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    ¡GRACIAS!

  


  
    Solo existen dos personas para dedicar esto, no porque sean las únicas, sino porque son las más importantes. Fabiola, Paola (perdón por los diminutivos) ustedes 2 saben lo que representaron para esta novela, y que sin ustedes no sería nada. Me permitieron sus historias, su cariño, y hasta entrometerme un poco para que la esencia de Nicole fuera la que es. Gracias por dejarme crear locuras y vivir Nicole. Gracias por ser mis musas.

  


  


  
    
      


      ATRAPADA

    

  


  
    

    
      Nicole Soza. Profesora de Universidad, doctora en Mercadotecnia y especialista en análisis del Marketing; imparte clases de teoría del consumidor. Es una catedrática con experiencia, joven, pero apasionada por su trabajo; aunque con una gran necesidad de descanso y tranquilidad. En el momento en el que Nicole ingresó a trabajar, en su contrato estipuló que al ejercer 5 años y con pocas vacaciones incluidas, se le concediera un semestre sabático que ella necesitaba no solo como persona sino como docente, para poder ser mejor su vocación de enseñanza.


      En el ámbito familiar Nicole perdió contacto con sus dos hermanos, después de la muerte de sus padres, estos fallecieron en un accidente automovilístico cuando Nicole apenas cumplió 19 años, en consecuencia ellos se separaron apenas unos años después de que ella comenzó su maestría. Nicole es una mujer joven, apenas cumplirá los 31 años el 13 de agosto de ese cambiante año.


      Es una mujer soltera, y comprometida con su trabajo; educar y enseñar es lo que más le apasiona, una muy buena catedrática, en Londres, su ciudad de infancia. Nicole había estado planeando su semestre sabático para poder realizar una investigación para la Universidad, pero sobre todo, descansar. Desde que terminó el Doctorado y 3 años antes de terminarlo, le ofrecieron la plaza en la Universidad de Londres, no ha dejado de trabajar, necesita hacer cosas por ella, olvidarse de su última y mala relación amorosa. Así que tomaría esas vacaciones para disfrutar, salir en las noches, y hacer cosas de trabajo, que era lo que más le encantaba.


      Su jefe anterior le había dado el permiso del semestre y esperaba que con su nuevo jefe, no existiera algún problema. Los departamentos académicos habían cambiado, y a ella la postularon para ser jefa de departamento de Mercadotecnia, pero necesitaba esa preparación que iba a hacer a Roma, para poder hacer todo en el momento más adecuado, y su toma de jefatura, vendría después, sus compañeros sabían que necesitaba y quería hacer ese viaje.


      Pero la realidad, iba a superar todos sus planes.


      El 25 de Junio, cuando su curso de Teoría del consumidor había terminado y ella había entregado calificaciones, las despedidas en la Universidad no se hicieron esperar, se quedó lo más que pudo, ya que su vuelo salía algo tarde, eran pocas horas de trayecto, pero prefería hacerlo en la noche, sentía que el tiempo no se había perdido. Aunque probablemente a partir de ese momento, su tiempo no sería bien aprovechado...

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      27 de Junio de 2013

    

  


  
    
      Desperté, aunque eso fue lo único que pude hacer, abrí los ojos lentamente, para descubrir que estaba atada a una silla, y amordazada. No puedo decir ni una sola palabra, solo intentar gritar. Todo está oscuro, casi no puedo vislumbrar nada, un poco de mi cabello está en mis ojos, y eso me dificulta la visión.


      Las preguntas se comienzan a formular en mi cabeza. ¿Qué era lo que había pasado? ¿Por qué estoy aquí? Yo había bajado del avión y todo iba bien ¿quién me tiene aquí amarrada? Solo recordaba haber visto un poco de Roma ¿era roma? ¿Realmente había llegado a Roma? ¿Porque estoy atada? ¿Qué diablos está pasando?


      Al tratar de mover esa silla, me di cuenta de que estaba asegurada al piso, no podía voltearla ni hacer nada con respecto a ella, traté de gritar pero la mordaza en mi boca no me lo permitía.


      De pronto una luz se encendió, y un hombre entró, se le veía algo mayor que yo, no podría calcular que tanto. Traía algo en las manos, pero no alcancé a observar del todo, y las luces se apagaron nuevamente.


      Sentí que algo me pincho a la altura del cuello, nada después de eso tuvo sentido, todo se puso oscuro nuevamente.


      El hombre me atonto y dio de comer en contra mía, no lograba verle el rostro, no hablaba, así que no podía conocer su voz, ¿quién es él? ¿Porque diablos me tiene aquí? Pero por sobre todo eso ¿qué es lo que buscaba al tenerme aquí? ¿Dinero? ¿Eso era lo que él deseaba? ¿Dinero por mi libertad? Pero... Me estaba alimentando, le preocupaba aunque fuera un poco ¿no? A ese punto y por mis condiciones no podía saber quién era el enemigo y quién no.


      No supe en qué momento me dejó de dar alimento, la oscuridad se apoderaba de mí. Tenía mucho cansancio, dolor, mis brazos no los sentía. No tenía ni la menor idea de cuánto tiempo llevaba ahí y que había pasado después de que salí del aeropuerto.

    

  


  
    
  


  


  
    
      24 DE JUNIO DE 2013 – UN DÍA ANTES DEL RAPTO

    

  


  
    
      El día había sido largo, estoy terminando de cuadrar y acomodar las calificaciones de mis alumnos en sistema, al siguiente día les haría entrega de ellas, además se realizará una pequeña, y tradicional, despedida. Normalmente, para estas fechas suelo tener ya todo listo, pero por alguna extraña razón, algunos de mis alumnos se retrasaron con pendiente y tareas, y como accedí a darles prorroga yo no pude terminar de promediar a tiempo. Por primera vez en todos estos años, me atrasé junto con ellos, les di el permiso, algo me retenía a esta escuela.


      Terminé pasadas las 7 de la noche y aún permanecía en la Universidad, mis clases las impartía en dos niveles, Licenciatura y Maestría, en mi oficina paso la mayor parte del día, ya que no solo me encargaba de mis clases, sino de tutorados y asesorías, cabe destacar que todo el día llegan alumnos.


      Tengo una vida pesada, no puedo negarlo, pero estoy feliz con ello, no tengo hijos a los cuales descuido, ni nada que se le pareciera, así que mi vida gira en torno a la docencia.


      —Doctora Soza, el rector quiere verla. —me avisó Olivia, entrando en mi oficina.


      —¿El rector? ¿A mí? qué raro.


      —Me dijo que es algo referente a su permuta.


      —Comprendo, dile que un segundo estoy con él, solo termino de subir estas calificaciones, sino después me será más difícil.


      —De su parte Doctora.


      —Gracias Olivia.


      Olivia es la secretaria del rector, puedo decir que tiene 45 años, nunca le pregunté en concreto, me da vergüenza, pero asumo eso, además tiene casi toda su vida adulta trabajando como secretaria de Frank, es de estatura media,  cabello negro, ojos grandes, expresivos y cafés, se preocupaba mucho por su figura y hace mucha dieta y ejercicio, aunque no siempre le traía beneficios que esperaba, tiene curvas y a mí eso me encanta ya que yo no tengo muchas, pero a ella, no le gustaban.


      No tarde más de 10 minutos en terminar todo, solo me quedaba subirlas. Olivia me dio paso en cuanto llegué con Frank no tuve que anunciarme, entré directamente, ya era tarde y el Rector solo me esperaba a mí, no tenía casi nada en el escritorio, su laptop estaba apagada, estaba sentado no detrás de su escritorio sino en la pequeña sala que tiene para recibir al personal, nada formal.


      —¿Doctor? —él me dio paso.


      —Entre Doctora.


      Yo lo hice y me senté donde él me dijo. Estaba muy tranquilo ya. Tal vez hasta impaciente por irse.


      —Perdone la tardanza, estaba subiendo calificaciones a alumnos impuntuales, y de los extraordinarios.


      —No te preocupes Nicole —él me miró sonriendo—, pero deja ya las formalidades, me puedes tutear —él se rio—, probablemente mi casi hija puede hablarme de tú por una vez en la zona de trabajo. Yo le sonreí, era nuestro último día como jefe y empleada —Si, la verdad que me contuve mucho tiempo —él rio—. No puedo creer que te vayas a retirar, sé que tienen que hacer cambios administrativos, pero usted tiene años aquí, todos lo admiramos y respetamos, debería de quedarse más, usted ha llevado a la Universidad a donde está.


      —Llegó mi momento Nicole, necesitó descansar este cerebro y cuerpo, además esposa y yo queremos hacer un viaje. Mis hijos ya están grandes, hicieron sus vidas, y yo deseo volver a tener esa chispa y romanticismo con Emilia, creo que se lo merece por aguantar mi ritmo de trabajo tanto tiempo.


      —Se le va a extrañar Doctor, nos va a hacer falta.


      —Tal vez a ti mujer, no creo que a todos. Pero esta reunión no es para que hablemos de mí, cuando regrese ya habrá tiempo de eso, ya que espero verte por mi casa muy seguido. Por ahora te quería entregar tu permiso, me alegro haberte podido hacerte el contrato yo y que entraras aquí, fue un placer haberte visto ejerciendo la docencia.


      —Frank, me alegra estar aquí, dar clases era mi sueño. Y en serio te voy a extrañar, pero espero que te vaya muy bien porque te lo mereces y gracias por este permiso. Agradezco haberte tenido como jefe.


      —Fue un placer trabajar contigo, y espero que te lleves bien con el rector que me presida. Es un encargo, quiero que llegues a explotar todo tu potencial mujer. Sé que Erick es algo especial y tiene ideas un poco diferentes a las mías, a pesar de que es más joven, pero académicamente no tiene ningún pretexto, es el candidato ideal y yo le hablé muy bien de mi personal, sobre todo de nuestra Profesora estrella.

    

  


  
    
  


  
    
      —Favor que me haces Frank, gracias, de verdad, mil gracias por todo. Seguiré tu legado ya verás. Fuiste el mejor profesor y jefe que pude tener y ya verás, algún día hablaremos de cuando llegué a la rectoría —él sonrió.


      Abracé a Frank, tal vez tenía razón y yo sería la que más lo extrañara, y es que era imposible no hacerlo porque siempre fue un ejemplo y un padre para mí, uno de mis más grandes apoyos desde que mis padres fallecieron y el no verlo a diario sí que me dolía, era algo que tenía que comenzar a hacerme en ideas, porque no iba a tardar en irse y yo en adaptarme a el nuevo modelo de trabajar del rector que presidirá a Frank.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      28 de Junio de 2013

    

  


  
    
      Desde el momento en el que me dejaron sola, el tiempo se me ha hecho demasiado largo, aunque no tenía completa noción de lo que ha pasado, y mucho menos del tiempo. La habitación sigue oscura, yo sigo atada a esta silla sin poder hacer nada en contra de eso.


      La persona que viene a verme es con la única que podría decir que mido el tiempo, porque es solo es lo que hace, no habla, ni puedo ni siquiera saber quién es el responsable de todo esto, y más que nada, la realidad es que ni siquiera sabía que quería. Por mi cabeza pasan muchas cosas, posiblemente un secuestro, o una broma, aunque siendo una ciudad con esta reputación, tal vez podrían hacer algo para prostituirme, pero solo puedo suponer y es que mi cabeza solamente imaginaba cosas terribles, pero no sabía exactamente qué hacía ahí, ¿quién puede tener interés en mí? Una simple maestra de universidad, no tengo dinero para un rescate, con mi familia ni siquiera tengo contacto, no conozco a mis sobrinos, y mis hermanos, desde que mis padres murieron, ni siquiera los veo, no sé cuántas cosas han pasado en sus vidas, probablemente muchas y todas han pasado sin que yo me enterase de eso, tal vez no sea el momento pero realmente me arrepiento y quisiera poder cambiarlo, en este instante sí que lo deseo.


      Esta espera me estaba poniendo peor, el hambre me traicionaba y no tenía idea si es que habían pasado, semanas, días no sé si tengo minutos aquí o tal vez horas pero la pregunta más importante es el, ¿por qué estoy aquí? ¿Quién quiere algo de mí?


      Por lo menos puedo ver esta habitación, agradezco por un segundo el poder ver dónde estoy, tengo dudas de que todavía seguir en Roma, si es que de verdad llegue a Roma, ni cuenta me di, no hablé con nadie después de salir de mi casa con rumbo al aeropuerto, y en el resto del avión solamente había hablado con la aeromoza, si estoy consciente que me bajé del avión, que cogí mis maletas que salí de ahí, que tomé un taxi, pero la realidad es que no recuerdo haberme bajado de ese taxi, recuerdo ligeramente la cara del conductor, uno de esos Señores mayores que te da mucha confianza al subirte y que te lleven a tu destino, le dije la dirección de mi apartamento, reconozco habérselo dicho emocionada porque ese día podía ir a visitar el Coliseo Romano, y no como estudiante sino como una doctora que simplemente vino a conocer el mundo, pero mi realidad en este momento, es que estaba en una habitación oscura y con un hombre que viene y me da alimentos en contra de mi voluntad, porque quieren que coma.


      La habitación parece ser grande de hecho es la primera vez que me pongo a mirarla desde la última vez que me trajeron comida, el hombre me quitó el cabello de la cara y puedo observar más cosas; veo una puerta a lo lejos, que por más que intentará llegar y quitarme estos amarres, sé que probablemente no lo lograría, por el propio cansancio que mi mente estaba provocando y que cuando intentara correr, si mi captor estaba más descansado, me atraparía muy rápido.


      Agacho la mirada, y veo algo que me hace pensar en mi situación aquí, ¡sólo traigo ropa interior! Qué raro, no lo había notado, supongo que porque no hace aire, solo se siente calor, pero, un segundo, esta no es la ropa interior que yo me puse, es un coordinado rosa y tiene encaje muy sutil de color café, tengo zapatos de tacón negros, aunque estoy segura que yo no me los puse, ¡claro! Esto era lo que querían ellos, porque supongo que son más de 1, pero... ¿con qué intenciones me tendrán aquí? Eso es con lo que únicamente he pensado en todo el día, lo que solamente ronda por mi cabeza, ¿querrán sexo? Supongo que es lo único bueno que puedo darles, sí seguro, sino tendría otra ropa. No me gusta estar así vestida, no me siento del todo cómoda, no me siento muy feliz con mi desnudez, ¿por qué alguien me tendría así? ¿Sabría esto o qué? Ya no sé ni en qué estoy pensando, estoy demasiado asustada, nerviosa, preocupada. ¿Por qué estoy aquí?


      Otro hombre aparece por la puerta y las luces se encienden. ¡No puede ser posible! Creo que a él lo conozco, pero no sé dónde, sigue demasiado lejos de mí, comienzo a obsérvalo mientras se acerca; lleva un traje de un color azul marino con una corbata negra a juego, camina muy despacio, es muy alto. Cuando terminó de llegar, pude comprender quien era, su rostro es más claro y ahora todo también ¡Yo lo conozco por supuesto que lo conozco!


      —¡Hola Nicole! Parece que te sorprende me visita.


      —Y todavía tienes el cinismo —pienso para mis adentros porque por supuesto no puedo hablar ya que tengo una mordaza. Traté de moverme, de que supiera mi parecer, pero estaba bien atada a ella.


      —Tenía intenciones de presentarme a ti hace 3 días, pero parece que tú no quieres ver, ni comer, ni hacer absolutamente nada, así que así te dejé, sin hacer nada.


      ¿O sea que es un castigo? ¿Se supone que yo lo hice? ¿A que está jugando este idiota? ¿3 días? ¿Tenía ya aquí tres días? ¿Tanto había sido? Mi investigación, Dios mío espero que alguien note mi ausencia, no podía quedarme con este maniático.


      —Reconozco que te admiro, no cualquiera soporta tantos días sin comer o negándose a el alimento, tienes un espíritu inquebrantable, pero eso no me interesa a mí en este momento —yo lo miré despectivamente, él tenía una sonrisa de vencedor, primera vez que lo veía sonreír—, si tu espíritu me vale Nicole y te lo digo en un vocabulario que tu usas, para que me entiendas, además seré muy claro y sincero contigo, no tengo porque darle rodeos a todo este asunto —él se acercó más a mí—. Lo que yo quiero es a ti completamente en mente y cuerpo.


      ¿De qué está hablando este idiota? ¿Realmente piensa que voy hacer eso porque me tiene amarrada y amordazada? Si piensa que voy a ceder tan fácil, se está equivocando, ¿cree que voy hacer lo que él diga así de sencillo? No sabía sus intenciones, no terminaba de entender tanto misterio de mi cautiverio, pero estaba segura de algo, él quería algo que voluntariamente no le daría.


      —Ay Nicole, Nicole, si te pudieras ver, tu cara me dice todo de ti, eres un libro abierto, me será más fácil averiguar tus secretos —él se agachó a la altura de mi mirada—, un consejo Nicole, nunca apuestes o algo parecido, porque te aseguro a que perderás. No sabes mentir.


      Se levantó y acercó a mí, comenzó a tocarme, comenzando por el cuello, hombros, andando entre en mis pechos traté de zafarme, con los brazos no podía, pero tenía las piernas libres, traté de defenderme con ellas y darle un golpe, pero él lo interceptó y me quitó los tacones para que no pudiera hacerle daño, lamentablemente y para mí mala suerte estaba completamente a su merced. Él se acercó nuevamente, me dio un beso en el cuello, traté de zafarme otra vez, no quería tenerlo cerca y esa era mi única defensa.


      —¡Hey! No te quiteshoneyno voy a hacerte nada malo, solamente quiero disfrutar de esta bella piel que tienes, aunque parece que no sales de vacaciones muy seguido, ¿cuánto problema puede haber con eso? Eres joven, buena académica, pero en apariencia te preocupas tan poco por ti, deberías de cortar ese cabello negro más seguido, tu cuerpo, es lo que más me inspira, tu piel blanca, casi transparente, disfruta de tu estatura, de tu cuerpo..., ese cuerpo delgado que siempre has tenido, ¡querida, quiérete más! Pero ya ni te lamentes, que yo lo voy a cambiar —lo miré extrañada, este hombre tenía una buena razón para tenerme aquí, lo sé, por lo que sabía de él, no daba un paso, sin hacerlo con 20 razones detrás—, no me veas así, te aseguro que vengo a hacer un buen trato contigo, aunque creo que trato no es la mejor palabra, necesito una nueva, vengo hacer un negocio, claro sin lo primordial que es el acuerdo de voluntades, aquí solamente será la mía y tú te resignaras a obedecer, porque te aseguro que no te quedará otra opción.


      ¿A qué se refería como que no me quedaría otra opción? ¿Qué diablos tenía en mente? Sé que prefiere la sinceridad, pero ¿después de 3 días aquí? ¿Qué es lo que quiere? Erick sacó algo de su americana y me ató las piernas.


      —Me gusta que estés así, tan tranquila pacífica y desnuda, resalta tu belleza, tus atributos algo que no veo en tú salón de clases, ahí solamente veo a esa maestra ejemplar qué quieres aparentar, pero sé que tienes tus secretos —él comenzó a hacer énfasis en sus palabras cada vez más—, tus deseos y fantasías, y yo tengo los míos y para tu sorpresa, tú en ellos estás.


      Lo miré aún más fijamente, estaba bromeando seguramente.


      —No, no, no te vayas a ilusionar no hablo como un cuerpo solamente, hablo de tu cerebro, de tu manera de vivir y de la inteligencia que tienes —me tocaba cada parte de lo que mencionaba, me estaba comenzando a desesperar, y las lágrimas querían salir, pero no le iba a dar el gusto de verme llorar, no tan pronto —. Así que mi negocio es muy sencillo —se calló y vino enfrente de mí, lo podía mirar completamente y eso me repugnaba—. Quiero un hijo de ti y de mí. Quiero un hijo genéticamente perfecto, inteligente, saludable y con disciplina y sé que tú eres la candidata perfecta, es por eso qué estás aquí y como no tenía más opciones qué hacerlo a mi manera, esto fue lo que decidí, pero no te preocupes tu trabajo está a salvo de eso me encargo yo, por algo soy tu jefe.


      Me le quedé mirando con los ojos completamente abiertos, ¿qué era lo que había dicho? ¿Escuche mal? ¿Un hijo? Eso era lo que quería este hijo de...


      —Te dejo para que proceses y asimiles tu nueva situación y vida, si quieres comer, los alimentos entrarán en 20 minutos por esa puerta, puedes comer lo que quieras, las esposas se abrirán cuando la comida entre y tú y yo nos vemos en el momento en el que me supliques que regresé y aceptes por tu propia voluntad este acuerdo, no quiero nada mas de ti sólo que aceptes lo que te mando, y de ti dependerá que te ganes tus privilegios, el hecho de que tengas agallas, hace que te de comida hoy, pero la demás, te la tendrás que ganar Nicole —él se retiró y la luz se apagó—, hoy yo ya hablé demasiado, después la que hablará y me implorará, serás tú preciosa, nos vemos después, duerme bien.


      Él se retiró como si no pasara nada, como si lo que me dijo hubiera sido cualquier cosa, estaba en shock, mi respiración estaba muy agitada, quería levantarme de esa silla, el coraje me invadía, ese estúpido me tenía aquí porque quería un hijo a la mala, habían pasado 3 días, me tenía aquí cautiva por un maldito capricho.


      Mi cabeza había dejado de pensar, de respirar, de asimilar todo lo que me acababa de decir. ¡¡Un hijo!! ¡¡Me tiene aquí a la fuerza porque quiere un hijo!! Cada palabra sonaba peor que la anterior, además ¿qué demonios era eso de "ganarse" sus benditos privilegios? Estaba completamente loco, no tenía ni la más remota idea de hacerle caso en ni una sola palabra a este tipo. Me podría tener atada el tiempo que quisiera pero no iba a caer, ni aceptar sus peticiones.


      Después de un rato, y como él dijo, una bandeja con comida entró, y las ataduras de mis manos también se abrieron, y ahí fue cuando descubrí algo más. Tenía una pulsera en mi muñeca, la observé, era algo delgada, de color plateado, a simple vista no era más que una ordinaria pulsera, o hasta podría pasar como un reloj, pero en la oscuridad se podía notar que algo parpadeaba, me le quedé observando con más detenimiento, ¿por qué tenía eso? ¿Para qué funcionaba?


      La comida emanaba un olor intenso, olía demasiado bien, mi estómago tenía hambre de verdad, no sabía que tenía 3 días ahí, pensé que había sido menos, aquel hombre me dio de comer solo 2 veces, entonces ¿me dio alimento solo el primer día que estuve aquí? ¿Tenía tanto sin comer? No iba a soportar mucho, pero tenía que hacerlo, no iba a probar nada que viniera de ese hombre. Claramente por eso me sedaron para alimentarme, porque por mi propia mano, no lo haría. Me desaté las piernas y me bajé de la silla solamente para observar todo, mis piernas me flaqueaban, supongo que el hecho de tenerlas atadas hacia que ese fuera el resultado.


      Caminé alrededor de la silla, al ya poder mirar atrás y después de que me quitara la mordaza, descubrí que detrás mío había más habitación, y una cama ¡una maldita cama! Por eso dijo que durmiera bien, ¿pero ese cabrón pensaba que iba a dormir? ¿Pensaba de verdad que por mi propia voluntad iba a bajar la guardia tan fácilmente? Realmente me conocía muy poco. Me alejé lo más que pude de la comida, no quería ni olerla, inspeccioné la cama y me subí a ella, necesitaba algo más cómodo que aquella silla, me froté los brazos y piernas, aunque esas tenían 1 día libre —al parecer a mis cuentas— más que mis brazos, aun así me seguían doliendo.


      Me acerqué a la cama, prefería estar en ella, y además era matrimonial, tenía buen espacio, por lo menos para pensar. Esta no tenía nada de ropa, ni sábanas ni edredón, me subí y pegué la espalda a la pared, me abracé las piernas y traté de no llorar, estaba analizando toda la situación, Él no me iba a dejar sola, ¡por supuesto que no! Siempre iba a estar alguien vigilando, además iba a ocultar donde estaba, carajo ¡ERA MI NUEVO JEFE! Podía hacer lo que quisiera con mi vida académica, decirme que me mandó a hacer un millón de investigaciones sólo para ocultar mi paradero, por un segundo me sentí como él dijo, no me quedaba otra opción, pero no, tenía que escapar de ahí, no me podía quedar sin pelear, pero una maldita parte de mi cabeza, la parte de Analista me decía que no había muchas opciones de protección, había planeado muchos puntos de todo esto, y ahora entendía muchas más cosas. Por eso el permiso se dio tan pronto, pensé que al tramitarlo a inicios de ese periodo se me negaría, porque no solo pasaría por manos de mi jefe anterior sino de él, ¡claro! Revisó todo mi expediente académico, por eso me ofreció la investigación, no solo mis vacaciones, las preguntas personales que me hizo, ahora tienen sentido, ese maldito hizo todo esto con premeditación y alevosía. Si lograba escapar, nadie me creería esto, seguro él seguiría yendo y viniendo a la Universidad y a aquí, lo cual abre otra posibilidad, el que de verdad no esté en Roma, sino más cerca de Londres de lo que pudiera imaginar.


      —¿Eso es lo que pretendes maldito? —comencé a gritar, porque sabía que me podía escuchar—. ¿Qué mi cabeza piense tanto con lo poco que dices? ¡Eres un cabrón! Si quieres un hijo haz como todos maldito, no voy a aceptar tus términos, ¿me escuchaste? No lo haré.


      Sin sentirlo comencé a llorar en tono desesperado, me había aguantado mucho, abracé mis piernas y oculte la cara en ellas, este era el peor momento, no podía verme llorar, no quería sollozar, no le iba a dar el gusto, me comencé a limpiar las lágrimas y me paré de la cama, me fui a tientas tocando toda la pared, necesitaba encontrar una salida, pero nada, las paredes no sonaban huecas, ni siquiera sonaban, eran muy anchas, llegué a donde estaba la comida, mi coraje era demasiado, y al verlo solamente se me ocurrió aventarla al piso.


      —¡Te odio! ¡Te odio Erick! ¿Por qué me haces esto?


      Me recargué a la pared, estaba fría, comenzaba a hacer mucho frío, me abracé de nuevo, no podía creer que esto me pasara a mí. Las luces se apagaron nuevamente, y mis ojos igual, alguien me cargo, no me pude resistir a ello, estaba sedada nuevamente, me ataron los brazos, y me llevaron a la cama, luego los sujetaron hacia el respaldo de la cama, después de unos segundos no noté que había pasado, solo me quedé dormida.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      25 de Junio de 2013

    

  


  
    
      El vuelo había sido muy tranquilo, tenía boletos en primera clase, la Universidad se había lucido con ese presente por mi partida y por la investigación que iba a realizar para ellos, las comodidades fueron su prioridad para mí. Renté un departamento por 6 meses, la investigación iba a durar desde inicios de Julio a finales de Febrero, y podría recuperar y reincorporarme a mis cursos como si nada hubiera pasado, no aparecería en la matriculación de ese semestre en materias pero si en el periodo siguiente y al parecer tenía clase llena, así que esperaba que aquellas vacaciones me sirvieran para relajarme, llegar con buena actitud, pero sobre todo con más conocimientos para compartir con mis alumnos.


      Se me había ocurrido viajar en la madrugada, mi vuelo salía a las 3:45 de la mañana y llegaría 8:20 am a Roma, era un vuelo corto de poco menos de 5 horas, llegaría el 26 y tendría lo que era de ese mes para acomodarme, terminar de amueblar el piso y conocer la ciudad.


      Comenzaría con investigación y mercadeo, estaría ayudada por una empresa de publicidad, y de varios medios de comunicación Londinenses pero que radican en Roma por enlaces con mi país, tenía que hacerle publicidad a la Universidad, atraer nuevos interesados en el departamento de Marketing y Negocios para que así este departamento creciera un poco más ya que es uno de los relativamente nuevos de la Universidad, pero que a iba tomando gran importancia y era uno de los que tenía mayor demanda estudiantil.


      Traté de dormir esas pocas horas, la azafata me trajo desayuno y uno que otro café para cuando vi que era inevitable que me durmiera, el corazón lo traía a mil, no sabía si era por la nueva aventura que iba a comenzar a mi vida, era una sensación extraña, algo que no podía descifrar, tenía la fortuna de ir en el espacio doble para mi sola, ya que por alguna razón el pasajero de a un lado, nunca llegó, así que no tuve ni ruido ni nada, ni que poner cara para que no se me viera que tenía nervios, ¿Por qué? ¿Quién sabe? Suponía que era por tanto cambio y tener vacaciones por fin.


      Cerré los ojos por 5 minutos para el aterrizaje, la aeromoza me avisó que habíamos llegado, antes de bajar le pedí un tequila, aunque no supe yo misma si lo quería para brindar o para darme ánimo.


      —No creas que es por nada más, es la primera vez que salgo qué vacaciones yo sola desde que era estudiante y es para brindar.


      —La entiendo, a mí me pasó lo mismo en mi primer vuelo, espero disfrute su estancia, este es un hermoso lugar.


      —Lo sé, lo conozco aunque no como yo quisiera, pero sé que esta vez podré hacerlo. Gracias por el tequila.


      —De nada, espero que haya disfrutado el vuelo y disfrute esta bella ciudad.


      Tomé mi equipaje de mano, mi bolsa y bajé del avión, el cielo se veía hermoso, nada nublado como en casa, estaba amaneciendo en todo su esplendor, fui a buscar mi maleta, algunas de otras cosas ya las había mandado con anterioridad, no quería sufrir de exceso de equipaje y de cosas de decoración llevé muy pocas, el piso estaba amueblado, solo le quedaban detalles personales que acomodar.


      Salí del aeropuerto con mucho entusiasmo, un muchacho del aeropuerto me ayudó con el equipaje y a poder localizar un taxi.


      —Grazzie—le dije al muchacho en su idioma.


      —Perdere nulla—me contestó él.


      El taxista me ayudó con las maletas, era un hombre algo mayor, podría decir que unos 50 y algo, me recordaba a mi padre. Él me pregunto hacía donde iba, le dije la dirección y como algo normal en los taxistas me comenzó a hacer plática, después de contarle algunas cosas, ni siquiera personales sólo del vuelo, el mundo se me hizo oscuro.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      29 de junio de 2013

    

  


  
    
      Abrí los ojos para encontrarme con una nueva sorpresa. Estoy en la cama, atada con una cadena corta que iba de la cabecera de la cama a mi muñeca derecha.


      —Por fin despiertas, querida.


      Él está sentado en una silla no muy lejos de mí.


      —¿No dijiste que no ibas a volver hasta que suplicara?


      Mi mente no había medido el problema en el que me comenzaba a meter.


      —Rogaste de una manera que no esperabas, rogaste porque te controlara, porque al parecer Nicole, te gusta estar atada.


      —¿Qué te hice yo? —le pregunté acerca de la situación a la que me estaba llevando, ¿porque me había escogido a mí? ¿Porque era así?


      —Tiraste la comida que se te estaba brindando, gritaste ofensas contra mí... —yo lo interrumpí.


      —¿Y lo que tú me estás haciendo? ¿No es una ofensa? ¿Crees que esto es muy placentero?


      —Es muy diferente, el que manda aquí soy yo.


      —Me senté en la cama y traté de pararme.


      —¿Porque? No tienes poder sobre mí, me voy a escapar... —él río.


      —¿Eso crees? Recuerdo que viste lo que hay en tu muñeca ¿no? —yo le asentí viéndola temerosa—, es un localizador, puedo saber tu ubicación exacta en el momento que yo quiera, no se quita a menos que yo la desactive, y tiene un truco —yo la miré extrañada—, cuando te alejas de un margen que yo creo pertinente, soltará un gas, que hará que te duermas, pero no te preocupes, sabrás donde, una pequeña descarga o electroshock como quieras llamarlo, será tu aviso que has llegado al límite, después solo te desmayas. Y de nuevo estarás bajo mi control.


      —¡Eres un desgraciado! —le grité en el tono más fuerte que pude hacer, tratando de levantarme de la cama.


      —Cuida tus palabras, Nicole, recuerda quien puede darte libertad o castigo. Además yo no vengo amenazar, vengo a decirte que mientras no cambies de actitud, estarás ahí, en esa cama, y ya que te niegas a un acuerdo, no te sorprendas lo que vaya a hacer, atente a las consecuencias.


      Se levantó y se fue sin poder decirle nada, no podía creerlo cada que este hombre se aparecía, la situación se ponía peor que la anterior, mis opciones se acababan. Me mire la muñeca, observe bien la pulsera, ¿cómo me la quitaría? ¿Con esto podía saber cuál era mi límite, hasta donde podía llegar? No quería ni una cosa u otra, ni el electroshock, ni el gas que me pondría a su poder de nuevo, mi cabeza entendía la situación, solo podía alargar el proceso, y en ese punto era mi única opción, no iba a dejar que me venciera tan pronto. Claramente, era su prisionera.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Las luces se apagaron una vez más, pero esta vez fue un periodo mucho más largo, luego de unos minutos y el tener todo en oscuridad y el hecho de haberme dormido me afectó y volví a dormir otro rato más, Él no apareció después que me desperté, y yo, recordé sus palabras, me sorprendería con las consecuencias, odiaba estar ahí, lo odiaba a él, odiaba que se haya fijado en mí, ¿qué le podía interesar?


      Me bajé de la cama y me senté en el piso, por alguna extraña razón sentía cierto grado de confianza al estar ahí abajo, tal vez del piso no saldría nada, o eso creía mi cerebro, aunque estar sin luz y tenerlo a él de captor, hacía que todo fuera incierto.


      Después de un rato de estar en el piso tratando de idear algo para poder salir de ahí algo de frío comenzó a hacer. Yo estaba en ropa interior, así que el frío me penetraba por completo, me estaba congelando en cuestión de segundos, me subí a la cama y traté de abrazarme, pero la cadena no me dejaba, el aire siguió aumentando a cada minuto y con abrazarme ya no era suficiente, estaba tiritando, cuando mis labios me dolieron por el frío, ya no supe cuánto tiempo llevaba, pero se me estaba haciendo eterno, y el frío aumentaba cada vez más. Me pegué lo más que pude hacia la pared para recibir aunque fuera un poco de calor, cerré los ojos y me balancee un poco para intentar entrar en calor, el frío no se iba, mi piel estaba helada, pero tenía que aguantar, me lo repetía una y otra vez a especie de mantra.


      —Aguanta Nicole, aguanta, no le permitas ganar, no ahora, resiste un poco más.


      Luego de un rato mi cuerpo no aguanto tanto como quisiera y me colapsé en la cama. Todo se puso negro, me sentía cansada y que estaba a punto de perder una batalla, me sentía triste y sola.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      08 de Enero de 2013

    

  


  
    
      Se acercaba la fecha de entregar mis últimos reportes para el semestre que iba a iniciar, la realidad es que al ser tan perfeccionista, el hecho de que tuviera que planear un semestre completo, me ayudaba a controlar esa tendencia al orden que tenía, que en realidad, solo era un control hacia mi trabajo, mi misión siempre fue que mis alumnos se llevaran los mayores conocimientos que pudieran y yo necesitaba estar preparada para eso.


      Entré al despacho de Frank, mi jefe y mejor maestro de doctorado, él siempre me ayuda y me dice que podía agregar o quitar a mi planeación, a pesar de llevar 5 años en eso, aún tenía algunas dudas y Frank siempre estaba dispuesto a ayudarme.


      —Tengo mi planeación, ¿está Frank, Olivia?


      —Está ocupado, está el vicerrector con él.


      —Supongo que lo está capacitando ¿no? Frank me comentó algo así —ella me asintió—. Créeme Olivia que lamento que Frank se vaya, es el mejor jefe que pudimos tener.


      —Lo sé, dímelo a mí que ya llevo 12 años con él. El hecho de que se quedara un periodo tan largo con la rectoría, es un completo milagro.


      —Es por una sola razón Olivia; Frank ha sido el mejor rector de la Universidad hasta la fecha.


      —De eso no tengo dudas, pero hablo en tiempo, normalmente todos son de 4 a 5 años dependiendo de lo que vaya haciendo y él lleva tres periodos.


      —Eso sí, es que hace muy bien su trabajo, o eso dicen la mayoría de los profesores que llevan más años aquí, y mira que si ellos lo dicen es por algo.


      —Olivia —le habló el rector por el interfono de su teléfono—. ¿Hay alguien esperándome?


      —La doctora Soza, le viene a traer su programa del semestre para que usted lo evalúe.


      —Dile que pase por favor.


      —Doctora, que pase.


      —Gracias Olivia —entré a su despacho, teniendo toda la confianza, pero al verlo mis nervios se pusieron de punta—. Perdón Doctor, no sabía que estaba ocupado.


      —No te preocupes, te deje pasar porque quiero presentarte a la persona que va a tomar mi puesto cuando yo me vaya. Te presento al doctor Erick Covarrubias. Doctor ella es la especialista del departamento de Mercadotecnia y una de mis mejores alumnas de doctorado.


      El verlo, me erizaba la piel, era alto, ojos negros completamente penetrantes, cabello cobrizo, corto, peinado sin nada de cabellos fuera de lugar, su traje estaba impecable, un tono café y camisa de lino blanca con una corbata azul cielo a juego. Se enderezó por completo cuando le extendí mi mano, así estaba más alto, podría rebasar 1.80 de altura, se notaba que el hombre era perfeccionista y controlador, pero con apariencias no podía describirlo, era poco ético de mi parte.


      —Buenas tardes Doctor. Es un placer conocerlo.


      —El gusto es mío Doctora...


      —Nicole Soza. Yo solo venía a entregarle mi plantación Rector, no quería interrumpir de verdad.


      —No se disculpe, de hecho perdona el atrevimiento Nicole, pero el vicerrector tiene ciertas dudas, y creo que eres la única maestra en todo el campus. ¿Te molestaría ayudarnos?


      —Si puedo ser de ayuda con gusto Rector.


      Erick tomó la palabra y parecía que entraba en todo su esplendor.


      —Quería saber cosas acerca de cómo reclutan al profesorado. Si me pudiera decir usted en su historia como fue que la reclutaron, me seria de mucha ayuda Doctora.


      —Creo que es una de las más ¿fáciles? O extrañas podría decirlo. Yo estaba estudiando el doctorado, el doctor Frank me pidió que lo supliera en algunas ocasiones, todavía no sé por qué motivos, y al parecer a los alumnos les gusto mi clase y me solicitaron, desde ese entonces llevo casi 5 años, terminé el doctorado hace 1 año, quería estar preparada para el puesto que me ofrecieron y realmente disfruto lo que hago.


      —Se nota Profesora, he tenido oportunidad de observar sus clases, y me parecen excelentes.


      —Gracias por el halago, es bueno escucharlo de vez en cuando.


      —Sé que no es parte del protocolo, pero hay muy poca referencias personales suyas, le comentaba al Doctor Erick que es necesario, no sólo de los alumnos tener esta información, sino del personal, y de la suya sólo está su afiliación a la seguridad social.


      —No tengo muchas referencias que llenar, para ser cierto. Supongo que los demás profesores sí, pero en mi caso, lo que está en esa hoja es todo lo que la Universidad necesita saber.


      Él me miró extrañada, era claro que mi respuesta lo desconcertó, no tenía buena comunicación con mis dos hermanos, Bernardo y Karen, así que no había caso que pusiera sus datos como alguien a quien recurrir, eran las últimas personas a quien llamaría, de hecho el doctor Frank era mi referencia, ya que se había convertido en alguien muy especial e importante en mi vida y si tenía que confiarle mi salud y vida a alguien, sería a él. Respiré antes de responder.


      —No tengo buena relación con mis hermanos desde que mis padres murieron, ellos son toda mi familia en este país. Mis abuelos maternos viven en Italia y los paternos vivían aquí, igual fallecieron hace algunos años, más que mis padres, con los hermanos de mis abuelos casi nunca hubo contacto, y con los de mi papá sí, nos vemos en momentos especiales, fechas de celebración, de estar en familia, así que de igual manera no hay alguien en sí que responda por mí en este país, salvo del doctor Frank.


      —Agradezco su sinceridad Doctora, haré llenar lo que nos informó, y lamento lo que sucede.


      —No tiene porque, son cosas que pasan.


      Entregué a Frank mi plantación y me fui a casa, no había más que hacer en la Universidad, mis únicos dos alumnos de extraordinario ya habían sido acreditados y su examen oral completamente aprobado, así que académicamente no vería el campus por algunos días, y después de aquella plática, lo que necesitaba era irme de ahí.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      10 de Julio de 2013

    

  


  
    
      Han pasado días, de eso estaba segura, porque la comida se presentaba puntual sin que yo pudiera comerla, solo olerla y saber que no la podía tener, ya que estaba encadenada a la cama, el frío regresaba 3 veces al día por al parecer media hora. Y el calor exagerado al mismo tiempo, mis piernas tenían moretones, mis manos comenzaban a adelgazar, recuerdo que la única vez que entraron fue para ajustarme la esposa al tamaño de mi muñeca. Claro, yo estaba sedada, pero en esta ocasión con el estúpido gas que Erick había dicho que se iba a activar. No tardé ni 2 minutos en sufrir sus efectos, y después la esposa estaba más firme y mi cadena medio metro más larga.


      A este punto era lo único que había pasado. Él no había ido a verme. Yo no había gritado nada, ni dicho nada, estaba más preocupada tratando de cubrirme del frío y el calor intenso que me atrapaban un montón de veces. Según mis cuentas ya llevaba 1 semana ahí, si acaso menos, tal vez yo estaba exagerando, pero mi mente estaba llegando al límite, él me está orillando al límite, recordaba sus palabras una y otra vez, le rogaría, me dijo que le suplicaría, y lo estaba logrando, no me estaban quedando más opciones.


      Me tiré al piso, esperando el frío, ya no sabía cuánto iba a aguantar. A ese punto mi mente estaba solo esperando lo peor. Había pensado en todas mis posibilidades, en aceptar sus condiciones, me estaba muriendo de hambre y a ese punto no sabía si tener esta actitud me iba a llevar a alguna parte y si dejarme morir iba a ser una solución, igual de que él me dejaría hacerlo.


      Necesitaba algo para poder resistir, me abracé y el frío comenzó, primero en menor medida y fue subiendo poco a poco, iba contando para saber que iba a acabar pronto, pero pasó el tiempo de siempre y el frío seguía y era peor en cada segundo, en ese momento mi cerebro reaccionó, pensó que podía tolerar más cosas fuera, que ahí adentro, ahí no tenía posibilidades de mucho, no podía conocer a mi enemigo, solo hacerlo enojar y ver de que era capaz cada vez más, mientras yo me negaba a sus estúpidos deseos, llevaba mucha desventaja, necesitaba emparejar aunque fuera un poco la situación entre ambos, necesitaba levantar mi guardia, pelear, pero aquí no, aquí sólo me estaba muriendo lentamente por las condiciones en las que me tiene. Tengo que protegerme, tengo que ser como él, pensar en mis estrategias, en los pasos que voy a dar, tengo que reaccionar de la manera que él quiera que lo haga, que pueda seguir creyendo que tiene todo el poder, todo el control.


      La cabeza me duele, el estómago me está traicionando, las fuerzas físicas se me están yendo, ya no podía más, ya no quería estar más ahí, así que después de tantas cosas que habían pasado tras otras, hice lo que venía pensando, y mis palabras colapsaron.


      —Ganaste Erick, ya no puedo más, acepto tus condiciones, por favor ya no me tortures por favor, sácame de aquí. No quiero morir congelada.


      En cuanto hablé, las luces se encendieron, no sabía que iba a pasar después, tenía miedo, realmente estaba asustada. El frío cesó, y la pulsera comenzó a parpadear, el foco no dejaba de hacerlo, me le quedé viendo directamente, algo iba a pasar, estaba segura, me iba a sedar, otra vez, ¿para cuantos disparos funcionaba eso?


      Se abrió la puerta y entró el. Caminó, llegó frente a mí, me sonrió, tomó mi mano y se disparó algo hacia mis ojos, perdí el conocimiento nuevamente. Lo había hecho, le había suplicado tal como él lo había dicho, me llevó a mi límite, a mi extremo, atentó contra mi vida, aunque no sé hasta qué punto. Pero ahora tenía un plan, tenía una idea que podía concertar, necesitaba seguirla, necesitaba poder sobrevivir, no podía arriesgar mi vida, no podía entregársela así como así, eso iba a creer él, pero no, y ahora estaba más convencida que nunca.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      11 de Julio de 2013

    

  


  
    
      Desperté, para mi sorpresa en un lugar distinto, en una habitación diferente. Estaba en una cama, me toqué rápidamente, traía ropa nuevamente, tenía pijama, ya no tenía esposas, ni estaba amarrada.


      Me levanté y senté en la cama, observé todo a mi alrededor, pude descubrir que el cuarto tenía más muebles que el otro, había un vestidor, un tocador, un escritorio y librero, igual que dos mesas de noche, todos en color blanco de roble macizo, la cama tenía dosel y toda la ropa de cama igualmente era blanca. El vestidor no tenía puerta, pero el baño si, aunque no me quise adentrar, sólo me paré a observar, tenía un cuarto amplio, mucho, la cama estaba situada justo en medio de la habitación, las puerta principal estaba justo frente a la cama, igual que el tocador, y del lado izquierdo baño y vestidor y del lado derecho tenía el pequeño librero con apenas y decoraciones y un escritorio con casi nada más que una libreta y algunos lapiceros. Todo estaba en los mismos tonos blancos, beige y algo de café, era bello, pero no era algo que yo escogería para mí.


      Regresé a la cama, y la luz de las lámparas se encendieron y encontré varias hojas, las tome por curiosidad, aunque mi instinto me decía que lo hiciera, porque por algo estaba ahí, y no me equivoque, era un contrato, con muchas cláusulas y puntos, muchos que me abrumaron en el segundo en el que lo hojee, pero ya no había vuelta atrás, por propia protección había aceptado aquello, tampoco me quería morir, o eso creía, y el protegerme involucra aceptar lo que este hombre me estaba, sí, mandando.


      —Quiero que lo leas detenidamente y que aprendas que me gusta y que no.


      —¿Y porque tengo qué? —le dije yo irónica después de reprimir el susto que me provocó.


      —Porque ahora me sirves y hay reglas y protocolos que debes llevar a cabo, la primera parte yo ya la cumplí, te cambie a este bello lugar, igual de vigilado sí, y con las pertinentes protecciones en las puertas y ventanas, lo que sigue, te toca a ti Nicole.


      —Tú dijiste que lo que querías de mí era un hijo, no que siguiera órdenes.


      —Creí que eras más inteligente Nicole, antes de que tengas el privilegio de que yo te toque hay cosas que debes de hacer antes de. Todo lleva su proceso. Así que léelo con detenimiento, apréndetelo como si fuera una de tus clases porque no hay nada que negociar, ese contrato no va a cambiar.


      —¿Entonces es un reglamento? —yo lo miré y él me asintió—. Eres un...


      —Shh, no digas algo de lo que te puedas arrepentir, ¿entiendes porque tienes que leer ese contrato? No cometas errores de los que puedas sufrir.


      —¿Planeas alargar esto verdad? ¿Pretendes hacer muchas cosas conmigo antes de dejarme embarazada?


      —Mira, creo que por fin haces dotes de ese talento e inteligencia que tienes. Primero quiero que comas, tu necedad te hizo bajar mucho de peso, quiero verte bella y repuesta nuevamente, así no me inspiras muchos deseos —él me miró de arriba hacia abajo—. Sinceramente no creí que aguantaras tanto, 2 semanas, vaya que fue mucho.


      —¿2 semanas? —Yo reaccioné, ¿me había tenido cautiva más de 2 semanas?—. ¿Es ya Julio?


      —Sí, y tú debiste de comenzar la investigación. Pero no te preocupes ya lo cubrí, hay quien la haga por ti.


      Voltee enojada, sabía que era el inicio de mucho sufrimiento.


      —¿Disfrutas esto?


      —No sabes cuánto mujer, el control es algo que yo amo —él se acercó a mí y elevó mi barbilla—. Tienes una hora para leer el documento, tienes un reloj en el cajón de la mesa de noche, quiero que lo traigas cuando yo te lo pida y lo dejes ahí mismo cuando te diga que no lo uses, te veo en una hora Nicole.


      No sabía que era peor, si saber que era cierto que íbamos a negociar ese contrato, que dijo que lo discutiríamos, aunque no me sorprende que no haga caso de su palabra.


      Él se marchó, no sin antes poner llave a la puerta, tenía que concentrarme, tenía que apegarme a ese plan, no podía simplemente seguir como estaba, tenía que encontrar sus debilidades, aunque una la suponía, perder el control era como despojarlo de todo, le iba a dar el gusto en darle lo que él deseaba de mí, pero solo era para complacerlo y hacerlo creer algo que no era yo.


      Me levanté de la cama para poder leer de una buena vez aquel contrato, en ese momento me daba igual moverme, ya estaba en otro espacio, probablemente en su casa y el estar tan a la defensiva no es como que me fuera a ser mal, total, lo más grave, sabía que apenas comenzaba y tenía que estar consciente y sobre todo preparada para saber a qué y a quien me estaba enfrentando, tenía al enemigo bajo el mismo techo y eso ya llevaba demasiadas desventajas, estar tan frágil y débil era peor, así que informarme era el primer paso para mi plan. Tener amplio conocimiento de a donde me iba a llevar a este hombre. Y saber con exactitud ¿qué era lo que deseaba de mí?


      Tomé las hojas y respiré, su maldito reglamento me estaba matando desde antes de leerlo pero tenía que saber que era a lo que me estaba enfrentando de una buena vez.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      CONTRATO DE PATERNIDAD

    

  


  
    
      "Contrato de Paternidad"


      1.-El sujeto "A" denominado como "El Aportador" será el que determine la validez o invalidez de este contrato así, como los puntos siguientes que se deben de cumplir en el momento que Él lo disponga.


      2.-El sujeto "B" denominado como "La Beneficiada" será la que recibe los beneficios de "El Aportador" por medio del cumplimiento de este contrato, al no hacerlo "El aportador" Puede utilizar cualquier medida de castigo anexadas en el apéndice de castigos.


      3.-PRIVILEGIOS; La beneficiada tiene que ganarse estos privilegios de manera de complacencia hacia "El Aportador", no hay derecho de réplica, ni acuerdo de modificación de estos puntos.


      3.1. Deberá ser obediente peroNOuna sumisa, no deberá de desobedecer ni rechazar nada que "El aportador" le disponga para su uso personal o sexual, a menos que "La Beneficiada" vea y comunique con confianza a "El Aportador" que es dañino para ella. En caso de que se niegue y "El Aportador" descubra que fue engañado, Él podrá hacer uso del Apéndice de Castigos a medida que "La Beneficiada" lo merezca.


      3.2Para poder salir del lugar donde "El Aportador" la dejó "La Beneficiada" tendrá que pedir permiso y "El Aportador" podrá aceptar o negar su solicitud.


      3.3Al firmar y aceptar este contrato "La Beneficiada" ganó 3 privilegios, baño, ropa y cama. Estos no le serán retirados a menos que "El aportador vea que "La Beneficiada" incumpla con sus obligaciones especificadas en el apéndice de deberes.


      3.4A medida que "La Beneficiada confíe en "El Aportador" y haga lo que se le pida, ganará privilegios que ella sugiera, con la medida observación y cuidado.


      3.4-1Los siguientes privilegios pueden ser. Televisión, Ejercicio, Periódico, Internet, Comidas, maquillaje, libros, salida fuera de la finca.


      3.4-2Cocinar es uno de los privilegios que se harán con mucha observación, para que no ponga en peligro la salud de "El Aportador" si lo hace, este es uno de los incentivos para que los privilegios anteriormente ganados se revoquen.


      3.5El privilegio de la Ropa, ya fue ganado, pero "La Beneficiada" se cambiará las veces que "El Aportador" lo vea necesario y a su propio Criterio. "La Beneficiada" tiene que aceptar de buena manera las sugerencias que se le hagan de su aspecto, si no llega a obedecer los castigos serán la medida correctiva.


      3.6.– Haciendo énfasis a la primera parte del contrato......


      Cuando "La Beneficiada" cumpla con la parte del contrato, se le otorgará un ginecólogo para que esté monitoreando el progreso del embarazo. Así como las comidas que deberá consumir por su estado. Y las vitaminas necesarias, no deberá poner objeción, porque debe de entender que son para su propio beneficio.


      3.7El apartado 3.5 cambiará a medida que el embarazo progrese y las sugerencias de ropa vayan cambiando de igual manera pero el acatamiento de sugerencias seguirá siendo el mismo, puede estar muy cubierta o descubierta como "El Aportador" lo vea y le agrade, teniendo en el entendido que el verla embarazada es una de las cosas que "El Aportador" disfrutará más.


      4.-"La Beneficiada" deberá de mostrarle respeto a "El Aportador" tanto dentro como fuera de su habitación y de la finca, nunca deberá de hablar a menos que "El Aportador" así lo vea necesario, pero el que infrinja esta regla no es de un total castigo, a menos que "El Aportador" sienta que ella ha pasado el límite de confianza.


      5.-"La Beneficiada" deberá de hablarle de – Señor - a "El Aportador" cuando éste le dé una orden directa de su forma de vestir o de cómo proceder. En momentos que él decida hablar o comentar algo con "La Beneficiada" se dirigirá a él por su nombre de pila, de igual manera que quedarse a solas con él. A menos que "El Aportador "sugiera otra cosa.


      6.-"La Beneficiada" deberá de comer todo lo que "El Aportador" le brinde para antes de que ella conciba al bebé de este, y se mantendrá en un régimen saludable para el momento de la concepción. Igualmente no deberá de descuidarse durante el embarazo ni en comidas y ejercicio; las reglas de comida, y gimnasio seguirán siendo las establecidas.


      La misión de "La Beneficiada"


      En este contrato se establecerá la misión de "La Beneficiada para o hacía "El Aportador" y el hecho de que ella se encuentre aquí.


      "La Beneficiada" deberá satisfacer en cuerpo y mente a "El Aportador" deberá de ser el tipo ideal deESPOSAdentro de las instalaciones de este lugar, de igual manera que fuera y en el tiempo que "El Aportador" decida que deben de salir.


      En el tiempo que "La Beneficiada" no esté en estado de embarazo, deberá de estar disponible para cuando "El Aportador" decida que quiera sostener relaciones sexuales con ella. No deberá negarle lo que es suyo en ningún momento, y deberá de estar complaciente para su Señor. El incumplimiento de esta regla, será castigado con uno o varios puntos de los castigos escritos en este contrato.


      Pero sobre todo la misión principal para que "La Beneficiada" se encuentre bajo la responsabilidad de "El Aportador" es para DARLE LA FACULTAD DE PATERNIDAD, esto conllevará tener un embarazo bien y atendido, saludable y sin preocupaciones más allá de dar a luz a un bebé en excelentes condiciones físicas.


      Después del término de estación otros arreglos se acordarán. "La Beneficiada" no pondrá los arreglos, "El Aportador" será el que los establezca.


      Apéndice de deberes.


      "La Beneficiada" tendrá ciertos deberes aparte de complacer sexualmente a "El Aportador"


      1.-Deberá ordenar, cuidar y mantener limpio su espacio, su habitación y baño, lo más que se pueda, las limpiezas que tengan que ver con pisos e inodoro, las dejará para la persona encargada.


      2.-Deberá de estar lista y arreglada para su "Aportador" todos los días en todo momento, desde que se despierte hasta que se duerma, por eso mismo tiene un closet a su entera disposición lleno de ropa, apropiada y verificada por su "Aportador", "La Beneficiada" deberá arreglarse diariamente para estar bella para él. De igual manera al dormir, no deberá usar ropa interior, y usará los pijamas adecuados y coordinados por si "El Aportador" tiene necesidades sexuales de noche.


      3.-Otro de los deberes de "La Beneficiada" es decirle y ser sincera con su "Aportador", esto no incluye las faltas de respeto, ni las groserías, pero sí que mientras la misión de la beneficiada" se vaya efectuando, le diga todo respecto a su embarazo, tales cosas como síntomas naturales de su gestación, a como si tiene deseos sexuales o no, todo con el hecho de que el bebé se geste adecuadamente y no haya problemas, de igual manera deberá de llevar un control de lo que come y de lo que no para que pueda entregárselo oportunamente al ginecólogo que "El Aportador" le vaya a facilitar.


      4.- Ser compañera de "El Aportador" y una persona inteligente y cuerda para aceptar y acatar todos los términos de este contrato, en el entendido que se aceptó y medito con anticipación y que se está consciente de lo que lleva el cumplimiento de este contrato, no deberá de subestimar, engañar, mentir o algo en contra de su "Aportador" todo lo establecido como incorrecto debe deacatarlo, lo que no está establecido, debe de asimilar, anticipar y comprender las necesidades de su "Aportador" y no esperar siempre que él tenga la iniciativa.


      CASTIGO


      El castigo es una herramienta que tiene "El Aportador" para reprender a "La Beneficiada" y es la consecuencia que debe soportar "La Beneficiada" por la falta que ella haya cometido.


      "La Beneficiada" está de acuerdo en aceptar cualquier castigo que "El Aportador" decidainfligirlesi es que lo haya merecido. "La Beneficiada" está de acuerdo en que estos castigos puedan serinfligidospor cualquier infracción de este contrato, y aceptará la corrección. La forma y duración del castigo serán a gusto del "El Aportador.


      Apéndice Castigos:


      Entre los castigos que "El Aportador" puede usar para reprender a "La Beneficiada" están unos de los siguientes mencionados.


      1.- A "La Beneficiada" se le pueden revocar sus privilegios en medida quedesobedezcao incumpla órdenes de "El Aportador".


      2.- Aislamiento correctivo.


      3.- Regresar a estar atada por mal comportamiento.


      4.- Privación de Comida.


      5.- Algún Castigo sexual que "El Aportador" crea conveniente.


      6.- Castigos físicos.


      ...- Entre los castigos físicos a los que "El Aportador" pueda recurrir están:


      6.1.- Cualquier golpe correctivo que "El Aportador" convenga, pueden ser nalgadas, reprimendas, y cachetadas, etc.


      7.- Ataduras


      8.- Agua Fría.


      9.- Cambio de vestuario; esto implica el permiso a la ropa interior.


      10.- No dormir las horas establecidas para su salud física, y esto conllevará quedarse parada, hincada o en cuatro patas en algún lugar que el aportador vea conveniente.


      En caso que la beneficiada esté ya embarazada y cometa algún error, los castigos pueden ser alguno de los siguientes.


      1.- Aislamiento.


      2.- Encierro temporal.


      3.- Ataduras que no pongan en peligro el embarazo.


      4.- Castigo físico en Proporción a la gestación.


      5.- SEXO.


      6.- Revocación de algunos privilegios obtenidos.


      7.- Agua Fría.


      El hecho de que este contrato se lleve a cabo y se firme es para que "La Beneficiada" sepa que es lo que tiene que hacer, y lo que no, es meramente informativo y tiene peso de orden "legal" para una relación consensuada, el incumplimiento de este contrato, es a conciencia de "La Beneficiada" y de lo que ella prefiera como castigo, "El Aportador" está en todo su derecho de hacer valer este contrato 24/7.


    

  


  
    
      "ElAportador" "La Beneficiada"

    

  


  
    
  


  
    
      
        Erick Covarrubias. Nicole Soza

      

    

  


  
    
  


  



  

    

      11 DE ENERO DE 2013 - CONTINUACIÓN


    


  


  

    

      No podía creer lo que acababa de leer, esto era una completa burla hacia mi persona, hacía mi identidad, este hombre no sólo quería, a sus criterios, un hijo de mí, sino una maldita esclava mental y sexual, ¿por quién carajos me había tomado? ¿Cómo es que creyó que soy de ese tipo de mujeres? ¿Lo doy a aparentar? Hace años que no había tenido relaciones con alguien, probablemente más de 2, ¿cómo es que pensó que yo soy complaciente y que tengo iniciativa en estas cosas? No lo entiendo, sus puntos me asustaban, y para colmo de mis males, me quedaban apenas 15 minutos para que esa puerta se abriera y yo pudiera bajar a "discutir" esto con él. Pero ¿qué teníamos que discutir? Solamente tenía que acatar su maldita voluntad y escrúpulos tan... enfermos.


      No podía permitirle que viera que su contrato me estaba volviendo loca y que era un completo absurdo, tenía que ser más inteligente que él, lo necesitaba.


      La puerta se abrió, yo estaba en pijama y ni siquiera pensé en cambiarme, sé que su maldito contrato decía que me tenía que anticipar, pero era demasiado pronto para que yo entendiera todos los puntos que él me estaba pidiendo.


      Apareció una persona en la puerta, era un hombre, me parecía familiar, pero no sabía de donde, él me puso unas esposas y yo lo seguí, no me quedaba otra opción.


      —Me alegra que traigas el contrato, así lo vas a poder firmar —quería contestarle muchas cosas, pero sé que no podía, su contrato me lo negaba—. Ya estás aprendiendo, me alegra que no contestes, demuestra que tienes entendimiento y razón, ¿hay algo que quieras decirme del contrato? Claro, apropiadamente —yo le asentí—, tienes permiso de hablar.


      —Nunca —respiré para controlar mi enojo y hablarme como él me pedía—, me dijo que debía de satisfacerlo sexualmente, usted solo dijo hijo.


      —Hacer un hijo conlleva sexo Nicole.


      —No como lo establece aquí —yo le mostré el contrato, seguía de pie a un lado de su sillón.


      —Bueno, tal vez fueron algunos puntos que se me olvido agregar cuando conversamos aquella vez. Pero ahora no hay más que hacer, más que callar y acatar —él me hizo una señal de silencio, debía de callarme, ya no podía hablar más—.  Siéntate, quiero que firmes el contrato, porque tienes que descansar debidamente, hace días que no lo haces y lo necesitas, claro, antes cenarás lo que se te proporciona, mañana, y si te vas portando bien, te daré un paseo por tu nueva casa.


      Sus palabras sonaban cada vez más irónicas, era tan terrible escucharlo, saber que tenía que hacer lo que me pedía sólo por sobrevivir.


      Firmé el contrato y se lo entregué, pero él me lo regresó "«para que no olvidará mis obligaciones"». Me dio un beso en la mano, seguía manteniendo las esposas.


      —Por cierto, te presento a Efrén, él es el que te alimento mientras estuviste en aquella habitación. Él se encargará de tú seguridad.


      Efrén, por lo menos ahora tenía nombre, me acompañó a la habitación y luego de un rato me llevó comida, hasta ese punto me quitó las esposas, no tenía hambre, nada, pero no quería saber qué castigo conllevaba no aceptar la comida que Erick me estaba ofreciendo.


      Después de comer y cerciorarme que no tuviera nada malo que me comiera, me fui a dormir, ya nada podía pasar que no supiera, solo que "MI APORTADOR" viniera a mantener relaciones sexuales conmigo, y a eso, me tenía que ir haciendo a la idea, por más malo que fuera, sabía sus intenciones y que era lo que quería, eso me hacía llevar una delantera.


    


  


  
     
  


  



  
    
      


      12 de Julio de 2013

    

  


  
    
      La noche había pasado tranquila, él no había entrado a mi habitación para nada, era un día más en el que no me tenía. Miré el reloj, eran casi las 9 de la mañana, seguía sin saber de qué día, solo que era Julio. Me quería quedar en la cama, pero sabía que no era posible, era el inicio de mi gran mentira.


      Me fui al closet, primera regla, "estar arreglada en todo momento para él", tenía que hacerlo, lo primero que me encontré fue que había ropa interior y no había orden de lo contrario, así que me cambie esa ropa que ya llevaba por semanas, la deje en un cesto de al parecer destinado para la ropa sucia. Me quedé viendo por todas partes por un minuto, había mucha ropa: jeans, camisas, blusas, faldas y vestidos, todo perfectamente ordenado, había también muchos zapatos de tacón, probablemente unos 30 pares y apenas 2 o 3 sin tacón.


      Por esa vez tome los sin tacón, arreglada estaba, no podía negarlo, salí de ese vestidor con unos jeans oscuros y un blusa pegada de color rojo, con escote, como la mayoría en mi closet, me paré enfrente del tocador, me puse a ver que había, todo era nuevo para mí, maquillaje, pestaña, sombras, ésta no era yo, yo simplemente me arreglaba para salir, no para mis alumnos, y ahora tenía que hacerlo para Erick y a diario.


      —Bueno día querida —entró Erick viéndome de arriba para abajo, supongo que no me arreglé tan mal—.Luces hermosa.


      —¿En serio me tengo que maquillar?


      Le solté yo, me sentía frustrada con tener que estar completamente arreglada para estar encerrada y más para alguien que aborrecía.


      —¿Hay algún problema?


      Posé mis manos en el tocador para apoyarme y me deje caer.


      —Esta no soy yo, no quiero sentirme otra por completo.


      Él me estaba viendo por completo.


      —El contrato no va a cambiar.


      —Déjeme maquillarme como diario para mí, rímel, delineador y ya, por favor —él se acercó.


      —No está a discusión Nicole —su mirada irradiaba coraje, sabía que estaba rompiendo más de una regla —me voltee para con él.


      —Por favor Señor, estaré arreglada, me pondré tacones, pero no me haga sentir más fuera de mi lo que ya me siento, esto le conviene, no me haga ser algo que no soy.


      Una lágrima rodó por mi mejilla, yo no sabía si lo estaba convenciendo, necesitaba hacerlo, necesitaba recuperar algo de mí que me estaba arrebatando.


      —Podemos hacer un pequeño cambio —yo lo miré fijamente, por primera vez si me interesaba lo que me iba a decir—; puedes maquillarte como sabes, como a diario, pero para algún momento especial, se te dirá y lo harás como se te ordena, no puedes estar de cara lavada por el día, solo tienes permiso para dormir.


      —Gracias Señor, gracias.


      —De nada —él me miró—. Cambiante los zapatos, lo demás me gusta, tienes 10 minutos y bajarás conmigo a desayunar.


      —Sí Señor.


      —Bajarás en silencio y te pondrás de pie cerca de la mesa, yo te daré permiso para sentarte.


      Yo le asentí y me metí al closet, tomé unos tacones beige, altos con boca de pescado, él salió de la habitación, suspire sin sentirlo porque no pensé que fuera a aceptar lo que le estaba pidiendo, probablemente no fue un favor como yo hubiera querido, pero llevaba una ventaja, podía ir midiéndolo, podría ser lento, pero había tiempo.


      Me maquillé como diario para mí, un poco de base, polvo, delineador y rímel, pintalabios y estaba lista, en menor proporción pero era yo, con ropa muy escotada, pero era yo. Los zapatos eran de un tacón muy alto al que yo usaba, pero sabía que podía dominarlos.


      Traté de abrir la puerta, pero estaba cerrada, Efrén me abrió y yo lo seguí, esta vez no me puso esposas, solo me escoltó hasta el comedor, ahí estaba Erick, sentado sin molestias, yo me quedé a un lado de él, en silencio como me pidió, otro hombre llegó y le sirvió el desayuno, puso otro plato, que pensé era para mí.


      Erick comenzó a desayunar, luego de algunos bocados de su fruta, me invitó a sentarme en el lugar donde sirvieron.


      —Espero que hayas pasado buena noche y pensado en todo —yo tomé el tenedor y piqué la fruta—; me complace que me hayas pedido de favor lo de hoy, pero no estoy conforme con que hayas querido cambiar mis reglas, te ves hermosa, no lo puedo negar Nicole, pero podrías verte mejor —él dio un bocado y luego me miró—, aunque probablemente sea más apropiado mostrar esa parte para un momento especial entre tú y yo, en eso puedo estar de acuerdo —yo asentí sin saber por qué exactamente—. Se me olvido comentarte algo anoche.


      Yo lo miré y deje de desayunar, no me iba a dar una orden directa, podría hablarle de tú.


      —¿Qué tienes que decirme?


      —Estás aprendiendo rápido Nicole, eso me agrada —él dejó su comida, dio un sorbo de su jugo y me miró—. Cuando no salgas de tu cuarto, puedes estar en pijama, habrá días en los que no te quiera o no te pueda ni ver, y habrá días que puedas cambiarte muchas veces en el día para complacerme.


      —¿Y cómo lo sabré?


      —Efrén te dirá. Será algo sencillo, tu puerta no se abrirá cuando no quiera verte, y si es que cambió de opinión, estará un poco abierta y tendrás que estar presentable, no será probablemente en todo el día en el que esté ocupado, y pueda regresar, a lo mejor a medio día se me ocurre verte, tendrás 15 minutos para estar arreglada y lista para mí, es sencillo.


      —¿Y la comida?


      —Entrarás y saldrás. Tus obligaciones serán las mismas, y los días que no comas conmigo, tú te harás tus alimentos, limpiaras y acomodaras, Efrén te cuidara y tienes estrictamente prohibido hablarle,y él no puede contestarte.


      —¿Por qué? —Le pregunté en manera inocente.


      —No te dará información, ni órdenes, solo sirve para mantenerte vigilada mientras yo no estoy.


      —¿Iras a la Universidad?


      —Por supuesto Nicole, recuerda que soy el rector, no puedo faltar a mis obligaciones.


      Volví a comer, tenía muchas preguntas y reclamos, pero no podía, no quería experimentar sus castigos, y más que nada no quería volver a aquella habitación oscura.


      —¿Que piensa esa cabeza?


      —Tú lo sabes, no me hagas cometer errores.


      —Por lo menos ahora lo piensas. Eso me alegra —él me miró—. Termina de desayunar.


      Yo lo hice, a pesar de todo si tenía hambre y mucha.


      —Lleva los platos a la cocina y los lavas, Efrén te llevará a tu habitación, y nos veremos más tarde.


      —Sí, Señor.


      Lo hice. Fui a la cocina que separaba al comedor con una puerta doble, me sorprendí al verla, era amplia y muy blanca, de hecho a comparación de lo poco que había visto de la casa, que era poco iluminada, la cocina no lo era, la luz natural entraba muy bien, me impactó, era enorme, el sueño de cualquier chef o un amante de la cocina. Tenía una isla donde se podía comer, y cocinar, ya que ahí estaba la estufa y el fregadero, el refrigerador era enorme y estaba empotrado a la cocina integral, todo en tonos metalizados, había una ventana pero tenía protecciones, nada para escaparme, revise las alacenas, estaban repletas de comida, como para no salir en meses.


      —Veo que te gusta mi cocina.


      Yo me voltee para con él.


      —Es muy bella.


      —Me tengo que ir, pero quería mostrarte la casa.


      —Aún no están listos los platos.


      —Déjalos, habrá tiempo, tienes mucho. Ven sígueme.


      Orden directa nuevamente, era tan voluble este hombre, podíamos pasar de tutearnos a tener que hablarle como me exigía.


      —Está bien, Señor.


      Me dio la mano y yo la acepté, luego de unos segundos me colocó una esposa, la otra iba directo a su muñeca, estas eran unas esposas con algo de cadena, era de suponerse viniendo de él.


      —Tienes acceso a áreas neutrales, cocina, estudio, sala, comedor, hay un pequeño gimnasio donde espero vengas por las noches o mañanas que yo no esté, eso seré a tu conveniencia, este es el estudio.


      Yo entré, era amplio y espacioso, tenía muebles de roble oscuro, adornando el lugar, una silla con respaldo rojo enmarcaba el escritorio, había 4 juegos de repisas de una madera oscura, tenían fácilmente unas 10 estanterías repletas de libros, desde el piso hasta el techo, 2 en cada lado del escritorio, podría decir que eran unos 3 metros por cada librero, 12 metros llenos de libros pero todos tenían llave, no podía leer ninguno.


      —Puedes entrar aquí para cambiar de aires, puedes tomar lápiz y papel, pero nada me vas a ocultar, es parte de la confianza, a medida que yo te tome confianza las estanterías se abrirán, eso será paulatinamente, y si es que es un privilegio que tu prefieras, y mientras estés aquí la puerta no se cerrará, ninguna puerta, exceptuando la de tu cuarto y la cocina, puedes escribir algo, pero repito, yo tengo que ver lo que escribas, no me debes de ocultar nada, si lo haces...


      Él me miró diciéndome que hablara para saber si había entendido


      —Amerita castigo, ¿cierto?


      —Sí, y el que yo elija dependiendo de mi enojo por tus actitudes y créeme Nicole aún no has conocido mi coraje.


      Salimos de la habitación y me llevó al gimnasio, nada pequeño a mi criterio, tenía varias máquinas; caminadora, bicicleta, cama de pilates, y otros aparatos más.


      —Aquí vendrás con la supervisión necesaria, debes avisar para que Efrén te acompañe o yo si es que estoy aquí pero no deseo verte. Tendrás media hora de rutina y espero que sea algo casi diario.


      —Yo casi no hago...


      —Shh —me calló él—. Ahora si lo harás, viene en tu contrato, primera parte cláusula 6.


      —Está bien Señor. Como mande.


      Maldito contrato, maldito él, me va a hacer a su conveniencia. Me estaba enojando, cada área por más que me la mostrara, tenía otros aspectos detrás para que pudiera entrar a ellas, todo tenía que ver con comportamiento y obediencia, estaba tratando de poder aguantar, estaba respirando más seguido de lo normal, tratando de decírmelo a especie de mantra —Respira Nicole, aguanta—


      —Así me gusta Nicole. Vamos.


      Entramos a otro cuarto, este si era una habitación, no habíamos caminado mucho, era un pasillo algo largo lleno de puertas y habitaciones, esa era la última, la puerta estaba de frente, no de lado como las otras.


      —Esta es mi habitación y aquí te veré en más de una ocasión cuando te lo pida, vendrás ya sea en ropa interior o desnuda, depende de cómo lo desee en ese momento, y no, no me mires así, deseo ya verte desnuda.


      Me quedé parada en el umbral de la puerta, respirando pero ya no podía, sus cochinos deseos me ponían mal, enojada, es que no era posible que viera en mi esas cosas, que quisiera que fuera su puta, solo era una maestra, que no había tenido tiempo de conocerlo y el en un semestre hizo bien su trabajo, buscar hasta lo más escondido de mi vida cualquier detalle que él quisiera.


      Erick se acercó un poco.


      —Quiero ver más allá de la cámara de vigilancia, y poder tener cerca de mí ese cuerpo tan hermoso y pálido que tienes.


      Estaba tratando de respirar, tratando de no explotar, pero no sabía si es que lo hacía con intención, o ¿por qué lo hacía? ¿Quería probar mi nivel de tolerancia? Porque estaba a punto de perder la compostura, y seria en cualquier momento.


      —Deberías de ser menos puritana Nicole, seguro que tienes unos oscuros secretos que yo podría hacer realidad.


      En ese momento la cordura, la medición a los riesgos y mi inteligencia, salieron corriendo, y mi lengua osada y coraje salieron en defensa de sus comentarios, no había medido en que me estaba metiendo.


      —¿Por quién me tomaste Erick? ¿Quién crees que soy? Yo no soy como tú y ver tus depravaciones, tu mierda, es... —lo miré de abajo hacia arriba, no tenía ni siquiera palabras para expresar lo que sentía por él—, tu apariencia te ayuda porque por dentro eres un cerdo, ¿viste todo esto en mí? De verdad que tienes una mente retorcida, asquerosa, ¿desde cuándo planeaste esto eh? ¿Desde cuándo? ¿De verdad pensaste que iba a ceder tan pronto? Tú... —Él me calló.


      —¿Acabaste? —se quitó la esposa.


      Mis ojos no dejaban de mirarlo, sabía que estaba enojado, pero tenía que decírselo.

    

  


  
    
      —¡No! —Dije secamente, él me miró y se puso derecho, su mirada decía todo, irradiaba fuego, pero no podía dejar de hablar, no podía—. No sé por qué acepté, no sé por qué caí, tú me llevaste a mi límite, eres un bastardo, un ingrato, no puedo creer que me quieras convertir en lo que piensas.


      —Deberías de moderar tus palabras —me dijo tratando de respirar, se le notaba enojado, que estaba furioso, su mirada me decía muchas cosas, pero mi cabeza no entendía lo que estaba por suceder, no sabía sus alcances, pero por fin estaba hablando y no me quería callar.


      —No quiero, ya me cansé de callar, ya me cansé de ti, de tus reglas, de tus cláusulas, me quiero largar de aquí ya.


      Su mirada en ese momento cambió, pasó de control a probablemente rabia, hasta ese instante pensé en lo que había hecho porque lo notaba en sus ojos sabía que había hecho mal por esas palabras, lo decía en su maldito contrato, tratarlo con respeto y yo había abierto mi boca y sospechaba lo que iba a pasar, se le notaba en la mirada. Me iba a castigar, me iba a hacer daño, y todo por mi culpa.


      —Híncate —dijo tranquilamente pero con la mirada incendiada de coraje—.¡Obedéceme! —gritó casi en mi cara, estaba paralizada, no sabía qué hacer. Erick metió la mano en su pantalón y en un instante yo estaba de rodillas, había recibido una pequeña, pero dolorosa descarga en mi muñeca—. ¿No terminas de entender el poder que tengo sobre ti verdad?


      Él volteó por algo, yo seguía aturdida por la descarga que había recibido. El coraje que él estaba tomando se sentía, se hacía notar, se escuchaba en su tono de voz, me iba a castigar, de eso estaba segura, pero no sabía cómo, y no quería pensarlo.


      —Acuéstate —y otra leve descarga apareció en mi cuerpo, las rodillas y los brazos se me doblaran, así que sin desearlo, yo le hice caso—. ¿Cómo es que te atreves a faltarme al respeto Nicole?


      Una nalgada, no sé con qué se hizo presente, y fue lo suficientemente dolorosa como para hacerme gritar y derramar una que otra lágrima.


      —Te falta aprender Nicole, y yo que pensé que a una doctora como tú no le costaría —otra nalgada más fuerte que la anterior—, entiende que ahora eres de mi propiedad —otra nalgada, cada una era más fuerte, parecía que se enojaba cada vez más—, tienes que complacerme —otra más—, te guste o no— y otra—, mentalízate —otra más para un total de 6, mis glúteos me dolían, el pantalón no me había ayudado, solo agudizado el dolor—. El paseo terminó, y el día de hoy no saldrás de tu cuarto —él se puso frente de mí, yo seguía en el piso, tratando de no llorar—. ¿Efrén? —él entró segundos después—. Llévatela a su cuarto y tú —se puso en cuclillas para mirarme—, no te vendría mal volver a leer el contrato que ya firmaste porque te falta sentido común.


      Efrén me levantó y me cargó sobre sus hombros, era un hombre fuerte, demasiado diría yo, y me llevó directa a mi cuarto, el último de casi toda la casa, el más apartado, trate de patalear, pero no lograba nada y el dolor era peor. Me recostó en la cama y se retiró, no sin antes ponerle llave a la puerta; mis gritos de dolor no habían servido de nada.


      —Maldito, eres un maldito Erick, te odio, te odio.


      El coraje me invadía, me voltee para poder sobarme pero era mejor levantarme para buscar a algún aceite o ungüento para poder ponerme, pero el primer intento de levantarme, fue doloroso, el escozor era terrible, la piel me punzaba, traté de quitarme el jean poco a poco, y ahí fue cuando noté todo, me lo quite casi al borde de la cama para no llorar al pararme, pero no pude evitarlo, al tratar de buscar el ungüento y de caminar, el dolor se comenzaba a hacer cada vez peor y la piel me ardía, en el cuarto no había ungüento y aunque no quisiera caminar tuve que hacerlo, ya sin jeans entré en la baño, el verlo por primera vez y en ese momento hizo que me sintiera peor de enojada, tantos lujos ¿a costa de qué? ¿De qué este hombre me tratara como me trata? ¿Por qué había firmado ese maldito contrato? ¿Por qué?


      Me regresé al cuarto con un poco de aceite de bebé, y una playera solo para no dormir sin nada, el aceite al parecer era para desmaquillarme, pero esa vez me iba a servir para algo mejor. Me recosté en la cama con mucho cuidado, me puse boca abajo y me unté el aceite, que no pensé que sufriría, pero me hizo comprender mi situación, ya no quería errores, ya no quería dolor, no había nadie que me defendiera solo yo, mi cerebro comprendía que era el momento de actuar como él quería. Después de aplicarme casi media botella de aceite, tocarme me dolía un poco menos, sintiendo un poco de alivio, hundí mi cara en la almohada y grité, lo necesitaba, una que otra lágrima se salió, pero traté de que no me viera llorar, no tan pronto, el dolor era horrible, pero saber y darle a conocer que fue mi momento de debilidad, era algo que no quería, no hoy.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      12 de Febrero de 2013

    

  


  
    
      —No tienes por qué explicármelo Frank.


      —Quiero que ambas sepan, no solo Olivia que será su secretaria.


      —Pero yo te ayudaba a ti porque me gustaba, no sé si él quiera mi ayuda.


      —Bueno por eso quiero que sepa él, también que tenía un excelente equipo de trabajo y que eres excelente ayuda administrativa y no sólo como una de mis mejores maestras.


      —Nicole, el doctor se preocupa por ti, vas a ser jefa de departamento, debes de estar preparada para eso.


      —No es que no me emocione, ni nada por el estilo, sino que es raro, Frank es como mi padre y que se vaya, es difícil —Olivia vio mi rostro y me pasó un kleenex—. Me contaron que el doctor es una eminencia y que fue secretario de educación por un tiempo, que solo duró poco en la vicerrectoría.


      —Así es Nicole, es por eso que estar aquí será algo que Erick debe de aprender rápido, tiene una comunidad estudiantil y de profesorado que conocer, que explorar, pero necesito la ayuda de los jefes de departamento y la maestra que está ahora en tu próximo cargo no quiere ser parte de algo que en pocos meses va a dejar.


      —Lo sé Frank, comprendo eso, pero quiero hacerte unas preguntas  —voltee con Olivia—, ¿podemos Oliva?


      —Claro Doctora, no se preocupe, yo estaré afuera por si me necesitan.


      —Olivia se retiró y Frank se sentó junto a mí —dime Nicole, ¿qué necesitas saber?


      —Me dijeron que el doctor Covarrubias es de carácter..., Fuerte, que tuvo una infancia difícil, no sé qué hacer o como tratarlo, de hecho me da algo de desconfianza.


      —Comprendo Nicole, yo tampoco sé mucho de él, sólo sé que se crio con su madre y el padre falleció cuando él era muy pequeño, que fue estricta y que siempre le exigió lo mejor de su parte, pero sé que él es una eminencia como tú bien comentaste, solo hay que aprender a trabajar con él y todo irá progresando de la mejor manera, tiene su carácter, pero es un excelente trabajador, de eso te aseguro.


      —¿Y si hago algo mal y el me despide?


      —No lo hará mujer, de eso me encargaría yo, porque en los próximos años lo estaré supervisando de lejos y apoyándolo, no tienes nada que perder, solo ganar, él es mayor que tú, solo por algunos años, pero tiene mentalidades diferentes, pero quiere a lo que hace y proyectar a la Universidad como lo hemos estado intentando, lo quieren para un periodo más largo que el usual, así que tiene que estar preparado para la responsabilidad que va a tomar.


      —Sé que es mayor, solo por unos 10 años tal vez, pero la única vez que lo vi, no sé Frank, tal vez esa Analista que tengo dentro de mí y que siempre sale a flote, pero... Preferiría mantenerme lo más alejada posible, yo venía a rectoría por ti, pero ahora solo vendré lo necesario, no haré más, es por eso que te pido que no me hagas ayudarlo, hay quien lo haría por quedar bien contigo, hoy Frank, te lo digo de corazón, quiero estar bien conmigo.


      Frank me sonrió y asintió, sé que probablemente entendía esa parte de mí, ese llamado sexto sentido que era un gran compañero y ayudante, porque si pudiera decir algo de Erick Covarrubias, es que no me daba confianza.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      13 de Julio de 2013

    

  


  
    
      Me había dormido demasiadas horas, de eso no tenía duda, luego del dolor y coraje que sentía por las nalgadas que me había proporcionado Erick, dormir ayudó poco, solo un poco. No quería montar más espectáculos, ahora más que nunca sabía que Erick se enojaba rápido y no quería más golpes, a este punto el sentimiento de secuestro era más presente, estoy comenzando a darme cuenta que estoy a su completa disposición.


      Me levanté para revisar la puerta, está cerrada todavía, fui al baño para ver el resultado de su rabia, todavía está algo colorado, tengo más de un morado, es horrible ver mi piel ultrajada de esa manera, y eso que en su maldito contrato era una de los más leves, uno de los castigos que yo probablemente prefería.


      Salí y me encontré con la puerta medio abierta, tenía que estar lista, pero ni siquiera quería verlo. Me metí al closet, busque un vestido, no quería ponerme algo apretado, todavía tenía escozor, busque el vestido más suelto que había, y me encontré con el que mejor me viniera, ya que fácilmente ahí había más de 20. Escogí uno de flores rosas y detalles en blanco.


      Me puse zapatos bajos porque no sabía si iba a aguantar el tacón. Salí al tocador, quería ocultar parte de las lágrimas que trate de no derramar, al acercarme me encontré con una nota escrita por él.

    

  


  
    
  


  
    
      "Hoy espero tengas un día con una actitud mucho más obediente, así que te espero en la cocina, hoy sacarás tus dotes culinarios porque quiero algo delicioso para desayunar"

    

  


  
    
  


  
    
      Erick Covarrubias.


      Leer eso me daba coraje, aunque por como escribió era más que obvio que él tenía más coraje que yo, a pesar de eso y ver que firmaba con su nombre y no con "Señor" me hacía suponer que había algo bueno.


      Me terminé de arreglar, y abrí la puerta, Efrén estaba ahí esperándome, me pidió que me diera vuelta y me esposó las manos en la espalda; ahora confirmaba que seguía enojado, me llevó para mi sorpresa al estudio, tocó la puerta, Erick le dio paso, me dejó en la entrada y cerró la puerta. Él me miró detenidamente, no sabía qué hacer, si tenía permiso o no de hablar


      —Buenos días, Señor —finalmente dije.


      —Buenos días Nicole, ¿tuviste buena noche? —yo suspiré—. Quiero que seas sincera.


      —No. Si dormí mucho, pero no bien.


      —¿Por qué?


      —Me dolió el trasero.


      —¿Por qué razón? —me miraba fijamente, no hubo ni un segundo que apartara su vista de mí, como diciéndome con la mirada que siguiera la frase, aunque no tenía mucha idea de que podía decir, más que lo que él quería escuchar.


      —¿Porque no debí de haber abierto mi boca?


      —No me gustan las preguntas, trata con una afirmación.


      —No debí de haberle respondido de esa manera. Discúlpeme, Señor.


      —Voy a pensar tu disculpa, aún sigo indignado, y es que no te pido mucho Nicole, solo que acates las órdenes que se te dan, es tan sencillo y resultará todo bien para ti y mejor para mí.


      Se levantó de su silla y se acercó hasta estar frente a mí, yo no sé porque pero agache la mirada, él reviso mi ropa, subió un poco la falda del vestido, que para ser sincera y a mi criterio estaba algo corta al estar a media pierna y no a la rodilla como yo solía usarlas, pero al parecer a él le hacía feliz.


      —Te verías mucho mejor sin esas pantis estorbosas, tal vez un día desaparezcan de tu vestidor. Pero por ahora no, no te preocupes, no quiero ver ese color rojizo de tu trasero, que me recuerda a tu desobediencia. Pero luego veo tu pulsera, y el coraje se me pasa.


      Erick se me acerco cada vez más, al cuello.


      —Probablemente lo mejor que pude hacer fue ponértelo y saber qué haces —cerré los ojos, no podía defenderme, no podía desobedecerlo, no quería, el dolor en el trasero me lo recordaba y su voz y labios iban por mi cuello, hombros y orejas, estaba disfrutando mi malestar—, quiero que me complazcas Nicole, que eso sea lo más importante para ti y que mi orden sea ley, no te cuesta más que cooperar, te recuerdo que ya no tienes opción, que tienes que aceptar y hacer lo que firmaste —vino al frente, y elevó mi rostro—. Hoy vamos a hacer lo que tú haces con tus alumnos.


      —¿Qué? —pregunté por curiosidad.


      —Educarlos. Hoy te voy a educar conforme a lo que me gusta, conforme a tu contrato, después de hoy y tal vez mañana, tú tienes que tener bien aprendido tu comportamiento y actitud hacia tu Señor, ¿comprendes?


      Estaba tan cerca de mí que le conteste más por miedo que por qué contestara a conciencia.


      —Sí Señor.


      —Bien, sígueme.


      Salió y me detuvo la puerta, era claro que no pretendía quitarme las esposas pronto. Fuimos directos a su habitación, otra vez ahí, de recordarla el dolor se hacía presente nuevamente, pero me prometí a mí misma ser más fuerte que él, de la manera que fuera, de la manera que mejor me protegiera, y callar a mis principios y valores, ya que aquí adentro y con él, no me servirían de nada


      —Híncate —lo hice en un segundo—. Hace días pretendía hacer esto, porque tu actitud me estaba convenciendo, pero ayer quebraste toda mi confianza.


      —Lo siento, Señor.


      —Ya no es momento de que lo lamentes, vamos a remediar tu mal comportamiento, y creo que lo mejor es entrenarte y va a ser en muchos aspectos Nicole, ahorita estás aquí porque te quiero recordar lo que te dije aquí —él volteo, tenía una vara en la mano, ¿con eso me había pegado ayer?—. Tengo a mi pequeña amiga, es la mejor arma para corregir que yo conozco y al parecer ayer funcionó —¿su arma correctiva? ¿Así lo habían educado a él? Por eso me dolió tanto—, con esto sabrás si vas mal o bien, siéntate en la cama.


      Yo me paré y lo hice lo más rápido que pude. Erick me miró y sonrió, abrió la puerta y Efrén le entregó algo, después entró conmigo y me los mostró.


      —Compré estos zapatos pensando en que tan bien se te verían, y quiero que hoy en tu entrenamiento los uses.


      Me les quedé observando, sinceramente este hombre tenía un maldito fetiche por los tacones, aunque esos ya me los había puesto yo, esos los he ya tenido en ese cuarto oscuro, hasta que me quise defender con ellos y me los quito. Ahora pude verlos bien, eran negros, unos Christian Louboutin clásicos, eran bellos no lo podía negar, yo nunca me di el lujo de comprarlos porque no le veía necesidad, y a mis alumnos no les quería mostrar ese lado sexy de mí, pero al final tendría unos a costa de muchos malos tratos.


      Erick se posó frente a mí y me los puso.


      —Odio estos zapatos planos, puedo entender que los traigas porque el castigo todavía te duele, pero creo que ya fue el tiempo suficiente para que te mejores —Erick comenzó a subir su mano por mi pierna, llegando casi hasta mi sexo—. ¡Párate! —yo lo hice y quede muy cerca de él—. Vamos a la cocina, es tiempo de desayunar.


      Tenerlo tan cerca ya no sabía qué reacción me provocaba, era extraño, podía notar su pequeña erección entre mis piernas, pero suponía que hasta eso en su vida controlaba, porque se retiró de mí y no acarreo mayor situación.


      Salimos de la habitación, y me llevó directa a la cocina, arrastrada de un brazo, al entrar note que no había nadie, estaba muy limpia y blanca.


      —Quiero que te luzcas, este es tu primer entrenamiento, aquí estaré, tú me preguntarás que quiero de desayunar y lo harás, no tienes todavía permiso de hablar, me pedirás todo por escrito, ahí hay lápiz y papel, en cuanto yo te quite las esposas, comenzarás a cocinar y lo primero que quiero es café.


      No sabía cómo proceder, me estaba debatiendo internamente, ¿qué era lo que debía de hacer? ¿Obedecerlo? ¿Recibir un castigo?


      Me decidí por obedecerlo, fue lo que sentí en el instante en que me quitó las esposas, mi instinto de protección reaccionó.


      Encendí la cafetera, busqué todo en la alacena para conocer un poco, encontré café y azúcar, lo saqué y comencé a ver qué podía hacerle de desayunar, no sabía que le gustaba. Usé mi primera orden, tomé el lápiz y papel, me volteé y respiré para poder escribir, caligrafié algo sencillo.


      —¿Que va a desear para desayunar, Señor?


      Le entregué el papel a Erick, y él sonrió, no sabía si a mí me alegraba que pensara que mi intención era la que él quería o saber qué estaba haciendo las cosas bien por mi propia seguridad.


      —Quiero tortilla, un poco de fruta, café para desayunar, y leche.


      Yo asentí y me puse a hacer lo que me pedía, el café estaba casi por salir así que me concentre en la tortilla, era algo que yo solía desayunar, así que la receta por fortuna la tenía dominada.


      Volteé y él estaba sentado en la isla, no sé de donde había sacado un banco alto y me estaba contemplando, traté de ignorarlo y hacer lo que debía de hacer. Había papas ya cortadas, aunque no creía que fuera suerte, él tenía todo planeado.


      Las metí en el sartén y mientras preparé el huevo, esperando a las papas comencé a cortar la fruta, kiwi, papaya y piña, según sus peticiones y lo que me había encontrado en el refrigerador.


      Puse el huevo con las papas y esperé la cocción, luego con ayuda de un plato volteé la tortilla y terminé de verter el huevo, bajé la flama y seguí con la fruta, el café me iba a avisar cuando estuviera.


      Me acerqué a la cafetera y noté que Erick se había parado, seguía con la vara en la mano, las piernas me temblaban solo de verla, era algo que no quería volver a sentir cerca de mí. Revisó lo que estaba cocinando y se puso detrás de mí. Me estaba poniendo nerviosa, era demasiada observación para mi parecer, pero tenía que obedecerlo, la vara que trae me hace recordarlo.


      Saqué la tortilla y la dejé en un plato grande y extendido, también saqué la leche del refrigerador y se la serví, el café estaba listo, saqué su platito, la taza y lo acomodé. De la fruta me faltaba solo acomodarla de modo bonito.


      —Muy bien Nicole, me parece poético lo que hiciste con el desayuno, pero, esto no sólo es para mí, siéntate —golpeó el banco con la vara y mi miedo me hizo obedecerlo—, parece que te estás domando Nicole, eso me encanta, pon las manos en la espalda.


      Yo lo hice y traté de respirar, no sabía exactamente a que estaba jugando, pero no iba yo a participar, ya que ató mis manos con las esposas nuevamente.


      —Cierra los ojos —lo obedecí sin pensarlo, ya que su vara iba pasando por mis hombros y espalda—. Aquí comenzaré con tu examen de confianza, y espero apruebes —él me puso una venda en los ojos—. No voy a hablar más que para darte indicaciones de cómo moverte —él se alejó del banquito, mis pensamientos solo se dirigían a una sola cosa, ¡me iba a follar! Lo sospechaba, y es que mi cuerpo se está tensando, tiene miedo, y no la confianza que él me pedía.


      Alguien abrió la puerta, mi oído se estaba agudizando, y estaba tratando de escuchar lo que él hacía.


      —Dime Nicole, ¿qué esperas de mí?


      —Que me trate bien —contesté sin pensarlo, mi cerebro ya no estaba como siempre, pensar ya no era una opción para mí, solo era responder a sus llamados, sentía que mi vida no había valido la pena, saber qué tanta preparación que tuve, se fue al caño y ahora tenía que reaccionar como su muñequita.


      —No me convence del todo, pero supongo que es por tu nueva idea de vida, así que vamos a ponernos a ello —Erick se fue detrás de mí y comenzó a recorrer con su mano toda la piel que quedaba fuera del vestido, me comenzaba a poner tensa—. Relájate Nicole, esto no será tan malo como lo piensas —era eso, me iba a tomar aquí, ahora, no me quería tensar pero ya era tarde y mi respiración se estaba acelerando. "Dios mío protégeme de él", fue lo único que pensé.


      —Abre la boca —¿qué? ¿Qué era lo que iba a hacer, me va a follar por la boca?


      —Señor yo... —algo entró a mi boca y sin pensarlo lo escupí, era algo duro ¿una pastilla? ¿O algo para protección? No sabía, pero lo escupí por completo, me sentía mal, sabía que iba a haber consecuencias, lo sabía, pero no quería pensarlo, no quería, no estaba preparada para tener sexo con él.


      De pronto escuché un quejido y la venda fue retirada de golpe, traté de abrir los ojos de manera rápido, necesitaba ver qué era lo que estaba pasando.


      —¿Eres estúpida? ¿Qué crees que hiciste? —Erick me tomó por los brazos, me levantó bruscamente, me apretó hacia su cuerpo y siguió gritándome—. ¿Por qué escupes la comida que se te da?


      No, no puede ser ¿me dio comida? ¿Lo que me estaba haciendo era por comida? ¡Dios mío! ¿En qué me metí? Estaba enojado, se le notaba en la mirada, parecía que tenía fuego en ello y como me tocaba, como me estaba tomando en brazos tan dolorosamente. Estaba peor que ayer.


      —Perdón, Señor, perdón, no sabía que era comida, perdón —le dije rápido, necesitaba que me perdonara, estaba demasiado enojado, no sabía el alcance de su coraje, solo una parte y no quería hacerlo enojarlo más—, no quería de verdad, perdóname Erick.


      Otro error, ya no sabía que era peor.


      —Eres una tonta Nicole.


      Erick me soltó y sin esperar más tiempo me dio una cachetada que me hizo rebotar hasta el refrigerador y pegarme en él, no pude frenarme, tenía las manos atadas a mi espalda.


      Un dolor fue el aviso de que su coraje había traído estragos, la mejilla me punzaba, los zapatos quedaron lejos de mí, y mi cuerpo quedó en el suelo con la cabeza pegada a la puerta del refrigerador donde me pegué en la cabeza y el cuello. Me dolía infinitamente, peor que el dolor de las nalgadas.


      —¡Levántate! ¡Ahora! —traté de hacerlo, pero no lo lograba, el dolor de la cabeza y el golpe me había desorientado—. ¡Qué te levantes te dije!


      Erick me tomó por el cuello, luego por el cabello y me levantó de un jalón, me dolía todo, no sabía que estaba pasando al cien por ciento, solo sentía su furia, sabía que algo iba a hacer, se sentía en al aire, su mirada era terrible, me daba miedo, solo de verlo sabía que algo malo iba a pasar.


      —Eres una maldita con una boca muy imprudente y una actitud asquerosa.


      —Perdóname Erick, perdón no quería.


      Su vara se posó de nuevo con dolor en mis glúteos.


      —Cállate, aprende a respetar de una buena vez —grité nuevamente y él me volvió a abofetear—. Vamos, levántate, camina.


      Lo intenté hacer pero volví a caer, tener las manos atadas no me ayudaba. Erick se volteo y al ver la comida, solo me la aventó encima, ahora no solo estaba bañada en lágrimas, sino en jugo y tortilla española.


      —Haz algo de una buena vez, ¡levántate! Me tienes harto Nicole, harto ¡no quiero verte!


      Erick me levantó o hizo intento de hacerlo por el cabello, me arrastró media casa mientras yo le pedía llorando y gritando que me soltara, le pedía perdón, ya no sabía qué más decirle, pero él no me soltaba, parecía que cada vez se enojaba más.


      Llegamos hasta unas escaleras, como pudo me paró y comencé a bajar los escalones, el lugar se volvía oscuro y se me hacía conocido, sabía a dónde me llevaba, iba a ese lugar nuevamente, a la oscuridad y soledad.


      Efrén estaba esperándolo, abrió la puerta y Erick me aventó de las manos, las esposas colapsaron, no sé cómo y se rompieron, tenía una apretada a ella y la otra libre. Erick cerró la puerta de golpe y yo me lancé hacia ella.


      —Perdóname Erick, no sabía, sácame de aquí por favor, perdóname, sácame.


      No había nadie, estaba de nuevo ahí, descalza con un vestido que apenas me cubría, llena de lágrimas, moretones, dolor en todo mi cuerpo y mente. Ya no había vuelta atrás, tenía que esperar a que su furia se bajara, que decidiera volver a sacarme de ahí, a que quisiera volver a verme y yo tendría que comportarme acorde, tendría que obedecerlo si no quería volver a pasar por todo este dolor, por toda esta humillación nuevamente.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      18 de Febrero de 2013

    

  


  
    
      Caminando hacia mi oficina, en el departamento, me lo encontré, está hablando por teléfono algo enojado, podría decir que le estaba gritando a alguien, pero tenía más prisa de llegar a mi destino que de seguir viendo aquella escena.


      —¡Nicole, hola!


      —¡Hola Laura! ¿Cómo estás? —yo la saludé con dos besos evitando que siguiera viéndolo.


      —Bien Nicole, vengo a ti a pedirte un favor.


      —Dime, ¿en qué te puedo ayudar? —Laura era buena compañera de trabajo y jefa del departamento de Negocios.


      —Me entregaron este sobre en listas para el vicerrector, tu sabes la junta, pero me acaban de marcar y tengo que salir urgentemente y no sé a qué hora regrese, le pedí a Olivia que avisara pero era tanta mi prisa que se me paso dárselo, no tienes por qué dárselo en mano con que lo dejes en su oficina, sería demasiado sólo avisarle a Michel que lo vas a dejar y listo. Pero me dijeron que solo llegue a sus manos y no sabía en quien más confiar, ¿me podrías ayudar Nicole?


      —No te preocupes Laura, yo lo hago.


      Laura me dio las gracias con un efusivo abrazo y se fue. Metí el sobre a mi portafolio y fui a mi oficina. Dejé lo que no necesitaba, descansé un momento y a las 3 fui a la oficina de Erick para entregarle el sobre. Atravesé varios módulos para poder llegar con él, su secretaria estaba demasiado ocupada, le pedí permiso para entrar y dejar el sobre tal y como me pidió Laura, lo saqué de mi portafolio, y lo dejé en su escritorio, pero no lo dejé bien acomodado y se fue al piso. Puse los ojos en blanco y lo levanté, me encontré con una foto en su papelera, observé la puerta, parecía que nadie iba a entrar.


      Saqué la foto, lucia como él, su cara rígida y sin expresiones me lo hacían creer, había dos personas, dos mujeres, una más de lejos, pero tenía cara de amargura y la que lo estaba abrazando, sin duda era su mamá, se notaba que lo quería, pero que era estricta, su forma de abrazarlo, de cómo lo miraba y tocaba, tal vez por ella era así, como me había tocado verlo, frío y calculador, pero la otra mujer me llenaba de intriga, su cara, su manera de observarlo a él, era algo que me daba escalofríos.


      Escuché la puerta y deje rápido las cosas como estaban.


      —Doctora...


      —Vicerrector, perdón por estar aquí, me dieron un sobre para usted y solo entré a dejarlo.


      —¿Y por qué no me buscó o se lo dejó a la Señorita Michel?


      —Me pidieron que lo dejara en su escritorio, que no implicaba nada de riesgo y que podía dejarlo así, me lo dio Laura, tuvo que salir —¿porque le estaba dando tantas explicaciones? ¿Porque me temblaban las piernas?


      —Comprendo, gracias por traerlo.


      —De nada, lo veo en la junta.


      Salí de su oficina casi sin aliento, ese hombre me producía escalofríos, traté de erguirme y seguir con mi camino, no podía dejar que viera que producía un efecto negativo en mí y además tenía clase, no podía permitir que mis alumnos me vieran en ese estado.


      —¿Michel? —le habló a su extensión.


      —¿Doctor? —entró Michel a su oficina.


      —¿Cuánto falta para la junta?


      —2 horas, Señor.


      —¿Hay algo pendiente?


      —No Doctor, ya terminó con todos sus compromisos.


      —Perfecto, déjame solo, que nadie me moleste a menos que sea muy urgente, tengo que revisar con mucho cuidado unos documentos.


      —Claro Doctor, con su permiso.


      Michel salió y Erick se concentró en los documentos que le llevé. Información de mi misma.


      —Que paradójico Nicole, me trajiste información sobre ti —él abrió el sobre—. Veamos esto.


      Erick sacó todo del sobre, contenía expedientes médico, escolares, laborales y cualquier información relativa a él la tenía, tenía mi vida en sus manos. Todo estaba en papel, una investigación bastante bien hecha y lo que no se podía, lo dirigió a una nueva dirección de correo electrónica completamente bien maniobrada. No había modo de rastreo o conexión con Erick.


      —Lo que pensaba, eres la candidata perfecta. Perfecto expediente escolar, todos los títulos a los que pueden hacerse alusión tú los tienes. Eres brillante y tan pero tan misteriosa.

    

  


  
    
  


  
    
      ______________________________________________________________


      Nicole Soza.


      FDN: 13 Agosto, 1982


      Lugar de Nacimiento: Londres, Inglaterra.


      Dirección: Mayfair - 26A Conduit Street, Londres (Inglaterra)


      N° De Móvil: 712 365 9789


      N° De Seguridad Social: AB 13 94 87 C


      Hija de:


      Padre: Arthur Soza


      FDN: 10 Marzo, 1957 Fallecido 14 Agosto, 2002


      Madre: Amy Soza.


      FDN: 26 Julio, 1962 Fallecida 14 Agosto, 2002


      Hermanos;


      Karen Soza; FDN: 22 Julio, 1980


      Bernardo Soza; 13 Noviembre, 1977


      Afiliación religiosa: Católica no practicante.


      Afiliación Política: Ninguna Encontrada.


      Orientación Sexual: Heterosexual.


      Títulos escolares:


      ● Graduada de la preparatoria a los 17 años, con excelencia.


      ● Ingreso a University of West London Licenciatura en Marketing- 4 años de estudio - Graduada a los 21 años, excelencia académica por alto promedio e investigación aplicada a la empresa Almounth Chocolate, como apoyo a su tesis que no fue debatida, solo aceptada y aprobada como proyecto de trabajo.


      ● Ingreso a la Maestría en Business Studies with Marketing Beca completa - 2 años de maestría Graduada con excelencia académica a los 23 años.


      ● Diplomado en Marketing aplicado al consumidor. Diciembre - Marzo a la par de su maestría.


      ● Ingreso a la Universidad de Londres por Doctorado en Análisis del Marketing - 6 años de Doctorado - Graduada con honores en Diciembre de 2011.


      ● Especialidad en Teoría y Análisis del consumidor, aplicado a la docencia.


      ● Ingreso en Diciembre a la Universidad de Londres en Enero 2009 como docente de nivel Licenciatura.


      ● Nueva plaza como Docente de nivel Maestría Agosto de 2010


      ● Salida de Almounth Chocolate en Noviembre de 2009.


      Información Médica.

    

  


  
    
  


  
    
      No hay antecedentes de alguna enfermedad heredable por ninguna de las partes de sus padres.

    

  


  
    
  


  
    
      No tiene enfermedades crónicas, ni debe de tomar ningún medicamento. Se anexa historial médico por correo electrónico para su confirmación y valoración.

    

  


  
    
  


  
    
      El fallecimiento de sus padres fue en carretera por un conductor tomado. Anexo la nota que salió en el periódico. Sucedió cuando la Señorita Nicole Soza estaba en su segundo año de Universidad, ella se quedó con la mitad de la herencia de sus padres, desde 2002 no sostiene contacto con sus familiares según informe realizado y anexado igualmente en su correo electrónico.

    

  


  
    
  


  
    
      ______________________________________________________________


      —Perfecto Nicole, no me tengo que hacer cargo de enfermedades ni familias molestas, ¿qué más puedo pedir? —Erick tomó su celular—¿Tobías? Sólo llamo para preguntarte cómo va la remodelación de mi sótano. Perfecto. No, no tu tengas apuro, yo te avisaré cuando lo necesite, solo pero espero esté listo antes de mayo. ¿Los cuartos están listos? Perfecto, en estos días iré a revisar.


      Erick colgó y siguió con su investigación en su computadora, unos 15 minutos antes de la junta Michel le avisó y el tranquilamente fue a unírsenos en la junta, no sin antes guardar los documentos de su investigación hacia mí en un cajón con llave, él fue a la junta ya que tenía que ver cómo controlar a sus nuevos empleados y la comunidad estudiantil. Esa era su prioridad, el control.

    

  


  
    
  


  


  
    
      13 DE JULIO DE 2013 - MÁS TARDE

    

  


  
    
      De nuevo estaba ahí, ahora veía lo que realmente pasaba, estaba a su total y completo dominio me gustara o no. Ayer lo había descubierto y hoy lo había confirmado, no debí de haber escupido lo que me dio, fuera lo que fuera. La mejilla me punzaba, la cabeza sentía que me iba a explotar, el cabello me dolía por los galones y los nuevos moretones por el arrastre, sabía que no tardarían en aparecer y dolerme. Estaba sola, en el piso, en ese cuarto oscuro de nuevo. No sabía con exactitud cómo debía de proceder ¿debería de pedirle perdón? ¿Debería de suplicar por piedad o que debería de hacer?


      Opté por quedarme callada y esperar a que se le bajara el coraje, no sabía cuánto sería, pero esperaba que fuera pronto. Me paré para ir a la cama, todavía no traía los zapatos, pero estaban ahí tirados, los tomé y me los llevé en mano, no me los quería poner sabía que me iba a doler caminar con ellos, me recosté y traté de no llorar, pero en ese día ya había pasado mucho, y necesitaba hacerlo, en sí ¿qué más podía hacer? Ahora tenía más tiempo que nunca.


      Hundí mi cara al colchón, no sabía qué era lo que iba a pasar en mi estadía ahí y si es que sería como en la anterior ocasión, tenía que pensar, no hacerlo me llevó a donde estaba, tenía que armar un plan de verdad.


      Erick quería obediencia pero no sumisión, le gustaba hasta cierto punto mi forma de ser, pero a él le gustaba tener el control de esas transformaciones, por eso el permiso de hablarle de usted. Sus reglas eran tan claras, lo sabía, pero tan difíciles de seguir. Pero tenía que hacerlo, porque quería salir de aquí, prefería estar arriba que aquí en este terrible lugar, escaparme no era una solución y sabía que las consecuencias podrían ser terribles. No era idiota, este hombre tenía influencias, dinero, podría evitar un juicio, desaparecer evidencias, desaparecerme a mí, que era lo que estaba haciendo. Amigos... Solo tenía 1 y estaba viviendo en USA, hace meses que por su mudanza no sabía de ella y lo último que le dije fue mi viaje a Italia, esperaba que ella atara cabos y viera que algo andaba mal, pero antes que eso, tenía que ganarme la confianza de Erick, que viera que estaba arrepentida, que quería complacerlo, que no viera en mi un peligro, sino que viera que me controló, tenía que jugar bien mis cartas, tenía que vivir a base de apariencias para él, para que no dudará de mí, necesitaba comportarme conforme a su contrato.


      Me senté en la cama, respiré y fui por los tacones, tenía que pensar que había recapacitado. Me acomodé el vestido y me puse frente a la puerta.


      —Sé que no tengo cara para pedírselo Señor, pero de verdad necesito un pastilla para el dolor de cabeza, me está a punto de estallar, sé que fue mi culpa, pero no quiero estar mal para usted, no quiero enfermarme, no quiero tener que ir a que alguien me vea por esta tontería.


      Regresé a la cama y traté de pensar mi plan, tendría que acatar sus reglas, aprendérmelas de memoria y complacerlo, tenía que sobrevivir y esa era la manera. Me recosté en la cama, pero no quería dormirme, sabía que por el golpe no debía de hacerlo, a menos que ya no quisiera despertar. Caminé por la habitación, necesitaba tranquilizarme, porque dentro de mí solo tenía miedo, tenía coraje, y ganas de llorar.


      Me senté en un rincón de la habitación, miré al techo y suspiré. Soy Nicole Soza, una graduada hace 1 año y medio de Doctorado, tengo 30 años y mi nuevo jefe me tiene prisionera, y yo solo tengo una opción, seguirle el juego, es mi única arma de defensa si quiero salir de aquí, comportarme de acuerdo a lo que Erick me pide y esperar a que me saque de este lugar para cumplir con "mi misión de cautiverio". Darle un hijo. No tengo que olvidar eso, quien soy y que tengo que hacer de toda esta situación, él quiere algo, yo también. Mi libertad.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Después de ese día, el no apareció, no pensaba que lo hiciera, así me había tratado días anteriores y ya no me extrañaba, ahora tenía que esperar a que apareciera, a que decidiera que era buen momento de verme y seguir con mi entrenamiento, y ahora sí tratar de no cometer ningún error, no podía permitírselo, ni uno solo más.


      Mi vestido de flores ya estaba sucio, arrugado y todo feo, me quite los zapatos y los dejé con cuidado a un lado y me recosté viendo hacia la puerta, la habitación estaba oscura nuevamente, me paré a dar otra vuelta y cuando regresé, me encontré con un vaso de agua y una caja de Advil, las tomé y espere rezando que el dolor se me bajara, lo único que necesitaba era poder seguir con mi plan, tenía que poner todo mi empeño, pedía que me sacara de ahí.


      No era el mejor momento para dormir, pero sinceramente lo necesitaba, esperaba que las pastillas me ayudaran para poder descansar y poner en mente todo para establecer las bases de mi plan.


      Era extraño, traté de recordar todos los momentos que pasamos en la Universidad, y por más que trataba, no había nada que me hiciera suponer que Erick pudiera hacer algo como esto, habíamos cruzado palabras en modo jefe-trabajadora, pero nada más allá, a menos que hiciera cosas de las que yo no me había percatado. Me estaba afectando tener tanto tiempo libre, mi cabeza era una máquina terrible de formular ideas y a ese punto no sonaban todas tan descabelladas. Probablemente el miedo, la intuición y todo es que proyectaban ese lado de mí, pero no podía hacer nada más, no en aquella prisión, necesitaba urgentemente un libro, algo en que pensar que no fuera en mi situación, sino en la de alguien más, pero para eso necesitaba privilegios. Muchos, ahora era cosa de vida o muerte, tenía que hacerlo, necesitaba hacerlo.

    

  


  


  
    
      


      14 de Julio de 2013

    

  


  
    
      Mi comportamiento había sido en mejor que pude en ese encierro, me había llegado comida al día siguiente de que me encerró, y la había ingerido toda dándole las gracias, y al terminar la dejé todo donde me lo habían puesto. Tomé las pastillas y hasta hice un poco de ejercicio a base de sentadillas, lagartijas, estiramientos ayudada de la silla y la cama, quería que viera a través de sus cámaras de vigilancia, que sé que tenía. Necesitaba que viera que había comprendido mi error y que quería corregirme.


      Estaba perdiendo el tiempo, perdiendo parte de mi vida y mi coraje, estaba peor, lo odiaba cada día más, pero necesitaba olvidarme de eso, necesitaba olvidarme de mis sentimientos, olvidarme de mi sentido común, hasta de lo que soy como persona.


      En ese instante recordé a mis padres, me habían hablado parte de mi vida adulta, de los sacrificios, de los que ellos habían hecho por estar juntos, por tenernos y mantenernos juntos, ya que era difícil por el carácter y vida que mis hermanos querían llevar. Yo los escuchaba y adoraba poderles dar lo que ellos querían, una hija que cumplía sus metas personales y que ellos estaban contentos con verme feliz, el poder hacer lo que quisiera, quererlos y además seguir parte de sus reglas que en casa estaban y que no me costaba nada acatarlas, sabía que era para un bien común, pero ahora tenía otras reglas, otra persona a la que poderle dar mi obediencia, era algo que no podía dejar pasar, situaciones diferentes con algo en común. Mi supervivencia, en diferente sentido y manera, pero lo era.


      Sabía que pasaban las horas, sabía que me estaba viendo, y que tenía que repasar las reglas por mi cabeza para no alargar más mi encierro, tenía que comer lo que entraba por la puerta y hacer lo que él esperaba aunque estuviera encerrada, seguía bajo sus reglas, y un contrato firmado, sin peso legal, de eso estaba segura, pero si con uno moral, no el mío, sino el de Erick.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      15 de Julio de 2013

    

  


  
    
      Era el momento de decisiones personales; necesitaba meditar que es lo que quería, ¿qué necesitaba que él me diera? y ¿qué estaba dispuesta a sacrificar para ello? Comprendía que era mucho, era más lo que iba a perder que lo que iba a ganar, pero mi integridad y seguridad valían mucho la pena.


      Eran demasiadas interrogantes en mi cabeza, tenía que poner todo en orden, no sabía cuánto tiempo me llevaría el estar ahí, pero por primera vez, necesitaba ese tiempo, necesitaba que mi encierro durara lo suficiente para poner yo mis propias reglas, mi propia idea y mi propia misión. No me está siendo fácil, el no poder comprender en su totalidad lo que debía o no hacer. Traté de recordar el contrato...


      Callar y acatar... Tratarlo con respeto pero podía hablarle de tú en ciertos momentos... Dar iniciativa de algunas cosas pero no pasar la línea... Estar preparada.


      Era lo que me pedía en el trabajo, no tan literal, pero tenía que ver, podía usarlo a mi favor, verlo como un trabajo que terminaría, esperaba que pronto. Un trabajo que odiaría, pero que cuando ese contrato llegará a su fin, yo sería libre.


      Me senté en la silla, no tenía mucho que hacer, puse las piernas a la par y mis brazos en las rodillas, agaché la cabeza, en señal de espera, sin esperarlo en cuestión de minutos entró mi tercera comida, hasta que se prendieron las luces no me paré, agarré la bandeja y regresé a la cama, después de terminarla me bajé y la dejé en su lugar, tomé la pastilla ahí parada y sin más regresé a la cama. El día había acabado y yo necesitaba que Erick comenzará a creerse mi actuación. Sabía que no iba a ser fácil y que tenía que estar preparada para cuando el decidiera regresar y sacarme de ahí, así que los siguientes dos días hice lo mismo me despertaba, desayunaba, hacía algo de ejercicio, regresaba a la cama ya sea por una siesta o solo a sentarme, esperaba la comida, luego hablaba a la cámara y decía algunas cosas que esperaba pudieran surtir efecto en él, y regresaba a la silla a obligarme a mí misma a quedarme ahí hasta que la cena entrará, todo porque Erick me sacara de ahí.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      13 de Marzo de 2013

    

  


  
    
      Comenzaba a estar más tiempo de lo normal en la Universidad, este semestre me tocó organizar un congreso fuera de la ciudad, además de que me anexaron una clase más; en conclusión comenzaba a tener cada día más trabajo, pero estaba feliz, aunado a que me estaban preparando para mi nuevo puesto de jefe de departamento para el siguiente semestre, tendría menos trabajo, o eso me habían dicho, y esperaba que fuera cierto, suponía que a medida que las responsabilidades administrativas aumentaran las académicas estarían igual o hasta disminuyendo.


      Llegué a mi oficina con algunos papeles y la computadora, Sarahí mi secretaria me ayudó y dejamos todo en mi escritorio.


      —Debería de dejarles que me envíen los ensayos por correo y no en físico —Sarahí sonrió—. ¿Hay novedades?


      —Todavía no, no creo que tarden Doctora, siempre le tienen algo.


      Ambas sonreímos, Sarahí era la mejor asistente que podía tener, era joven tenía 23 años y estaba haciendo su servicio social y lo solicito conmigo, era un poco alta, de cabello largo, negro y liso, era muy blanca y de ojos negros, era una buena combinación con ella, además era demasiado agradable y servicial y en lo que yo podía ayudarle lo hacía, es una muy buena alumna.


      —Bueno entonces aprovechemos el tiempo, ¿tienes algo de alguna clase en lo que te pueda ayudar?


      —No Doctora, por ahora no, pero estoy terminando mi tesis y mi asesor no regresa hasta la semana que viene, ¿usted la podría revisar?


      —Claro, mándamela a mi correo y te doy mi opinión, no tengo clase hasta dentro de 2 horas así que puedo darle un vistazo.


      Sarahí lo hizo y comencé a checarlo, no había mucho que hacer, solo probablemente unas pequeñas correcciones, se las anote y después ella entró.


      —Doctora, le mandaron algo, ¿podría firmarlo?


      Yo le asentí y salí, estaba un cartero de FedEx con una caja y rosas esperándome.


      —¡Buenas tardes! ¿Quién manda eso?


      —No tiene un remitente como tal Señorita, si usted quiere checar.


      Tomé la tabla de recibos y cheque, venían de la propia Universidad sin nada en específico, tal vez algo de mis alumnos, pero ¿tulipanes?


      —¿Podría firmar? —me dijo el cartero.


      Lo hice y metí todo para poder analizarlo, era sorprendente que alguien me mandara algo, y flores mucho más.


      —¿Quien se las manda doctora?


      —No lo sé, ¿me las detienes?


      Le di el ramo de tulipanes para abrir el paquete, era una caja blanca con un gran moño, adentro había un par de tacones bellísimos, color rosa, fuera de su caja, claramente se les veía la suela y supe luego que eran tacones exclusivos, unos Louboutin.


      —¿Quién manda esto?


      —¿Pasa algo Doctora?


      —No, no, sorpresas solamente. ¿Me podrías dejar sola? Voy a ver qué hago con esto, aunque creo que es una broma más que nada.


      —Por supuesto Doctora, yo le digo cuando tenga que irse a clase.


      Me quedé observando lo que pasaba, alguien me había mandado en paquete unos tacones carísimos y un ramo de tulipanes, tenía dirección dentro de la Universidad, ¿qué pasaba?


      —No voy a hacer nada con ellos, los guardo y averiguo que pasa.


      Metí los zapatos con todo y caja en un cajón que casi nunca uso, para poder olvidar que alguien me los dio, pero sobre todo necesitaba averiguar de quién eran. Tomé las flores y las iba a poner un florero cuando una nota cayó, dejé las flores y leí la nota.

    

  


  
    
  


  
    
      "La vida hay que vivirla de color rosa y con pasos imponentes. Hazlo."


      Debería de ser una broma, realmente tenía que ser, ¿qué debía de significar esto? Dejé todo en un lugar oculto y seguí con lo que tenía que hacer, además había más cosas por las cuales preocuparme ese día. Agarré mis cosas y me fui a mi siguiente clase. No estuve tan concentrada, pero sí lo más que pude, nadie notó mi preocupación por ese regalo. Nadie, o eso esperaba.

    

  


  


  
    
      


      18 de Julio de 2013

    

  


  
    
      —¡Hola, Nicole! Me alegra verte nuevamente.


      —Me paré en un instante, en silencio y con la cabeza gacha


      —¡Hola Señor! —me había dirigido la palabra, supuse que podría hablar, seguía con la cabeza gacha esperando nuevas órdenes.


      Eran casi 5 días sin verlo y necesitaba que corroborará que lo que veía en cámaras era en realidad cierto, y no solo una actuación, así que traté de recordar todas las reglas para poder hacer mi trabajo de la mejor manera y poder hacer lo que yo necesitaba de él.


      —Bien muy bien querida, parece que el encierro te ayudó —él se acercó, estaba en jeans y camisa azul cielo de lino—. He visto tu comportamiento, creo que estas entendiendo cosas y creo que estas preparada —¿preparada? ¿Para qué? Pensé para mis adentros—. Pídemelo —me soltó él, ¿qué tenía que pedirle? Me elevó la mirada con su vara y comprendí todo— Pídemelo Nicole, no lo voy a repetir —yo respiré.


      —Entréneme Señor —yo lo miré, el control regresaba a él—. Por favor, ayúdeme a hacerlo bien.


      —Muy bien Nicole, si es lo que tú quieres, creo que podemos hacer algo para remediar esto.


      Erick me rodeo y tocó los hombros, no iba a flaquear, no después de todos esos días, ya no tendría que ser indiferente a sus caricias, por más que me doliera, no había otra opción.


      De pronto Erick unió mis muñecas y en cuestión de segundos estas tenían unas esposas.


      —Salgamos de aquí, tu entrenamiento será en otra parte —su vara se posó en mis manos y comprendí, esto comenzaba oficialmente—. Camina querida, yo llevaré tus zapatos.


      Lo hice y esperé en primer momento a que él abriera la puerta de mi celda. Subimos las escaleras y esperé a donde me diera la orden de a donde iríamos.


      —A tu recamara, Nicole —me contestó a la pregunta que no formulé.


      Yo asentí y me dirigí a donde me dijo.


      —Cámbiate, luego hablamos de que te des un baño —él me quitó las esposas, yo entré en el vestidor, me quité el vestido y lo aventé al cesto de la ropa sucia. Él se quedó en el umbral de la puerta viéndome en ropa interior.


      —Tenemos que darte de comer, estas adelgazando mucho y rápido y eso no me está gustando.


      —Sí Señor. Es mi culpa, lo siento.


      —Tienes razón Nicole, es toda culpa tuya.


      Me di media vuelta y me quité el sostén, él no se movía. Se quedó en el umbral viéndome, me puse otro y pase a mis bragas, él sonrió y se retiró, por lo menos no me vería directamente desnuda, no todavía.


      Me puse las nuevas rápido y luego fui por un vestido, me lo abotone, era rosa pastel, de una tela con una caída muy suave, me llegaba apenas por encima de la rodilla, pero tenía un escote muy pronunciado, me puse unos tacones Chanel, color beige, todos lisos, no tenían ningún adorno, me puse un collar sencillo, una pequeña gargantilla y me até el cabello en una coleta alta y salí con él.


      Mis tacones le avisaban de mi entrada, él se acercó y yo me quede parada cuando la distancia entre nosotros era minúscula.


      —Déjame verte.


      Me quedé parada mientras él me observaba y me rodeaba.


      —Sí, puedo asegurar que ese encierro te ayudó, hoy luces peculiarmente hermosa.


      —Gracias Señor.


      —Por nada. Salgamos de aquí, necesito que comas, te vas a ir directamente al comedor, sin hablar, tu comida ya está servida, tomate tu tiempo, yo prepararé algunas cosas, si terminas antes que yo, ahí me esperarás, ¿comprendido Nicole?


      —Sí Señor.


      Hice lo que me dijo, me estaba muriendo de hambre, y ver lo que había en esa mesa me hacía desvariar. Tome asiento, me coloqué la servilleta y comencé a comer, la fruta estaba deliciosa, el jugo ni se diga, café no solía tomar pero estaba consciente que no podía rechazar nada de lo que me diera, no después de esa última vez, así que le di algunos sorbos, mi hambre incrementaba a medida que comía, y antes de acabar, Erick volvió.


      —Sabía que tu inteligencia iba a salir en algún momento Nicole —yo agaché la mirada—. Antes que nada ¿quieres decirme algo con respecto a tu desayuno? —Erick miró a la taza de café.


      ¿Él sabría que el café me hacía mal? Asentí a su pregunta, él me dio permiso de hablar.


      —El café me hace mal, casi no lo tomo, es por mi gastritis, solo quería comentarle Señor —él me miró.


      —Ves Nicole, no te cuesta nada ser sincera. Mañana ya no tendrás café, ni en otros días.


      Me quedé callada, aparte la servilleta por cualquier cosa, no sabía que intenciones tenía después de eso. Él solo sonrió.


      —Bien, Sígueme.


      Me tendió la mano, yo la acepte y seguí. ¿Íbamos a que me entrenara no? Eso pensaba.


      Erick me llevó a su recamara, a su tan temida recamara, pero al entrar, me encontré con una sorpresa, su cama, mesas de noche y demás cosas no estaban, había en el centro del cuarto una mesa con una silla, en las paredes algunos banquitos y muchas cosas que me asustaron


      —Siéntate a la mesa —lo hice al instante— Extiende las manos —lo hice con la palma hacia arriba—. No me hagas usar esto Nicole —él me mostró la vara—, no quiero errores el día de hoy ¿comprendiste?


      —Sí, Señor —le contesté, obligándome a mí misma a no bajar la mirada—. Comprendido —Erick me puso las esposas y con una cuerda y un buen bondage me atoró a la mesa, ahora no podía mover los brazos por lo menos no del codo en adelante.


      —Bien, vamos a comenzar por algo sencillo.


      Erick se puso detrás de mí, no sabía que pretendía, pero me jure a mí misma no fallar, no debía de hacerlo.


      —Tienes que decirme que es lo que debes de hacer en las circunstancias que yo te pida, si hay alguna equivocación de tu parte, lo sabrás con un golpe y tienes que replantear tu respuesta. ¿Entendido?


      —Sí Señor.


      —Buena chica —puso su mano alrededor de mi cuello y comenzó a pasar sus manos alrededor de él—. Comencemos.


      Respiré y traté de recordar todas sus reglas, todas para poder dar una buena respuesta.


      —¿Qué pasa cuando yo salga? —el me miró, yo respondí.


      —Me quedaré en mi cuarto Señor, esperando a que vuelva, haré ejercicio y prepararé mis alimentos.


      —Bien, muy bien —él iba caminando alrededor de mí—. ¿Qué tienes que hacer si regreso?


      —Arreglarme rápido para usted Señor, estar lista.


      —En efecto, tienes que estar lista, a todo. ¿Si quiero tomarte y reclamar tu sexo?


      —Adelante Señor, es suyo.


      —¿Eso crees o eso dices?


      —Ambas.


      —¿Por qué? —prosiguió, lamentándome el tener que pensar en esa situación.


      —Eso creo, y porque lo creo lo digo.


      —Sí, sí, tienes razón, ahora, si te mando regalos a tu trabajo ¿qué debes de hacer?


      —Aceptarlos con mucha gratitud.


      —¿Y entonces por qué no lo hiciste en el pasado? —Su vara se posó dándome un pequeño golpe justo en donde la espalda se termina—. Contesta Nicole.


      —Yo nunca recibí regalos de usted, no en el trabajo, los recibí hasta ahora que estoy con usted.


      —No, no, no. Vives tan en tú mundo Nicole que no te das cuenta de lo que pasa. Yo te di obsequios mucho antes de que llegaras aquí.


      —¿Fuiste tú? —lo miré fijamente, ¿él era el que me había mandado tantos detalles? Era él—. Nunca supe que eran suyos.


      —Debiste de averiguarlo, de ponértelos, de agradecerlos, de disfrutarlos.


      —No lo sabía, nunca me lo imaginé, ni siquiera pude averiguarlo, nunca tuvo remitente, pensé que era una broma o algo parecido, tengo todos los obsequios guardados se lo juro.


      —¿En dónde?


      —En mi oficina, en un cajón de mi escritorio, están bajo llave, le repito, siempre pensé que era de broma.


      —¿Algo tan caro puede ser una broma?


      —Me extrañó recibir algo así, sé que fueron caros, pero entienda que estaba sorprendida, traté de buscar al responsable, pero nunca llegué al fondo del asunto, además que tenía muy poco tiempo libre para hacerlo.


      —No me sorprende, nunca fuiste atenta conmigo, ni siquiera cuando mis intenciones eran directas contigo.


      ¿Intenciones directas? ¿A qué se refería? Él nunca me había tratado bien, nunca hicimos un trabajo o algo juntos, no tenía nada para pensar o sospechar que este hombre fuera a hacer lo que hizo, no tenía ninguna pista, nada que me lo hiciera creer ¿cómo es que él logró saber tanto de mí? Mis debilidades, planear con antelación todo esto, porque se notaba que su casa estaba modificada, era tan difícil entender que era lo que pasaba, que ideas corrían por su cabeza para que creyera que era necesario secuestrar a una persona para poder tener un hijo, ¿le es tan difícil poder tener una relación normal? ¿O será que de verdad tenía aunque fuera algún sentimiento de cariño por mí?


      —Olvidemos esto por un momento, llegará el punto de volverlo a retomar —él se acercó a mí, a la altura de mi oídos—. Quiero que me seas sincera con algo, yo tengo unos datos, apenas fechas, que quiero que tú me confirmes.


      —Usted dirá Señor.


      —¿Cuándo fue la última vez que tuviste sexo?


      ¿En serio me estaba preguntando esto? ¿Realmente tenía que contestarle? ¿Me arriesgaría por un golpe? Lo miré fijamente, él se pasaba la vara de mano en mano, esperando a usarla por si no contestaba lo que me pedía.


      No quería un golpe, así que... Contesté. Al final claudiqué.


      —Dos años.


      Él analizó mi respuesta, lo veía en su mirada, si, tenía razón, era mucho tiempo. Al final habló.


      —¿Lo has hecho tú sola?


      ¿Le mentiría? ¿Le contaría que el hecho de masturbarme en ciertas ocasiones era algo que me había mostrado Anthony? Y que para bien o para mal me había gustado y me había hecho sentirme menos sola en ese aspecto.


      —No, Señor.


      —¿Por qué será que no me convences Nicole?


      No quería que supiera que mentía así que saqué mis pocos dotes de actriz y dije lo más convincente que pude decirle.


      —Lo hice hace años, pero no sola, con mi último novio. ¿Por qué cree que lo engaño? —traté de fingir demencia, lo necesitaba, esperaba que me creyera.


      —Por la reputación que tiene tu ex. En efecto, supe que adora los lugares de intercambio de parejas, donde hacen tríos, orgías y demás y tengo que decirte que eso no es lo mío, tu misión es complacerme, no al revés.


      Asentí ante esa revelación, sabía lo que quería Erick y no era su principal misión el hacerme disfrutar el sexo con él. Pero la otra parte de lo que me dijo, me recordó cosas, yo sabía de esa vida de Anthony, de hecho por eso rompimos, cuando descubrió ese mundo, él y yo salíamos, y llevábamos algunos meses, estábamos por terminar el doctorado, pero yo estaba en la Universidad trabajando, y cuando me propuso ir a uno de esos lugares, me desconcertó, no sabía a qué se refería, lo acompañé y al descubrir lo que era, salí huyendo de ahí, mi límite llegaba en ciertos fetichismos que yo misma aceptaba y me gustaban, pero permitir que desconocidos se metieran en mi sexo, no sabía cómo reaccionar, sé que para algunos era solo eso, sexo, pero para mí, cruzaba los límites, cruzaba aspectos personales que no quería, así que no volví a hablar con él, no volví a saber de él, al salir de ese lugar nuestra relación se dio por terminada, él no estaba dispuesto a renunciar a ello, y yo no permitiría que hiciera conmigo algo que no quería, así que lo dejé y eso me trajo muchos remordimientos, muchos dolores y lágrimas, me costó superarlo y este hombre traía esos recuerdos nuevamente.


      Él veía mi cara, sabe lo que significó, sabe más de mí que lo que yo misma puedo creer.


      —Puedo imaginar lo que piensas, ese hombre no era el indicado, me alegra que no hayas seguido con él, sino créeme que en este punto hubieras sido la primera en dejar el trabajo —yo solo asentí y lo miré, el me dio palabra.


      —¿Puedo saber a qué viene su pregunta?


      —Información Nicole, y sinceridad, ya te lo había dicho con anterioridad, pero creo que ya pasamos esta fase, te desataré e iremos a otra parte.


      Erick lo hizo y yo di gracias a los veinte mil ángeles por eso, sus preguntas tan directas se acabarían pronto.


      Me quedé esperando su siguiente indicación, no quería echar a perder lo que había hecho hasta ese punto. Erick se acercó, me desató e indicó ir a la cocina y sentarme a esperarlo, lo hice y recé porque esta vez si pudiera cumplir con lo que él me pedía y que si me hacía pasar por la misma situación de hace días, simplemente poder confiar en que no me haría mal, que tenía que aceptar por voluntad lo que a este hombre se le ocurriera.


      —Siéntate —dijo señalando uno de los bancos que estaban cerca de él—. No vamos a volver a cometer el mismo error de la última ocasión, así que te dejaré sola. Necesito hacer unas cosas y quiero que tú cocines mientras yo trabajo —claro como no le iba a gustar la idea, era algo tradicional, el hombre trabajando y la mujer cocinando—. En 1 hora vuelvo, hay una lista en el mesón esperando por ti.


      Yo lo estaba escuchando atentamente, levanté la lista y la miré fijamente, había mucho que hacer.


      —Sí Señor, estará listo.


      —Eso espero Nicole y no salgas por ningún motivo, ¿comprendiste?


      —Sí Señor.


      Erick salió del lugar y yo comencé a checar todo para poder preparar las cosas, no era algo tan difícil quería un Solomillo en salsa de pimienta. Por suerte, sí sabía cómo hacerlo, lo comí varias veces con mis abuelos y amigos, y por como soy, investigue la receta para hacerla. Además de postre quería una magdalena y con esas no había mucho problema de preparación. Me dirigí al refrigerador para buscar lo que necesitaba, saqué todo y cerré intentando concentrarme. Otra vez, control ante todo.


      Busqué un delantal para no mancharme el vestido, y además me encontré con un libro de cocina demasiado grueso, así que si tenía dudas de preparar algo, había ayuda. Dejé todos los ingredientes en el mesón y encendí la estufa y con 50 minutos delante de mí, me puse a cocinar.


      Salpimenté el solomillo y lo puse en la sartén y los cuidé demasiado como me enseñaron para que la carne no se endurezca, ese es el truco, luego en esa sartén preparé la salsa hecha de vino, nata y pimienta en grano, cuando se redujeron e integraron, apagué el fuego y seguí con las magdalenas, me tomaba apenas 20 minutos, me quedaban casi 25, hice la masa en apenas 10 minutos y metí al horno la mezcla, y en 10 minutos estarían listos, no quería nada en las magdalenas, así que no cree ninguna mezcla para cubrirlas.


      5 minutos después, Erick entró, no lo percaté, hasta que se acercó a mí y me tomó por la cintura.


      —Ya están por enfriarse las magdalenas, su comida está lista.


      —Pensé que no sabías hacerlo.


      El me miró y sonrió. ¿En serio? ¿Sonrió? Sin querer yo también lo hice.


      —Es uno de mis platillos favoritos.


      —Afortunado soy —él se sentó en el taburete que yo estaba anteriormente y me quedé en shock ¿había sido amable conmigo? Esto era raro—. Ahí hay un pequeño refrigerador de vinos, saca una botella —observé y lo encontré, estaba cerca de la puerta de entrada bajo de otro mesón y fui por la botella, saqué una copa, sabía de dónde y le serví—. Gracias Nicole.


      Sin que me dijera, fui a servir el solomillo, le entregué una servilleta y los cubiertos, luego terminé de enfriar la magdalena y comencé a hacer el té, que era lo que estaba en la lista, el me llamó.


      —Quiero que comas conmigo.


      Me volteé y sin saber qué hacer me quedé frente de él.


      —Hice casi lo justo para usted.


      —Bueno entonces toma eso, en el refrigerador hay sopa, ponla a fuego y así terminas de comer.


      Yo lo hice, busque la sopa, la saqué y la puse a fuego medio, luego me serví solomillo, que si era bastante y cuando regresé había otro banco esperando para sentarme cerca de él. Lo hice en silencio y comencé a comer, pero sin vino, Erick no me dio.


      —Tienes talento en la cocina —me dijo al terminar su último bocado de su magdalena, yo retiré su plato y lo fui a lavar.


      —Gracias Señor —seguí con los platos, intentando saber qué era lo que iba a pasar.


      —Terminas y te irás a tu habitación.


      —Sí, Señor.


      —Necesitas un buen y largo baño, así que irás allá y te tardarás lo suficiente, ¿Comprendiste? —yo asentí—. Te pondrás una falda y su blusa correspondiente, con tacones y sales aquí, son las 4, nos vemos a las 6, todavía quedan muchas cosas por hacer.


      —Sí, Señor.


      Terminé con todos los platos sucios que había y me dirigí a la habitación, Efrén no estaba para escoltarme que era algo que me parecía demasiado extraño, él siempre estaba. Entré en el cuarto, había un jarrón con rosas rosas, sobre mi escritorio, lo noté demasiado rápido, ya que no había muchas pertenencias en ese lugar, por muy lleno de muebles que éste estuviera. Fui al vestidor, encendí la luz y por primera vez desde que había estado aquí me le quedé viendo fijamente, era una habitación demasiado grande para mi gusto, pero sabía que él se la podía costear. Había un tipo isla en el centro del vestidor, entré y comencé a abrir todos los cajones, había demasiada joyería, pulseras, aretes, collares, tanto de fantasía como de oro, plata y brillantes, algunos parecían nuevos, otros se podía notar que ya habían sido usados, no por mal estado, sino porque ese primer brillo que hay en la joyería nueva, no estaba latente y tenían cierto aire de antiguos; mi joyería favorita. Todos los cajones tenían algo, la mayoría ropa interior, incluyendo bragas y tangas, cosa que realmente me pareció impresionante, Erick tiene un concepto de la femineidad que ni yo misma comprendía.


      Traté de no centrarme más en eso, pasé a mi lado derecho conforme a la puerta, ahí estaban los vestidos largos, cortos, y faldas. Tomé una que me llamó la atención, era recta a media pierna, cintura un poco alta y de lentejuelas doradas. Fui enfrente de mí, ahí estaban todos los tops, blusas de manga, blusas más "recatadas" y todo lo que fuera de complemento de la parte inferior. Tomé una blusa beige de botones y de manga tres cuartos, como de costumbre mostraría mis pechos, tomé unos tacones negros, Prada y dejé todo sobre la cama, entré de nuevo a mi vestidor y fui por la ropa interior, está en la pared del lado izquierdo en una cajonera grande de color blanco junto con las pijamas y alguno que otro pantalón de chándal.


      Saqué un conjunto de coordinado blanco, y me dirigí al baño, me desvestí y dejé todo en otro cesto de ropa sucia, el baño era impresionante, aunque solo entré aquella vez que me dio por primera vez con la vara, esta vez quería verlo, era parte de mi encierro, y quería familiarizarme con él. Era blanco de mármol con terminados en rosa, sí, rosa. Tenía la puerta a un costado y en cuanto entraba en la pared que daba al cuarto, estaba el lavabo, junto con algunas velas y un espejo, de la pared contraria estaba el retrete y uno de esos lavabos donde te hacen el pedicure, eso sí que era locura para mí, una alfombra café estaba en medio de ese pasillo y a un costado estaba la regadera, protegida por paredes de vidrio y la bañera con otro espejo en la pared, y en el centro de aquella habitación estaba una araña completamente hermosa, blanca para enmarcar el baño, esto es demasiado lujo para mí, pero para Erick parecía algo normal y para compensar todo lo que me estaba provocando.


      Me metí en la regadera sin ganas de meterme en la tina, todavía no tenía esa confianza. Abrí el agua lo más caliente que aguantara, me metí debajo de ella y disfrute el agua, un rato, realmente necesitaba ese baño, olvidar en donde estaba, y que pasaba. Busque el shampoo y para mi sorpresa, aunque no del todo, era el mismo que yo usaba en casa, me enjaboné el cabello y pasé al cuerpo, tome la esponja y el gel de baño, me frote todo el cuerpo y deje que el vapor se apoderará de las paredes de la regadera, me deje llevar por el agua, ayudando a que mis moretones sanaran y dolieran menos. Luego de un rato, me enjuague por completo, tome la toalla y me salí. Me puse frente al lavabo y cheque que había, abrí un cajón para ver que contenía. Me encontré con cepillos, ligas, gomas, horquillas una tenaza, plancha y secadora. Saque el cepillo y la secadora y comencé a secarlo aun con la toalla puesta, luego de que tomara algo de forma salí a maquillarme, intente tener la mejor actitud sabía que en esa recámara había cámaras así que traté de no dar malas apariencias, me maquille como sabía, con algo natural pero arreglado, y fui por la ropa, chequé la hora, tenía todavía tiempo.


      Me cambié y entré en el vestidor, quería acomodarme la blusa, la terminé y me quedé viendo en el espejo que estaba de lado izquierdo, junto con todo ese montón de zapatos, sin querer los toqué y me observé, parecía otra, mi 1.65cm de altura se hacía presente con los tacones, mi tez blanca era cada vez peor por falta de sol, mi cabello negro se veía bien, ya me había crecido, llegaba por debajo del codo, lo tenía casi parejo, y además no tenía flequillo, tenía tiempo dejándolo crecer. Mis ojos color miel resaltaban con la ropa que traía, al igual que mi nueva y esbelta figura, probablemente había bajado más de 5 kilos, y los huesos de las costillas y la clavícula se habían enmarcado sobre mi piel. Lo raro es que la ropa me quedaba bien, tal vez no me iba a permitir subir mucho más de peso. Me quedé viendo mis labios, estaban demasiado resecos, nunca fueron voluminosos y ahora eran menos, además parecía que la poca cadera que tenía había desaparecido, aunque mis pechos seguían iguales. De las pocas cosas en mí que no me daba pena mostrar, es lo único que siempre me gustó, eran de buen tamaño, y con esa blusa sobresalían de buena manera.


      —Sal de aquí y deja de verte.


      —No me estaba viendo, Señor, me estaba acomodando la ropa.


      —No te pedí explicaciones Nicole.


      —Lo siento, Señor.


      Salí del closet a esperarlo, me puse frente a la cama, y segundos después el salió conmigo.


      —Tu mano derecha —me dijo y yo se la entregué—. Si todo está bien, vamos a probar —¿Probar? ¿Cómo me estaba diciendo eso?—, sígueme.


      Yo lo hice y me fui detrás de él, no sabía exactamente a donde me llevaba, pasamos el pequeño pasillo que dividía mi cuarto de la sala. Me pidió que me sentara y lo esperara, de nuevo hice lo que en la habitación, comencé a observar con claridad todo, supongo en las anteriores ocasiones que me había tocado estar en este lugar nunca le presté la debida atención, y no me extrañaba, pensaba que podía salir de aquí, que seguir sus reglas sería sencillo, hasta el hecho de pensar que esto era una terrible pesadilla, pero creo que la realidad comenzaba a superar a la ficción y todo lo que veía a mi alrededor era parte de donde iba a vivir, donde tenía que pasar este tormento, donde tenía que cumplir mi misión de cautiverio.


      Erick estaba tardando en regresar así que como no me dio orden de quedarme sentada intenté ver con claridad aquella sala. Era una casa de dos pisos, pero yo no tenía el permiso de subir al segundo piso, y en realidad él no me había presentado aquella planta; todo tenía tonos grises, beige y blanco excluyendo los sillones que esos eran dos, uno largo en un costado y enfrente un sillón en forma de ele que enmarcaba muy bien la sala, en el centro de esta había una mesa rectangular de vidrio que en medio tenía un adorno, algo raro, pero era una bandeja de plata que contenía bolas, pelotas o no sé cómo llamarlas de vidrio que hacían juego con los tonos secos de toda aquella habitación. Aunque probablemente lo que me encantó de esa habitación y que me hizo recordar por unos minutos a mis padres fue su chimenea, era casi idéntica por no decir igual a la que mis papás tenían en casa, era demasiado clásica, tenía mármol a su alrededor de color blanco, por dentro tenía ladrillos y la pequeña estantería que tenía arriba, albergaba velas y dos porta retratos, aunque no tenían foto ni nada por el estilo, y hacía un muy buen contraste con el cielo raso, de pronto escuché pasos y corrí al sillón, tome uno de esos cojines grises y esperé a que el entrara en la habitación.


      —Puedes observar, no te di una orden contraria.

    

  


  
    
  


  
    
      
        —Gracias, Señor.

      

    

  


  
    
  


  
    
      —Ven, sígueme, de esto dependen muchas cosas.


      ¿Depender? ¿Qué iba a hacer? De nuevo en mi cabeza, preguntas sin respuestas. Una especialidad de Erick. Caminamos hacia un costado de la casa, pasando la cocina sin atravesarla, de pronto en me tomó por la cintura, algo extraño.


      —Bien, quédate aquí —me dijo antes de atravesar una puerta. Yo le hice caso—. Bien Nicole, creo que has olvidado un pequeño detalle en tu muñeca —diablos, la pulsera—. Hoy la vamos a poner a prueba.


      —Disculpe Señor, no le entiendo.


      —Tu radio se acaba de acortar, pero no te diré exactamente a donde, como te dije, estamos en la prueba de confianza, tienes que confiar en mí en que te voy a llevar a donde estés a salvo.


      Madre mía, ¿me iba a hacer pasar por el electroshock nuevamente? ¿Eso significaba su maldita confianza? ¿Tener que pasar por ese dolor otra vez?


      —¿Y qué tengo que hacer, Señor?


      —Seguir mi voz sin nada de miedo, tu hace unos días dijiste que esperabas de mí que te tratara bien, bueno, ahora ha llegado el momento de que pongas de tu parte, yo prometo no hacerte daño... Pero la pregunta aquí es ¿tú me crees?


      —¿Yo? —él asintió. Respiré y le contesté—. Sí, Señor —lo hice. Se lo dije, no quería que me volviera a castigar, no tan pronto.


      —Perfecto —él vino hacía mí podría decir que sonriendo y sin decir más, me vendo los ojos—. Me encanta como te ves, y como me haces ver a mi —me dijo sin titubear, de nuevo una de sus pruebas estaba por comenzar y no sabía por qué lo hacía, no sabía que le demostraban a él—. Camina hacía mi voz.


      Lo hice tranquilamente, con tacones y sin ver, sinceramente no era muy confiada en ese momento.


      —Más rápido Nicole.


      —Perdón Señor, pero mantener el equilibrio con los tacones es difícil sin ver.


      —Entonces quítatelos.


      Me quedé quieta con lo que me pedía. Pero de todos modos lo hice, sentí su proximidad, y él me quitó los tacones de la mano, mis pies sintieron piso duro, como el de aquella habitación en la que estaba, pero el aire era más puro, sabía que estaba afuera.


      —Me volveré a alejar, pero tú me tienes que seguir sin importar ahora que —respiré hondo, necesitaba ese aire—. Camina Nicole, sigue mi voz.


      Lo hice ahora un poco más rápido y controlada, estaba él, no había vuelta atrás tenía que seguir adelante. Luego de algunos pasos, la voz de Erick sonó mucho más lejos, traté de seguirle el ritmo cada que decía, "Más Nicole, todavía no estás ni cerca" me desesperaba, no sabía si cerca de él o de algún lugar en específico, y para colmo, no podía usar mucho mis manos, tenía que caminar con ellas a mis costados.


      De pronto paré a petición de él, lo sentí acercarse.


      —Te voy a atar Nicole.


      ¿Qué? ¿Qué va a hacer conmigo?


      —Sí, Señor.


      Erick se acercó y poniéndome las manos en posición de rezo, las ató a mi pecho, no estaban muy apretadas, pero no podía moverlas para ninguna parte.


      —Bueno, camina de nuevo a mi voz.


      Lo hice y de pronto lo sentí latente en mi pecho. La pulsera se activó.


      —Señor —dije yo asustada.


      —¿Qué pasa Nicole?


      —La pulsera.


      —Lo sé, yo la estoy controlando, pero nunca te dije que pararás. Camina.


      Dios mío, eso era lo que quería, esa era su confianza, poder caminar a pesar de que sabía que me iba a hacer daño.


      —Te estoy esperando Nicole, y tú sabes que no tengo mucha paciencia.


      De nuevo me comencé a mover lentamente, la pulsera iba cada vez en aumento a medida que iba avanzando y tenerla tan cerca de mi pecho no me estaba haciendo bien.


      —Erick por favor.


      —Camina Nicole. Camina.


      Ventajosamente estaba haciendo esto, no sabía cómo podía ser tan frío e indiferente con el dolor ajeno.


      —Vamos, te falta menos para llegar a mí.


      Traté de caminar sin que viera que estaba a punto de llorar. Me estaba convirtiendo últimamente en una llorona reprimida. Con dos pasos más, las rodillas me flaquearon, el shock era peor a cada segundo, estaba a punto de caerme, escuchaba su voz, pidiéndome que siguiera caminando, eso intentaba, pero la pulsera no me dejaba, no podía controlar mi cuerpo.


      —Si sigues dudando Nicole, no vas a querer saber de lo que soy capaz.


      —Perdón Señor, pero me duele.


      —Entonces la confianza que dijiste hace rato tener en mi era mentira, te dije que no te iba a ocasionar daño ¿verdad? —yo asentí, sí, eso dijo, que fuera verdad era otro tema—. Entonces hazlo o nos metemos y tú vuelves a tu encierro.


      ¿Quería eso? ¿Quería que me volviera a encerrar? No, no era lo que deseaba. Me erguí y caminé segura hacía su voz, pero lo que tanto temía ocurrió. El electroshock aumentó, me dolió y el gas se accionó, antes de que me pudiera dar cuenta de lo que pasaba sentía que estaba cayendo, lo tenía muy cerca de la cara, por eso me ató las manos tan cerca y que lo aspirara fue instantáneo. Caí. Me sentí muy débil. Esperaba no caer de bruces al piso y después aparte de lamentar haber seguido sus instrucciones, estar más moreteada. Sí, Caí, pero creí sentir de último antes de caer, sus brazos.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Después de no sé cuánto tiempo desperté. Estaba en mi cama, ¡estaba en la cama! Después de su gran ejercicio. ¿Lo había pasado? ¿Realmente lo había pasado? No estaba en aquel sótano, podría ser una respuesta, pero de todos modos no sabía que había pasado. Me levanté descalza dispuesta en ir a la puerta a averiguar, pero quería saber la hora, así que regresé a la mesa de noche y al abrir para buscar el reloj, me encontré con una sorpresa, una nota de Erick.

    

  


  
    
  


  
    
      "Sorprendido estoy al ver tu comportamiento de hoy, comprendo quenecesitabasentrenamiento y pensar en tus malas acciones, estoy contento con tu buen comportamiento. Nos vemos mañana."

    

  


  
    
  


  
    
      Erick Covarrubias.


      Oh dios mío, había hecho algo bien, Erick estaba contento. Ok, ok, fue demasiado dolor para que él tuviera esa reacción, pero ahora necesitaba seguir para adelante, no flaquear y tratar de no sacar su lado poco amable.


      Dejé la nota y chequé la hora, era más de media noche. Fui al vestidor, volví a dejar la ropa en el cesto y busqué la pijama, estaba en mi lado izquierdo, saqué un camisón de seda color blanco y me lo puse rápido encima, cuanto menos viera mejor. Por un segundo me sentí feliz, con un poco de sueño, dolor y demás, pero algo feliz, el problema es que en ese segundo me sentí loca por sentirme alegre por el hecho de hacer algo bien aunque me haya ocasionado dolor, desmayo, y no saber que pasó en el tiempo que estuve inconsciente, tal vez era bueno o malo, pero en las circunstancias en las que Erick me estaba haciendo vivir, ya no sabía si lo que pensaba que era bueno o malo realmente fuera así. Así que disfrutando de mi primera noche con una cama formal, me metí y traté de vivir mi pequeña dicha, aunque fuera ficticia.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      19 de Julio de 2013

    

  


  
    
      Me desperté espantada tuve pesadillas toda la noche. Su cara, su sonrisa, su risa, se estaba riendo de mí, Erick Covarrubias se estaba mofando de mi circunstancia, de donde me había llevado, y no sabía en ese punto si era verdad o solo una terrible pesadilla.


      Me asomé y encontré la puerta cerrada, así que me podía meter en la ducha, salí de la cama y sin más entré, me había quedado maquillada así que me retiré los restos de maquillaje y me metí en la ducha. Algo de agua tibia, casi fría, sabía que me haría bien. Luego de 10 minutos salí y me sequé el cabello, y salí del baño directa a meterme a la cama. La puerta aún seguía cerrada. Necesitaba ver la hora, saqué el reloj comprendí por qué estaba cerrada. 7:18 am. No es porque Erick no fuera madrugador, sino porque realmente era temprano para que viniera a saludar. Volví a tratar de dormir aunque fuera por un momento. No quería ver su cara tan temprano sabiendo que ya estaba despierta.


      10 minutos después di por abortada mi idea, no podía dormir, no después de todas esas pesadillas. La cara de satisfacción de Erick regresaba a mi memoria, aunque sabía que conscientemente o inconscientemente, siempre estaba.


      Me metí al armario a buscar que ponerme, era una completa experiencia entrar ahí, como una tienda personal, con todas las desventajas que esta situación llevaba, pero dentro de mí, no podía negar que ese closet era maravilloso.


      Me pasé por el lado de los pantalones, necesitaba uno, no quería nada que mostrara mis piernas. Me encontré con un jean color menta, muy lindo, así que lo tomé, luego busqué una blusa, y descolgué una blanca, no mostraba nada delante, pero tenía por detrás descubierto. Traté de buscar un brasier que quedará con aquella blusa, cuando escuche su voz.


      —No quiero que te lo pongas, solo usa la blusa, es lo suficientemente gruesa para que no muestre tus pezones.


      —Sí, Señor —dije robóticamente. Me tapé la parte de arriba ya que me había colocado el jean.


      —Cámbiate y salte rápido.


      Lo hice lo más rápido que pude, pero antes de ir con él, tomé un blazer blanco que me encontré al salir, tomé los tacones y fui con él.


      —Quítate el blazer —me quedé paralizada, estaba de espaldas a mí ¿cómo me vio? ¡Claro! El espejo—,quítatelo Nicole.


      Lo hice sin parpadear y lo dejé sobre la cama.


      —Bien. Así me gusta, obediente —miré hacia el piso, no iba a enojarme, no hoy y después de todo lo sucedido ayer —. Me tengo que ir, no voy a pasar el día aquí, vine a avisarte —yo miré hacía él—, Efrén está aquí, ya sabes lo que tienes que hacer, no te maquilles, no hace falta.


      —¿Va a tardar mucho?


      —Espero que no, quiero que terminemos tu entrenamiento.


      Erick estaba demasiado frío conmigo. Estaba arreglándose el traje en mi espejo. Sin voltear a verme. Pero por lo menos estaba contestando.


      —Está bien, Señor.


      —Pero antes de irme, quiero que hagas algo —yo lo miré fijamente—. Después de que decidas que desayunar y comértelo, quiero que vayas a hacer ejercicio, necesito que estés entrenada físicamente, y luego, ve al despacho, Efrén tiene una llave y cuando entres él te dará acceso, puedes tomar 1 libro, solo uno, creo que te lo mereces después de estos días —yo lo miré y sonreí—. No te lo puedes traer a la habitación. Ah, y otra cosa antes de que me vaya, y esto sí es una orden —mi sonrisa cambio y lo miré fijamente—, vas a escribirle una carta a Frank diciéndole que te encuentras bien y que esperas que él lo esté pasando bien, groso modo, claro, cuando regrese voy a revisar esa carta, así que no se te ocurra cometer ninguna tontería ¿Comprendiste Nicole?


      —Sí, Señor, no se preocupe, no diré nada negativo.


      —Perfecto mujer, solo te toca esperarme.


      Erick se acercó a mí, muy cerca y antes de irse me dio un beso, ¡me robó un beso de piquito! Y yo no pude negarme. No debía negarme. Él sonrió y se fue como si nada, ¿ya comenzábamos a crear una rutina? ¿De que él se fuera a trabajar y yo me quedara en la casa tranquilamente a esperarlo? ¿Cuándo carajos se le iba a ocurrir que me iba a tocar?


      Luego de que se fuera, recordé que me dijo que no me maquillara, no sabía a qué hora fuera a regresar y antes tenía que ir a hacer ejercicio, así que sabía que tenía razón de que no lo hiciera, además no quería tardarme en todo lo que tenía por hacer, por si llegaba y me fuera a castigar por no estar preparada para él. Me daba risa a mí misma, tener que pensar en aquello, si hace meses me dijeran que yo tenía que comportarme de esta manera los tacharía de locos, ni en el más terribles de mis sueños me imaginaba algo así, pero la verdad es que esto no era una pesadilla, sino mi terrible realidad y fuera como fuera, tenía que hacer mi trabajo lo mejor posible.


      Pararme ante aquel espejo ya se estaba convirtiendo en algo normal, volví a tomar el blazer, y me lo puse, era raro, pero tenía frio, realmente estaba helada, me dejé los tacones, me hice un moño alto y me fui a la cocina. En efecto Efrén estaba ahí, para cuidarme, no sabía qué hacer, así que solo le dediqué una sonrisa que él me regresó con un pequeño asentimiento de cabeza. Entré en la cocina sin mucha hambre, busqué el cereal, pero raramente no había, busqué en todas las alacenas, pero nada. Así que fui por algo de yogurt que si encontré, busqué la granola y los mezclé, no tenía estómago para otra cosa, tomé un poco de leche y dejé todo impecable antes de salir de la cocina.


      En la entrada me topé de nuevo con Efrén me asustó, pero traté de que no lo viera.


      —Me voy a cambiar para hacer ejercicio.


      Él me asintió y fue detrás de mí mientras yo iba a mi cuarto.


      Entré en el vestidor y me cambié toda, busqué en la isla de en medio, dónde sabía que había ropa de deporte, saqué una pequeña playera de tiras finas y unos leggins... Yo odiaba los leggins, pero no había otra cosa, así que me tuve que poner unos negros, busque unas zapatillas de deportes y milagrosamente me las encontré en la estantería de los zapatos, hasta abajo y atrás, tenía que haber, era obvio si me pedía que hiciera ejercicio, pero vaya que me costó encontrarlas.


      Salí de la habitación y Efrén estaba como siempre, esperando en la puerta.


      —Estaré en la sala de ejercicio.


      —Sí, Señora.


      ¡Wooh! Tenía voz este hombre y una muy grave, de esos de los actores que salen en la televisión y que intimidan solo con escucharlo. Tenía voz potente.


      Me dirigí a la sala a hacer ejercicio. Comencé con la caminadora, tranquilamente, traía el reloj puesto para ver que no hiciera tiempo de más, media hora estaba dispuesta a hacer y hasta cierto punto porque necesitaba hacer algo y despejar la mente, estar en ese cuarto como tonta, no me hacía bien. Luego de 10 minutos en la caminadora me fui a la bicicleta, quería hacer 10 en 3 aparatos y así lograr la rutina del día. Pasé luego a la elíptica y terminé haciendo ejercicios yo misma de estiramientos y demás, luego de 40 minutos salí, fui a el despacho de Erick, Efrén de nuevo iba detrás de mí, me abrió el lugar y luego uno de los estantes, sonreí al darme cuenta de que Erick iba a cumplir una de las cosas que me prometió, iba a tomar un libro. Busqué uno que no conociera, casi toda la literatura inglesa la conocía, pero quería buscar algo diferente, algo que me hiciera no pensar en mi realidad. Busqué y me encontré con un título que me llamó la atención, "aura" había escuchado de él pero no había tenido la oportunidad de leerlo, suponía que ahora era el momento.


      —Estaré aquí Efrén. Creo que Erick te lo comentó.


      —Sí, Señora. Estaré afuera.


      Efrén se retiró y yo comencé a hojear el libro. No sabía cuándo Erick iba a volver, pero me marqué yo misma un tiempo para leer un rato, luego me bañaba y arreglaba, después regresaba a aquel lugar a hacer la carta, esperaba que todo saliera en margen de 2 horas y media. Y que Erick no llegará antes.


      Luego de una hora dejé el libro en un punto importante, ya me había metido en ese libro, realmente Carlos Fuentes me hizo olvidarme de donde estaba y por un segundo pensar que iba a ir con mis alumnos y probablemente compartirles de este libro latinoamericano. Dejé el libro con un separador improvisado, de una hoja que me encontré y fui al cuarto, quería darme una ducha. Me dejé el moño ya que en sí, no había sudado mucho y me había lavado el cabello temprano, no quería hacerlo hasta otro día. Dejé la ropa deportiva en el cesto y me metí en la ducha, de nuevo dejé la bañera para después.


      Salí 10 minutos después, me volví a poner la ropa de la mañana, el jean y la blusa sin sostén, no la había usado más que 1 hora así que no necesitaba ensuciar más. Me maquille y me fui de nuevo al estudio, necesitaba hacer la bendita carta, pero en sí, ¿qué le diría a Frank que él me creyera? Él sabía mi vida entera, era como mi papá, si tenía que catalogarlo de alguna manera, y tener que mentirle por escrito no era algo que me alegrara, sino que me contrae el corazón.


      Media hora tardé en poner apenas —¡Hola Frank!— Y sin saber cómo comenzar algo así, volví a tomar el libro, pero no pude abrirlo, estaba asustada. En ese punto estaba asustada por todo, tener que mentirle a Frank, escribir algo que no estaba pasando, y reconocer a mi cabeza que...... No había escapatoria ya que estaba encerrada, atrapada aquí con él.


      Me recargué en el respaldo de la silla, tratando de encontrar algo de "inspiración", aunque de algo estaba segura. Frank no se merecía esto.


      —¿Por qué no veo esa carta hecha?


      Abrí los ojos y lo observé, erguido en la puerta mirándome con esa peculiar mirada suya que me daba miedo.


      —Nunca le escribí una carta a Frank, si necesitaba algo siempre fueron correos, mensajes de texto, nunca cartas.


      —¿Y qué me quieres decir con eso?


      —Él no se va a creer que de pronto le escriba, va a pensar que algo pasa, así es él, me cuida como un padre.


      —No te voy a dar una computadora Nicole.


      —No es lo que le estoy pidiendo.


      —Entonces explícate mujer, porque me estás desesperando.


      —Estoy aquí sentada, tratando de escribir algo que suene sincero para alguien a quien admiro, pero es difícil... Sé que usted quiere que le escriba, pero creo que no es el momento. No puedo decirle... —yo lo miré y pasé saliva—, algo que no siento, no puedo, no quiero que piense que algo me pasa por medio de estas letras.


      —Te pones melodramática Nicole, y por supuesto que puedes porque yo te lo estoy pidiendo, y quiero que te limites a decirle que estás emocionada por la investigación, pero que crees que se va a alargar. Solo eso.


      Lo miré y luego agaché la mirada, no me sentía capaz de escribirle algo así, aunque sabía perfectamente que no le entregaría esa carta, sino que entraría a mi correo o algo parecido y mandárselo.


      —Trataré.


      —Hazlo. Saldré 10 minutos, lo quiero listo Nicole, no quiero tener que castigarte el día de hoy.


      Yo asentí, y traté de despejar la mente, escribirle a Frank era algo que me iba a costar y estaba consciente de ello. Era más que mentirme a mí misma, más que hacer algo que no quería, era mentirle a la persona que más quería en este punto de mi vida, para que simplemente no me buscara.


      Traté de encontrar otra solución, preguntarle por su viaje y así poco a poco comenzar a decirle que estaba bien y que esperaba ese tan anhelado momento para que habláramos largo y tendido. Que lo extrañaba, y quería verlo, aunque tal vez así lograría algo, tal vez escribiéndole eso, él me contestaría que me vería en alguna parte y así poder encontrarme con él y escaparme de Erick. Oh dios, sonaba tan maravilloso eso, en ese momento soñar no me costaría nada. Pero necesitaba jugar bien esas cartas, porque pensar en escaparme después de todo lo sucedido y teniendo esa pulsera en mi mano, no era algo sencillo. Pero quería poder pensar en que había una solución.


      Comencé escribiendo la carta, preguntándole e interesándome, luego de llegar a la segunda hoja, la leí, creo que llegaba a algo normal y no parecía lo que estaba pensando lograr con esa carta.


      Estaba por meterla al sobre cuando Erick apareció y me quitó las hojas de la mano.


      —Te dije que lo iba a leer así que cállate —rogué a dios porque no notara mis intenciones, de verdad rogaba por eso—. Me puedes explicar ¿Qué es esto?


      —Lo que me pidió.


      —No, yo no te pedí esto —dijo gritando y aventando las hojas frente a mí—, en ningún momento te mencioné que le dijeras que esperabas verlo.


      —Es algo normal entre los dos, le dije que es como mi padre.


      —¡No Nicole! —Me gritó de nuevo, esta vez más cerca de mi rostro—. No te quieras pasar de lista conmigo, esto es un aviso para Frank, una ¿salida? ¿O cómo le llamamos? Te di la oportunidad Nicole, pero parece que quieres retroceder cada vez más.


      —¡No! ¡No! Yo solamente...


      —Tú solamente querías enojarme, saber que cumplo mis amenazas.


      —No es así, solo intenté sonar normal.


      —¿Normal Nicole? ¿Normal? —me dijo gritando nuevamente—. Ven para que descubras lo que es normal para mí.


      Me dijo levantándome bruscamente por mi moño, y haciendo que callera de la silla, Efrén había desaparecido y mis disculpas solamente las podía escuchar él, pero sin mucho éxito. Me llevó a su habitación, y sujetó a una silla que tenía ahí, estaba a una esquina de su habitación, tal y como la conocía.


      —Erick, por favor, no planee nada, quería que sonara normal, eso es normal para ambos, por favor comprende, Frank no va a creer lo que tu pides que le escriba.


      Le suplicaba mientras me ataba de pies y manos a esa silla, ahora que recuerdo en anteriores ocasiones la vi, siempre que estaba ahí, y ahora entendía porque, esta silla estaba también clavada al piso.


      —Ya cállate de una vez.


      Me dijo poniéndome cinta en la boca, otra vez regresamos a donde mismo, castigos y más castigos, traté de moverme de esa silla pero me era imposible, no me iba a ir de ahí. Erick comenzó a hablar de muchas cosas, sabía lo que yo no quería que supiera, una llama de esperanza para salir de aquí que se apagó antes de que encendiera, a ese punto me volví a sentir estúpida, ¿cómo carajos logré que me dominara mi momento de alucine y pensar que esa carta iba a llegar como tal a manos de Frank? ¿O si quiera acaso que Erick transcribiera la carta como estaba?


      —¿Crees que soy tonto Nicole? —yo negué instantáneamente—. Sé lo que podrías pretender con esas insinuaciones, tal vez no lo escribiste conscientemente, pero quiero que le quede claro a ti y a tu subconsciente que ya no debe de pensar, sino de actuar, eso firmaste, eso aceptaste y eso es lo que debes de hacer, no más Nicole, no quiero que te tomes atribuciones, que pienses que puedes escribir entre líneas y que yo no me voy a dar cuenta. No me creas tan ingenuo.


      Yo negaba simultáneamente mis lágrimas salían. Trataba de contenerlas pero no lograba hacerlo.


      —No llores por favor ¿sí? Me pone furioso que lo hagas, ya hiciste una tontería, mejor acepta tu responsabilidad. Y mira que hoy estoy amable porque solo fue un traspié, pero de todos modos hoy no te vas a ir a tu recámara, aquí te vas a quedar a verme dormir, y hay de ti con que te quedes dormida.


      ¿Qué yo iba a hacer qué? Pero este hombre estaba loco, ¿no me iba a dejar dormir? Nunca vi eso en su bendito contrato. Creí no verlo, pero a ese punto, era lo menos importante.


      Dejé de llorar después de un rato, él salió, supongo que fue a hacer otras cosas porque no era demasiado tarde, al contrario, ni siquiera había comido, y con lo que desayune, este castigo si iba a ser largo y doloroso. Me sentía cansada y no podía pegar los ojos.


      Estaba tratando de no pelear con la silla, de quedarme quieta, pero me era imposible, no podía, aunque me dijera a mí misma que lo necesitaba. ¿Por qué carajos cometía este tipo de errores tan tontos? Lo de la comida, mi lengua tan habladora y ahora esto, ¿por qué me estaba costando tanto adaptarme a la manera de ser de Erick si ya sabía qué era lo que quería de mí?


      Estaba consciente de que mis padres nunca me trataron de esa manera, nunca hubo golpes de su parte, ni nada, sino que hablaron y me dieron un excelente ejemplo, los castigos para mí, eran inimaginables, no era parte de su educación. Sonaba raro para la mitad de la gente, pero mi papá hablaba conmigo, a partir de que cumplí 9 o 10 años, me hacía entender que hacía cosas que no debía, y que eso afectaba a más personas de las que yo pensaba, luego, mientras crecía lo que menos quería era decepcionarlos, así que nunca hubo necesidad de castigos. Pero a Erick, parecía que lo hubieran castigado por todo, y que eso era normal para él, me hacía sentir como una tonta cada que cometía algún error, pero carajo, yo no estoy acostumbrada a esta forma de vivir, sino fue así con mis padres, menos desde que me quedé sola y tuve una independencia forzada, me preguntaba en más de una ocasión ¿cómo es que lo educaron a él? ¿Cómo es que ve la vida, para que un secuestro sea tan natural para él? Forzar a alguien a hacer lo que él deseaba... ¿Qué pasaba por su mente?


      —¡Nicole! —Me dijo viéndome y provocando un pequeño electroshock—. Te dije que no te ibas a dormir —yo negué, intentando decir que no lo había hecho—, bien, por más que quiera que tu castigo dure, quiero comer, y además, quiero que termines esa carta y como veo que tu sola no puedes, luego de comer, nos sentaremos ambos y te diré que redactar, ¿correcto?


      Yo asentí esperando a que me liberara, y me aferré a una nueva idea, no solo a mi plan original... Quería tratar de entender a Erick, y que esaparte Analistaque tengo dentro de mí, me fuera guiando para que pudiera encontrar el punto, entre la obediencia y lo que yo quería. Y así en el momento que pudiera tener la oportunidad, escapar de él o por lo menos, cumplir ese maldito contrato de la mejor manera y que no dejará estragos psicológicos en mí.


      —Vamos a la cocina. Pero hoy la regla sigue latente, no hablarás, ¿comprendes? —yo asentí—. Ven.


      Erick me paró frente a él y me cruzó los brazos y me puso las esposas igualmente cruzadas, la cadena era un poco más larga de lo normal y era claro que no me iba a dejar moverlos mucho, no sé cómo lo hizo, ya que cuando me dio la espalda traté de zafarme, pero me era algo difícil. Después de eso traté de hacer las cosas como me las planteé, quería observar a Erick, de una manera distinta, quería comprenderlo. Digo, ¿Qué otra cosa podía hacer? No mucho mientras estuviera aquí y con la pulsera en mi muñeca.


      —Tengo ganas de pasta. Haz Boloñesa, no quiero spaghetti, quiero pasta, ¿comprendido? Haz suficiente para ti y para mí.


      Yo asentí y extendí las manos.


      —Oh no Nicole, cocinarás con ellas.


      ¿Qué? Yo no sabía cocinar con esposas, apenas y sabía cocinar y ahora, ¿lo haría atada? Lo miré fijamente.


      —No me mires así Nicole, solo voy a ponerte derechas las manos, pero no te las desataré, es tu castigo. No me importa cuánto te tardes, quiero lista esa pasta.


      Está bien, habíamos pasado de un extremo a otro, este sí que era el hombre controlador que yo conocía. Y en parte ya no me extrañaba tanto, o me asombraba mucho el hecho de que crear castigos le salía demasiado bien.


      —No creo que necesites ayuda, así que me iré a mi estudio, trabajaré un poco, cuando esté listo todo, con mucho cuidado lo llevarás al comedor y me hablarás para comer. Esa es tu tarea del día ¿Entendido querida?


      Yo asentí, me quedaba claro que tenía una idea de lo que una "mujer" debía de hacer. ¡Ay Erick! Que dañado te educaron. Espera no, no puedo compadecerme de él, no después de todo lo que me hace, no lo hagas Nicole, no tienes porque.


      Después de que Erick me acomodara las esposas, me puse a lo que me pidió, comencé a hervir agua, junto con la pasta, necesitaba dejarla al dente. En un sartén caliente, tiré aceite de oliva, además acitrone la cebolla, agregué ajo la carne molida y la zanahoria. Luego fui por la carne al refrigerador, la busqué y con mucho cuidado y dificultad la saqué, apenas y la pude sacar del paquetito con ese plástico protector, pero lo logré, y con el máximo cuidado, con una cuchara desbarate los trozos grandes de carne y los metí a la cacerola junto con los otro ingredientes y la dejé cocinar hasta que se doró. Después incorporé tomate, un poco de puré, le añadí sabor con albahaca, sal y pimienta. Chequé, con todo el cuidado que pude para no quemarme, el cómo iba la pasta, estaba casi lista, así que apagué el fuego, busqué los sartenes para escurrir la pasta y dejar todo y no mojarme, quemarme o algo peor. Era difícil hacerlo con esas malditas esposas. Pero de una u otra forma que ese estilo de control era que dejaban a Erick tranquilo y me dejara sola en las habitaciones. Una cosa por otra. Sinceramente tenerlo cerca era algo a lo que todavía no me acostumbraba.


      Logré vaciar la pasta hasta el escurridor, tardándome el doble de tiempo, pero logré hacerlo lo mejor que pude. Tiré la pasta a la cazuela donde estaba haciendo la carne, esa ya la había cambiado solo quería que tomara el sabor más allá de la salsa. Luego de batirlo un poco y que se me cayera otro tanto, terminé, lo vacié todo en la misma cazuela y luego de revolver, como el me pidió, tomé otra cuchara para vaciarla y servirle en un plato, extendido, todo para el Señor. Freí además algunos espárragos en aceite de oliva, y casi se me queman por no poderles dar la vuelta, pero logré rescatarlos y que quedaran lo mejor posibles. Metí todo en una charola que me encontré en una de las alacenas, y cuando fui a buscar que le iba a servir de beber, me encontré con una botella de vino blanco ahí, en media alacena junto con dos copas de vino. Todo premeditado por este hombre. Tomé primero la botella y la llevé a la cocina, una mesa larga de vidrio junto con muchas bellas sillas, 6 en total de un color café claro, y con tapiz acojinadas, se veía la sala a unos cuantos metros, con solo un candelabro que separaba ambas secciones, aunque se notaba, no era su intención que estuvieran juntos.


      Dejé la botella en su lugar principal descorchada de una vez, ya que así estaba. Entré a la cocina y cogí las copas y salí con ellas con mucho cuidado. Luego fui por la pasta tomé los espárragos y los dejé en la mesa, me extrañaba en cierto punto que no me pidiera tantos tiempos de comida, de hecho cuando mucho le hacía dos tiempos, claro que no se lo iba a comentar, no quería terminar martirizándome en la cocina, no por él, que claro, si me lo pidiera, no había de otra, pero por lo menos no saldría de mi boca. Terminé llevando la charola con toda la comida con el mayor cuidado que pudiera tener, todo lleno de comida y que se cayera sería lo peor que me pasara, pero aunque me tardé, llegué intacta a el comedor. Luego de servir y dejar casi todo perfecto, me senté unos segundos, no quería verlo tan pronto, aunque al voltear a ver el reloj, me di cuenta de que había pasado poco más de 2 horas, sabía que me había tardado pero no tenía una exacta idea de cuánto hasta ese momento. Así que me levanté y fui al despacho de Erick.


      Toqué a su puerta en 3 ocasiones, a la cuarta me dio entrada. Me quedé frente a la puerta y el me miró sentado


      —¿Qué quieres Nicole? —Yo lo miré, ¿ya podía hablarle?—. ¡Contéstame mujer! Ah claro, es que no puedes hablar, se me había olvidado —traté de no poner los ojos en blanco, de verdad que lo estaba intentando—. Puedes hablar, ¿qué pasa Nicole?


      —Su comida está lista y servida Señor.


      —Te tardaste mucho Nicole —lo miré y levanté las manos—. Claro, te hace más inútil —traté de respirar para evitar decir algo por ese maldito sarcasmo suyo, ¿cómo luchar contra el carcelero?—. Está bien, vamos.


      Me di la media vuelta para tratar de salir pero él me paró.


      —Tú vas detrás de mi Nicole.


      Salió entonces él y me fui detrás, por un momento lo agradecí porque pude gesticular cosas a sus espaldas. Llegamos al comedor y me quedé parada a un lado de él como me ordenó, le serví la copa de vino y el comenzó a comer, luego de algunos bocados me dijo que la pasta no estaba tan mal, yo sabía que estaba buena, porque comía sin mucho disgusto.


      —Sírvete Nicole.


      Con cuidado lo hice, ya que todavía no se le daba la gana quitarme las esposas, y cuando me disponía a sentarme a la mesa, él me frenó.


      —No querida, al piso, hoy no mereces compartir mesa conmigo.


      Abrí los ojos impactada por su orden, después de la revelación que me había hecho, de verdad que no sabía qué hacer ¿obedecerlo o no?


      —Te di una orden Nicole, ¿cuánto vas a tardar en obedecerme?


      —No voy a poder comer, no con las esposas —le dije, su cara no se notaba tan de enfado y pensé que podía hacer algo.


      —¿Te di permiso de hablar? —yo negué pensativa—. Ay mujer, tú le pones pretexto a todo —él se paró y me tomó por las muñecas y me acercó mucho a él—, no me importa si no puedes, encontraras la manera y lo harás porque te lo pido yo ¿comprendes?


      Asentí casi llorando para que me soltara, me estaba clavando las esposas en las muñecas y con la pulsera fue un momento doloroso, así que no podía negar, no quería más dolor.


      —Bien, toma.


      Erick me entregó el plato y me obligó a sentarme en el piso, él tomó asiento y yo igual antes de comenzar a llorar por lo humillante que era esto.


      Apenas y tomé algunos bocados, no quería hacerlo, no en el piso, pero cuando Erick se dio cuenta, se paró y me puso a un lado de mí.


      —¿Tengo que darte de comer yo Nicole? —Yo negué y volví a mostrarle las manos escudándome que era difícil comer con las esposas—. No lo creo Nicole, hiciste toda esta comida atada, no creo que comer te resulte más difícil. ¡Come Nicole!


      Lo hice en un ritmo más rápido mientras él me vigilaba para que no dijera nada más, además no me había servido mucho y deseaba que él tampoco me pusiera más en el plato. Acabé y permanecí con la cabeza gacha, esperando a que me diera permiso de pararme, pero no lo hizo.


      —Bien Nicole. ¿Qué diablos voy a hacer contigo?


      ¿Ahora de que hablaba? O más bien, ¿de qué cosa en particular hablaba?


      —¿Por qué haces resistencia? Dime Nicole, ¿te cuesta tanto acaso?


      —Yo lo miré— Es nuevo para mí, me estoy adaptando.


      —Pues parece que no te educaron para seguir las reglas Nicole.


      Respiré hondo nuevamente, no quería que hablara de mis padres, no de ellos, si a él lo habían educado a golpes, y con muchas reglas, a mí me fue diferente y estaba orgullosa de ello, porque no me convertían en el tipo de persona como Erick.


      —Mis padres no me hicieron eso, sus reglas nunca cambiaron y como le dije, murieron cuando yo era muy joven, hace años que no sigo reglas en casa.


      —Tal vez ese sea tu problema, vas progresando, pero quiero perfección Nicole, es lo que debes de hacer.


      ¿Lo que debo? Ni que fuera él que..., traté de controlar la respiración, sabía de lo que este hombre era capaz si lo sacaba de sus casillas.


      Erick caminó unos pasos y se puso frente a mí


      —Párate, tenemos que hacer esa carta.


      Lo miré, asentí e hice con cuidado el esfuerzo de levantarme y de no caerme y evitar que él me tocara para ayudarme. Lo hice, no de una manera muy elegante, pero lo hice, primero levantando las piernas y yendo poco a poco arriba, para mantener el equilibrio. Camine detrás de él, como me pidió, hasta el estudio, me sostuvo la puerta y entré, me quedé unos segundos parada hasta que me dijo que me fuera al escritorio. Se acercó y de su pantalón sacó una llave pequeñita, suponía que de las esposas, me pido las manos y me desató la mano derecha pero la izquierda no, la esposa libre la atoró a la silla en cosa de un segundo.


      —Para que tomes mis amenazas en serio Nicole, no te vas a ir de aquí hasta que hayas escrito algo decente para Frank.


      —No me tienes porque atar a la silla.


      —Yo creo que sí, ya que te di la oportunidad de hacerlo tú solita ¿y qué hiciste Nicole? Puras tonterías.


      —Lo siento, no fue mi intención.


      —Siempre dices lo mismo, parece que haces las cosas sin pensar en las consecuencias de ellas, pero no importa ahora, vamos a hacer esa carta, quiero que hagas algo sencillo, yo te diré que le cambiarás y luego la pasarás a limpio.


      —Sí, Señor.


      Erick me arrimó una hoja y comencé a escribir, pensé rápido, algo tonto que contarle, no profundizar, pensar a la ligera. Le desee suerte en su viaje, le decía que me estaba yendo bien y que esperaba tomar algunas semanas más de vacaciones, que pensaba que no las iba a necesitar, pero que como él sabía cómo era yo, estaba claro que no iba a dejar las cosas a medias, le dije que estaba feliz y que esperaba que él también lo estuviera, y solo dije que esperaba verlo a su regreso. Aunque no sabía si eso era lo más correcto. Miré a Erick y le dije que ya estaba lista. Él la revisó y como siempre no era lo suficientemente buena para él.


      —Mejoraste el hecho de que lo extrañas por algo mejor, supongo que verlo luego de su viaje que dura 1 año, suena menos desesperado que el otro —yo lo miré, este hombre me acaba de llamar desesperada—. Agrégale qué esperas terminar todo y que no quieres visita, que es solo por avisar ya que no pasas mucho tiempo en tu piso. Y que estás haciendo planes para ir con una amiga de Roma para pasar las fechas decembrinas.


      —No creo que él me crea.


      —¿Empezamos de nuevo?


      —No, Señor, pero los últimos 3 años he pasado esas fechas con su familia, con Victoria, su esposa y él. No hago amistades tan fácil, no son tan confiada y eso Frank lo sabe más que bien.


      —Bueno, dile que vas a pasarlo sola entonces.


      —Va a pedir que lo alcance.


      —¿Entonces, Señorita, con que Frank le va a creer?


      —Que estaré trabajando y que me escaparé a alguna reunión de los medios que están aquí, él sabe que soy poco predecible.


      —Yo diría más bien que muy predecible, pero bueno, de igual manera quiero ver como lo acomodas.


      Traté de hacerlo de la mejor manera posible, explicando que eran mis planes, groso modo. Erick iba dictando otras cosas, y cuando la carta pasó sus estándares de calidad, dejé de escribir. Traté de doblar la hoja sin mucho éxito, Erick me la quitó, la dobló y metió en un sobre.


      —Bien, iré a mi habitación.


      —Señor yo... —dejé la frase en el aire, quería que me desatara.


      —Aquí te quedarás Nicole, puedes terminar el libro si quieres, pero de aquí no te mueves hasta nuevo aviso.


      Carajo, a este hombre le gustaba mantenerme atada, ¿qué acaso era otro de sus malditos fetiches?


      Me acomodé lo mejor que pude para quedar cerca del escritorio y volver a tomar el libro, nada mejor podía hacer, me quedaban apenas algunas páginas, era un libro fácil de digerir, en teoría, ya que era corto, pero tenía muchas ideas detrás, y el escritor estaba logrando dejar huella en mí. 15 minutos tratando de no pensar en que estaba atada, hasta que tenía que hacer del baño.


      —¿Señor? ¿Erick? ¿Me puedes escuchar? Necesito ir al baño. De verdad necesito ir, ¿me podría desatar?


      Traté de acomodarme de una manera posible que las ganas de ir al baño fueran disminuyendo, pero eran inevitables. Lo raro es que me dieran justamente estando ahí. Me había aguantado todos los días que él me había mantenido encerrada en aquel sótano, pero no había comido, ni tenido nada de beber en aquellos días, tal vez por eso me fue sencillo, pero volver a tener una rutina de comida y ejercicio, hizo que mi cuerpo igualmente entrará en rutina. Probablemente me quedaría aquí, gritando y sufriendo por algo tan tonto y que lo hacía mantener el control sobre mí. Estaba tratando de zafarme de esas esposas pero fracasaba en cada ocasión.


      —Erick por favor.


      —¿Qué quieres Nicole? ¿Me llamaste? —apareció en la puerta, parándose en el umbral.


      Lo miré con un poco de odio, me estaba haciendo ahí sentada y él no se preocupaba.


      —Necesitó ir al baño, Señor.


      —¿Tendría que dejarte ir?


      —¡Sí! —le dije casi gritando—. Por favor.


      —¿Terminaste el libro?


      Fruncí el ceño, ¿qué iba a hacer?


      —Sí lo termine.


      —¿Qué te pareció?


      —Señor, necesito ir al baño.


      —No creo que de eso se base el libro.


      —Erick por favor —le supliqué.


      —Dime de que trata el libro y veremos qué puedo hacer.


      —Habla del misterio, y que ese misterio encierra mucho amor. La confianza, piedad probablemente. Es un poco complejo todo, que pasa si hasta cierto punto no sabes lo que está pasando y crees que suceden otras cosas que no son. Me gusto el misterio.


      Probablemente fue la peor crítica que pude hacer de un libro que me gusto demasiado, pero me estaba haciendo del baño y es difícil pensar con la vejiga llena, y con una mano atada a una silla. Ya no sabía a qué jugaba, podría apostar que estaba a punto de reírse en mi cara y no sabía si eso provocaba coraje, dolor o que sentimientos provocaba en mí.


      —Erick, por favor.


      Él vino directamente conmigo, sin traspié


      —¿Cuánto estás dispuesta a rogar?


      ¿Rogar o aceptar? Pensé para mis adentros.


      —¿Qué quieres a cambio?


      ¿Estaba entendiendo su vocabulario? Parecía que sí. Él sonrió vino conmigo. Me miró fijamente


      —Duerme conmigo.


      ¿Qué? ¿Por qué iba a querer dormir con él? ¿Qué esperaba que pasara en la noche?


      —¿Por qué quieres eso?


      —Razones personales. Claro que si a mí se me apetece deberías de aceptar, pero tampoco quiero ser tan mala persona, por eso dejémoslo en que podemos hacer un intercambio.


      —¿Intercambio? ¿Qué, por qué?


      —Tú pasas la noche conmigo. Haciendo lo que yo te pida, y yo te suelto.


      —Eso es chantaje —le dije sin más.


      —Tómalo como quieras, esa es mi propuesta, solo así te suelto, mira que hoy no me tienes del todo feliz Nicole. Además si no aceptas, aquí dormirás y ya veremos que tanto puede enojarme el hecho de que me desobedezcas e intentes hacer algo por escapar de aquí, cuando tú firmaste un contrato.


      ¿Por qué carajos tenía una respuesta para cada cosa que le decía? Sopese su información y luego hablé.


      —¿Qué pasa si digo que no?


      Erick se vino directamente frente a mí y se agacho a mi altura, su 1.80 y cacho sí que intimidaba cuando hacia eso.


      —¿Quieres averiguarlo?


      Antes de acabar la frase tenía la otra mano atada a la silla. Así que su respuesta era demasiado obvia.


      —Erick, por favor.


      —Ya tienes mi propuesta.


      Erick se dio media vuelta y se salió.


      —¡Erick! Erick, por favor.


      ¿Qué tengo que hacer? ¿Aceptar? ¿Qué pasaría mañana si no acepto? ¿Me quería quedar aquí? ¿Lo soportaría? Me voltee a ver las manos, mover esa silla algo pesada era imposible y más estando atada como estaba.


      —Acepto.


      Sabía que estaba cerca lo presentía.


      —¿Qué dijiste?


      —Que acepto —repetí sin pensar.


      —Me parece perfecto —sonrió él instantáneamente.


      Me puse derecha esperando que él viniera. Antes cerró la puerta de su despacho, vino y me pidió que me quedara quieta, me desató la mano izquierda, la que tenía más tiempo atada, se guardó la primera esposa, tomó la otra y me las juntó.


      —Vas a ir a tu habitación y tienes tiempo libre, si quieres llamarlo así, dejé unas cosas que quiero que arregles, y lo dejes donde tu gustes, no quiero nada en el armario. Te veo más noche, ponte algo lindo.


      —Sí, Señor —él me miró


      —Cambia esa cara Nicole, no me gusta la gente negativa.


      —Sí —le volví a mostrar las manos—.¿Me desatará?


      —Perdona, perdona, es que es un placer verte atada.


      Traté no ponerle los ojos en blanco, pero me costaba, quería entenderlo, pero este hombre era muy complicado. Me quitó las esposas y traté de zafarme e irme a mi cuarto, pero no me dejó, tenía que esperarme.


      —¿Tienes mucha prisa?


      —Sí, le dije que me estoy haciendo del baño.


      —No veo que sea una razón suficientemente buena.


      —Para mí sí —dije algo alterada, suspiré despacio y le contesté—. En serio necesito ir Señor, por favor.


      —Solo porque dijiste por favor —él se hizo a un lado—, adelante Nicole.


      Salí casi disparada de ese lugar solo para poder estar en mi habitación, si podía llamarla de esa manera, me recargué en la puerta y suspiré hondo, cerrando los ojos, quería ser sincera conmigo misma de vez en cuando. Este hombre me paralizaba y no en buen sentido, cada que lo veía todos mis peores sentimientos llegaban hacía él, todo por cómo me estaba tratando.


      Me fui a la cama, tratando de no pensar en nada, mi cama blanca con dosel y cortinas de sifón igualmente blancas, era romántico, y posiblemente en otras circunstancias lo amaría, pero..., no aquí.


      Me recosté de lado izquierdo y al ver el escritorio me encontré con una sorpresa, una caja enorme rosa pálido y con un lazo envolviéndolo. Recordé que Erick había dicho que tenía que acomodar algunas cosas, ¿qué fue lo que trajo? Quería explorar, pero cuando me levanté las ganas de ir al baño volvieron a mí, así que no tuve más que ir a usar el baño. Luego de algunos minutos terminé, me lavé las manos, pero cuando busqué con que secarme para mi gran sorpresa, me encontré con toallas femeninas y tampones, me les quedé viendo fijamente por unos segundos y después recordé algo; cuando comenzó todo esto y Erick me trajo para este piso me dijo que había llevado 2 semanas sin comer, y sin aceptar su contrato, 2 semanas, más todos los días que había estado en su dichoso entrenamiento y después que firmé el contrato, y a mí me estaba por bajar antes de irme a Roma.


      ¡Dios Mío! ¡No me ha bajado!


      ¡No puede ser! No puedo estar embarazada, Erick no me ha tocado, no que yo sepa y yo no he sentido nada, no he aumentado de peso, al contrario, podría jurar que he bajado como mínimo 5 o 6 kilos, ¿cómo es posible que no esté reglando después de tanto tiempo? ¿Será por la falta de alimentos? ¿De todo lo que ha pasado? Cuando mis padres murieron me dejó de bajar casi por 4 meses, estaba demasiado preocupada, pero el ginecólogo me dijo que no era algo sobrenatural, después de todo lo que había pasado en tan poco tiempo, y fue cierto, después de algunos meses, probablemente otros 2 me regresó normal y puedo asegurar que más abundante, pero, ¿a qué le atribuía que ahora no me haya bajado? Por lo menos la primera debió de haber llegado, estaba a días, 2 o 3, ¿cómo carajo es que pasó esto?


      Me salí espantada del lugar, no sabía si ir con Erick, si decirle, ¿pero qué me iba a decir? Era más que obvio que de alguien más no iba a ser, yo no había tenido relaciones con alguien más que no fuera Anthony desde hace años, pero, ¿le tenía que decir? ¿Cómo se lo diría? Dejé todo donde estaba y salí a la habitación, traté de distraerme y me fui directa a la caja que me encontré en mi escritorio, si podría llamarlo mío. Lo abrí con cuidado y descubrí todo lo que había ahí adentro, ¡los regalos! Sí todos los regalos, con excepción de las flores, todos estaban ahí, los dos pares de zapatos, la joyería, algunos libros que aunque ardía en ansias de abrirlos nunca lo hice, saqué todo y lo dejé en el escritorio, había también algunas velas, estaba impactada de verlo de nuevo todo aquello. Dios, no sabía qué hacer, eran teóricamente míos, pero no sabía si podía abrir los libros, no sabía si me metería en problemas por ellos. Así que los acomodé en el escritorio de una manera que cuando tuviera permiso poder leerlos.


      Tener permiso, que estúpido sonaba eso, pero no me quedaba de otra, maldita vida a la que me traía este loco desquiciado.
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      Luego de un rato y de acomodar los zapatos en el librero que tenía allá, junto con algunas velas y flores que estaban en la caja, creí que quedó demasiado bien para lo que representaba ver esos regalos. Otra tortura diaria más de Erick, pero a ese punto no era mi peor preocupación, la peor era saber que tenía que dormir en la misma cama con Erick, si es que dormir era la palabra correcta. Pensé en veinte mil opciones, la primera era tener sexo, eso era demasiado claro, otra era que de verdad no durmiera, y dentro de esas muchas más opciones, que abarcaban a mi cabeza, demasiados dolores. No sabía con exactitud que pretendía, pero si de algo estaba segura es que no iba a ser la mejor noche desde que llegué aquí.


      Me metí en el closet para no pensar en nada y simplemente escabullirme de él un rato, solo no verlo hasta que fuera el momento doloroso. No quería ser desobediente, no quería actuar mal, pero necesitaba no verlo. Por lo menos así no cometería errores. Ya hablaba como él, Dios mío, ¡me estaba convirtiendo en algo como él! Y era asqueroso.


      Me concentré en algo que quería hacer. Ese closet lleno de ropa me lo había dado él ¿no? Así que para mí lo más lógico era arreglarlo y acomodarlo a mi gusto, aunque fuera solamente eso. Comencé a mover cosas, mover los vestidos de un lado a otro acomodándolos a mi preferencia y simulando un poco lo que yo tenía en mi casa. Luego de un rato me senté en el piso del vestidor para acomodar los camisones. Era lo más bonito que había ahí, para poder mostrarle en la noche que tenía que pasar con él, sonaba peor cada que tenía que pensarlo o decirlo. ¿Por qué yo? ¿Por qué carajos me secuestró a mí? Todavía pienso en ¿cuándo fue la última vez que compartí cama con alguien? Tal vez poco más de 2 años, a Anthony lo veía muy poco después de entrar a la Universidad a trabajar y cuando el doctorado entró a su recta final nuestra relación se basaba más en apoyarnos en las cosas que tenían que ver con el posgrado. Entre él y yo habían pasado tantas cosas, a pesar de todo lo que pasó al final, después de todo, de tanto, nuestra relación fue larga, casi 4 años, nunca pensé extrañarlo tanto como en esta época. Nunca pensé en que esto fuera a sucederme a mí.
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      —¿Porque te quieres cambiar de casa? ¿Necesitas el dinero? Yo podría...


      —No para nada, ni lo pienses, solo que creo que ya no debería de vivir aquí, ya voy a pasar más tiempo y me duele andar por estos pasillos, por este lugar, y en sí no quiero ser egoísta, no quiero quedarme con la casa y que se llene de polvo o termitas. Prefiero que una familia viva aquí y disfrute de este lugar como nosotros lo hacíamos antes de ese accidente.


      —Suena muy cursi Nicole —él se rio de mí mientras cerrábamos cajas—. Pero sé que lo que me dices es la verdad, y te admiro por eso.


      —¿Ah sí? —le dije sonriendo


      —Sí, digo, yo vivo solo y me mantengo, pero todavía tengo estándares con mi familia, tú, sola lo haces, sé que tienes conflicto con tus hermanos, pero no dejas de hacer las cosas y te aseguro que tus padres estarían completamente orgullosos de ti.


      —Eso pretendo todos los días. Pero bueno, debemos de terminar esto, y mudarlo a la otra casa.


      Fui por la cinta, y al regresar tratando de cerrar una caja, Anthony quedó muy cerca de mí, casi nos caemos, yo lo abracé para evitar eso y él me dio un pequeño beso.


      —Ya, debemos de terminar, ¿sí?


      —Pues tengo mejores planes.


      —No Anthony, no.


      —Vamos Nicole, podemos disfrutar de este momento.


      No era tonta conocía sus intenciones y yo también tenía ganas. Con el doctorado pocas veces podíamos tener días juntos, pero en esas vacaciones y que se acercara mi cumpleaños nos daba unos momentos de soledad.


      —Vamos Nicole, te extraño —Anthony me acercó más a él.


      —Y yo a ti. Pero debemos de —Anthony me besó—, acomodar —otro y me abrazó—, va a venir —más besos—, la mudanza —otro y se me doblaban las rodillas—, y nosotros así —estaba muy cerca de mí, su erección era muy notoria—. Se me fueron las excusas.


      —Por fin.


      Anthony me cargó y me llevó a la sala, estaba contenta, dispuesta a estar con él, este hombre era mi complemento, y probablemente nunca me había enamorado de nadie más como de él.


      —¡Te Amo Nicole!


      —Y yo a ti —me le quedé viendo, sosteniendo su cara en mis manos—, ¡Te amo!


      Anthony me comenzó a besar de la manera más hermosa, y de la que solo él sabía, siempre tomando mi cara en sus manos, y haciendo que nuestros cuerpos se fusionaran en uno solo.


      Sus manos poco a poco comenzaron a bajar, desde mis pechos hasta el abdomen, y nuestros besos se iban incrementando, yo hice lo propio y lo sujeté fuerte por la cara, quería tocarlo, pero el sillón no era el más cómodo, así que dejé que el comenzara a hacerlo, y no dudo, en cuanto tuvo sus manos por mis caderas, subió rápidamente la blusa de tiras finas que traía, hasta sacarla, con solo despegarnos poco, estábamos sedientos uno del otro, lo extrañaba y mi cuerpo también. Hice lo propio y comencé acariciándole su abdomen, me volvía loca, Anthony era una persona que se preocupaba por su aspecto, y aunque todavía no tenía un abdomen completamente marcado, sabía que en poco tiempo lo lograría, y verlo cada vez que hacíamos el amor, me volvía más loca, tenía a mi hombre cerca de mí, donde lo quería, le saqué la camiseta polo color verde menta que traía y la aventé a donde pude, comencé a tocarlo cada vez más, su piel expuesta a mí, era algo que adoraba y el igual, y antes de poder tomar la delantera Anthony lo hizo, comenzó a acariciar y lamer mis pechos por fuera, todavía no me desprendía del brasier, mis jadeos comenzaban a sonar por esa habitación llena de cajas.


      —Eres tan bella Nicole.


      Me dijo sin dejar de lamer, balbuceando cada palabra, mi temperatura corporal comenzaba aumentar, calor, sentía mucho calor.


      —Vamos al cuarto —le dije antes de que siguiéramos más allá.


      Anthony asintió y con cuidado nos paramos para no separarnos, y fuimos a la habitación que había en aquella planta. Abrimos como pudimos la puerta y entramos en la habitación, solo estaba la cama lista para desmontar y llevar, me llevó rápido allá y antes de que me diera cuenta, mis jeans estaban ya en el piso junto con mis pequeñas bragas, Anthony presuroso se abrió paso por mi sexo con su lengua, no lo había hecho antes, era algo nuevo entre ambos, me estaba convulsionando por dentro, no sabía que eso me fuera a dar tanto placer, así que me dejé llevar y mis jadeos comenzaron a aumentar, Anthony sabía lo que estaba haciendo y lo que estaba provocando en mí, el placer era inimaginable, algo que antes no había experimentado.


      —¿Te gusta Nicole? —dijo subiendo poco a poco y abriéndose paso en mi vientre.


      —¡Sí! ¡Sí! —repetí entre jadeos.


      —Luces preciosa.


      Anthony llegó a mis pechos y para ayudarle arquee mi espalda para que pudiera quitarme el brasier, en ese momento yo sola no iba a poder.


      —¡Lo que esperaba!


      Dijo en cuando mis pechos estuvieron completamente expuestos, tiré la cabeza lo más atrás posible y me dejé llevar, comenzaba a sentir cosas nuevas y grandiosas dentro de mí, nuestro sexo convencional era completamente superado por esto, todo lo nuevo que Anthony estaba haciendo conmigo, cada día me gustaba más. Cuando llegó a mi boca nuevamente, ya no podía más, lo necesitaba dentro de mí, así que fui hasta sus caderas y desabroché sus jeans, lo necesitaba.


      —Quítatelos —le dije entre jadeos.


      Él me obedeció inmediatamente y le di una vuelta completa, yo no iba a hacer lo mismo que él, no estaba del todo de acuerdo con la felación, y él lo respetaba. Así que quite todo lo que me apartaba, comencé a besarlo y tomé sus muñecas con mis manos, lo tenía todo para mí.


      —¡Te amo!


      Le dije antes de besarlo y de bajar lentamente por su abdomen, dándole infinidad de besos y de saborearlo una y otra vez. Cuando llegué a su demasiado notoria erección, lo solté y ayudada de mis manos entré en él, rápidamente comencé a moverme para que entrara por completo en mí, pero Anthony me dio una vuelta y sujetó ahora él mis muñecas y comenzó a moverse con presura. El orgasmo estaba por llegar a mi cuerpo, me contraje alrededor de él, estaba demasiado apretada, Anthony lo sabía y sus movimientos eran cada vez más fuertes y rápidos, me estaba llevando a una zona desconocida para mí, y en cuestión de segundos el orgasmo invadió mi cuerpo, y segundo después pude sentir y notar que Anthony también lo había hecho.


      Estábamos bañados en sudor, tirados en ese cuarto vacío, lleno de recuerdos, donde había pasado el mejor sexo del mundo y experimentado el orgasmo más intenso de mi vida. Amaba a Anthony y esperaba que estuviera conmigo por mucho más tiempo, verlo y todos los días que tuviera de vida.
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      —¿Puedo pasar? —pregunté tocando a su puerta sin muchas ganas de entrar.


      —Adelante, Nicole.


      Respiré antes de entrar, estaba siguiendo sus órdenes y ahí estaba llevando un camisón de seda que me llegaba a la altura de la rodilla color beige.


      —Me gusta tu pijama.


      —Gracias, Señor —dije forzadamente.


      —Espérame en la cama.


      Asentí y fui obediente estaba casi temblando, una parte de mi quería salir corriendo, ¿pero a dónde? Erick me iba a encontrar, eso era seguro, mi vida se estaba convirtiendo en malas decisiones solo por sobrevivir y no sufrir tanto. Aunque eso creía, a este punto de la situación no sabía si era solo por no recibir más malos tratos y si el no sufrir tanto era lo que yo creía. Traté de ver a otro punto, a concentrarme, pero mi cuerpo seguía temblando.


      —Estás muy fría —Erick se acercó a mí rápidamente.


      —¿A qué se refiere?


      —Tu piel —dijo tranquilamente.


      —Me siento un poco mal, supongo que por mi encierro.


      —Eso fue hace días, no lo creo.


      —Yo me conozco, me siento algo constipada.


      —Mañana arreglamos eso.


      Lo miré directamente a los ojos tratando de no temblar


      —Está bien —dije para no dejarlo con las palabras al aire, porque sé que le molesta.


      —Destiende y arregla la cama —dijo el despectivamente.


      Me fui al lado derecho a destenderla rápido, quité cojines, acomodé el edredón y me quedé parada al lado izquierdo de la cama. No sabía exactamente que debía hacer.


      —Recuéstate —lo miré unos segundos y luego obedecí.


      —Tengo frío —dije tratando de no evidenciarme.


      —Después lo arreglamos, tengo otros planes.


      Tenía planes ya lo sabía, no me hizo esa propuesta solo por decírmelo.


      —¿Qué planes? —pregunté nerviosa.


      Él respiró profundamente


      —Hace tiempo sé que no haces esto. Quiero que comencemos bien.


      Estaba en un momento de locura personal, sabía o comprendía que es lo que iba a hacer, pero en cierto sentido no quería y suponía que nunca estaría completamente preparada para un momento como este.


      —Quiero que me hables de tú.


      —Sí, Se... Erick.


      —Así está bien.


      



      Erick fue a donde estaba su mesa de noche para sacar algo, luego lo vi, me pasó un antifaz.


      —Póntelo.


      Lo hice obedientemente era de una tela muy suave, era para dormir, no para impedir la vista así que lograba vislumbrar algo de lo que sucedía.


      —Ponte de pie.


      Estaba haciendo una coreografía con esto y yo estaba muy nerviosa, más a cada segundo.


      —No quiero que pienses que soy un monstruo Nicole, solo tengo mis ideas y verte tanto tiempo de esta forma tan atrevida e inocente que quieres hacer de ti, me pone muy mal cada día, creo que necesito algo de ti para poder calmarme.


      —Erick yo...


      —Vamos a hacer algo interesante para los dos, algo para que tú comprendas o termines de comprender, que ahora soy tu dueño.


      Mi dueño. Me dio escalofríos solo de escuchar esa palabra, no sabía que pretendía para esta noche, había muchas opciones, pero cada una que me imaginaba era peor que la anterior y no quería que pasara.


      En este momento comencé a desear poder escapar de ahí, tener aunque fuera una luz de esperanza y saber que alguien me iba a ayudar e iba a salir pronto de aquí. Pero no. Que estúpida que soy. Después de tanto, era claro que no, no iba a salir de ahí.


      —Ven Nicole —me dijo Erick con cuidado y subiéndome a la cama, no supe exactamente donde me sitúo, pero pude sentir que estaba al filo de la cama.


      —Hoy yo no te voy a tocar —un suspiro de alivio salió de mí, de una manera silenciosa, que luego fue callado por su nueva declaración—. Tú lo harás conmigo.


      —¿Qué? —dije sin pensar.


      —Lo que oíste Nicole, yo te lo dije, no seré yo quien te dé placer, al contrario, tú lo harás conmigo y eso es lo que deseo esta noche, que me des placer... Con tu boca.


      No, no, no, no. Lo que yo tanto odiaba y me asqueaba, ¿Erick me iba a obligar? ¿Iba a ser capaz? Claro que era capaz, este hombre era capaz de hacer todas mis pesadillas realidad.


      —¿Me escuchaste Nicole? —sin poder reprimir mi miedo asentí—. Yo te daré instrucciones, y no quiero lágrimas reprimidas, o que algo salga mal de tu parte, sé perfectamente que es la primera vez que lo haces, pero espero que lo hagas de una manera excepcional, no quiero que veas nada, te repito, esto no es para tu placer, sino para que sepas que me estás obedeciendo.


       ¿Lágrimas reprimidas? En ese momento lo que quería era llorar a grito tendido, no quería hacerlo, no quería, no con él, no por él, era estúpido por todo lo que me hacía pasar, pero una vez más él tenía razón. Era suya quisiera o no.


      —Bájame el pantalón, estoy justamente enfrente de ti, abierto de piernas, esperándote.


      Detalles innecesarios, para mi gusto, pero sentí cuando vino y se recostó, el colchón se hundió y en ese momento me regresó a la realidad, iba a follarme por la boca. Este maldito me iba a obligar.


      —Te estoy esperando Nicole.


      —No sé qué tan lejos estás de mí, ¿estoy en la orilla de la cama? —le dije tratando de evadir lo que era cierto, estaba haciendo tiempo.


      —Estás en la orilla sí, pero de frente, en laterales no te caes, así que solo tienes que hacerte un poco adelante.


      Con mucho cuidado lo hice, no quería tocar nada de él todavía.


      —Bájalo Nicole.


      Me dijo en un tono más fuerte, como pude pensé y me hice a la idea que era alguien más, no este bastardo, este maldito poco hombre al que tenía que obedecer.


      Desabroché sus pantalones de lino y con cuidado los bajé de sus caderas.


      —Toca cuidadosamente las piernas.


      Asentí. Pensar en alguien más con su voz me estaba costando, pero mequise concentrar en Anthony, aunque terminamos mal, nuestro noviazgo fue lo más bello que me pasó en mucho tiempo.


      —Tienes una piel muy sedosa Nicole, me gusta cómo me tocas.


      Aventé el pantalón tratando de ignorar su voz.


      —Sube hasta mi abdomen, estoy desnudo esperando por ti.


      Di un último respiro y lo hice, mi camisón rozaba por su erección, esa maldita erección que sabía que crecía en más de una ocasión, pero que no sabía cómo lograba controlar, ahora me le tenía que enfrentar, y tenerla en mi boca. Erick me tomó por las muñecas y quedé de rodillas muy cerca de su miembro, él comenzó a hacerme tocar todo de él, sabía que no tenía del todo la iniciativa de hacerlo, y fue su manera de ayudarme, luego las soltó y en el mismo patrón que él hizo, traté de seguirle el juego yo, en mi mente la imagen de Anthony era la que dominaba, probablemente con él esto sería más fácil, tal vez.


      —Quítame los calzoncillos Nicole.


      Con toda la sutileza y controlando mi nervios y tratando de transformarlos en un poco de agrado lo hice, estaba diciendo uno y mil mantras a mi cabeza para poder salir de esto pronto, lo más pronto que fuera.


      —Haz lo que sabes cariño, es todo tuyo.


      Saber que Erick estaba completamente expuesto ante mí, era extraño, doloroso, no lo podía ver y de todos modos no quería, agradecía esa venda de los ojos, lo agradecía mucho, pude tomar su miembro y pensando en lo que Anthony me decía cuando una vez lo intentamos, traté de dar lo mejor de mí para finalizar la situación.


      —Oh Nicole, me dijiste que no sabías —comencé a escucharlo con una voz diferente, lo estaba disfrutando.


      —¿Te gusta? —dije con la voz más sexy que pude, estimulando su miembro.


      —Por supuesto querida.


      Lo hice más de una vez, tomando la iniciativa de lo que quería y tratando de no vomitar, quería durar lo que más se pudiera estimulándolo, que durara mucho simplemente. Así que lo tomé en más de una ocasión con ambas manos, lo acercaba a mis piernas, lo estaba tocando de una y mil maneras. Me acerque más a Erick y lo puse en mis pechos, tratando de que olvidara de que lo tuviera dentro de mí. Hice mi mayor esfuerzo. Los jadeos de Erick comenzaban a sonar por toda la habitación, eran más intensos una y otra vez.


      —Ahora Nicole.


      Sin más y sin que lo esperaba, Erick se levantó un poco y tomándome del cabello me acercó más a su pene. Lo tenía a escasos centímetros de mí.


      —¡Ahora!


      Escuche nuevamente, y estrellándose sobre mi boca y obligándome a abrirla fue que su miembro entró en mí. Dios mío, lo tenía dentro


      —Vamos Nicole, haz lo tuyo —dijo él, con la voz entrecortada.


      Estaba paralizada, y Erick no soltaba mi cabello, así que sin desearlo Erick estaba entrando cada vez y cada vez más en mí, su miembro tenía un tamaño considerable, me sentía atragantar, estaba a punto de vomitar y llorar, todo al mismo tiempo, pero no quería hacerlo enojar, ya su voz me decía que era lo que iba a hacer si no seguía, así que con las lágrimas en los ojos comencé a hacerlo, lo hacía salir y entrar en mí, Erick comenzó a jadear cada vez más, no quería hacer nada más, pero mi lengua estaba jugueteando con su pene, probablemente por la mala situación en la que estaba y ella me ayudaba para poder zafarme de él con mayor rapidez. Así que con los dientes y la lengua comencé a estimularlo, lo sentía correrse, casi. Pero cuando sentía que las lágrimas iban a salir, el que salió fue él de mí. Y con un gemido mucho más grande se corrió en la cama.


      —No te iba a dar el honor de tomar algo de mí, no todavía.


      Recé al cielo en ese momento, estaba a punto de llorar, me sentía tan humillada y utilizada.


      —¿Puedo ir al baño?


      —¿Más ganas de orinar? No Nicole, no te voy a dejar sola en una habitación y no después de estos momentos, acuéstate y tapate, necesitas dormir. Después de todo lo de hoy, creo que por fin lo mereces.


      Lo hice sin quitarme el antifaz, no quería que viera que las lágrimas eminentemente iban a salir, aunque mi voz no se quebrara, le di la espalda y me tapé con el edredón, ya que la sábana, con la eyaculación, la estaba quitando, tomé la almohada y cerré los ojos tal vez podía tener un poco de razón, necesitaba dormir, aunque no sabía si después de todo eso, lo iba a lograr.
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      Estaba en su cama, con él, después de lo que me hizo hacerle. Me sentía peor que nunca. Después que él vino a acostarse, yo ya no tenía sueño, y antes de poder hacer cualquier cosa me quité el antifaz. Necesitaba ver. Necesitaba tomar fuerzas. Tenía insomnio. No sabía la hora, no quería averiguarlo, solo quería salir corriendo de ahí, estaba reprimiendo las ganas de llorar, además me estaba abrazando, Erick estaba a un lado de mí, me estaba sujetando y yo ansiaba en ganas de largarme de aquí.


      Así que cuando se volteo, y tuve la oportunidad sobre mí, no lo dudé y me paré, ya no quería aguantar más, necesitaba algo de la poca voluntad que quedaba dentro de mí.


      —¿A dónde vas? —dijo tomándome del brazo.


      —Necesitó agua —contesté rápidamente.


      —No te he dado permiso.


      —Por favor Erick, no me tardo —dije aguantando las lágrimas que amenazaban con salir —él me miro.


      —Regresa rápido Nicole.


      Asentí con un intento de sonrisa muy fingido. Podía ir, podría irme un ratito, podía llorar en paz, podía sacar todo lo que tenía dentro. Salí rápido y de la misma manera llegué a donde pensé que no me iba a escuchar.


      Entré en la cocina, estaba alterada, tantas horas aguantando, ya no podía más. Luego de tomar agua intentando reprimir mis ansias, no pude más y me tiré al piso, tome mis piernas las abrace y comencé a llorar, ¿cómo? ¿Por qué? ¡Maldito! ¿Por qué me tiene a mí? ¿Por qué me escogió a mí? ¿Por qué me hace vivir esto? No me quiere, no me valora, cada día me hace sentir menos humana, ¿por qué? ¿Por qué tengo que aguantarlo? ¿Por qué me puso esta maldita pulsera? ¿Por qué yo? Mis miedos se estaban haciendo realidad, mis peores pesadillas y temores estaban naciendo día a día. Perder mi independencia, depender de un hombre, perder mi trabajo. Carajo lo había hecho, no sabía cuándo iba a volver, había perdido todo contacto con el mundo y la realidad y este hombre todos los días me decía que esta era mi realidad, ya no puedo, siento que voy a derrumbarme, en este punto de lo único que tengo ganas, en lo único que pienso es en que me quiero…


      —¿Nicole?


      Escuche su voz, no lo quería ver, no llorando. No quería que me viera así.


      —¿Erick? —dije lo más serena que pude.


      —¿Qué haces en piso?


      ¿Qué le diría? ¿La verdad? Por supuesto que no. No me lo merecía. No quería más castigos.


      —Me golpee en el pie, estaba oscuro —dije entre sollozos, no quería que descubriera la verdad.


      En un segundo Erick vino rápido a donde estaba, yo me había llevado las manos al pie y simulé sobarme.


      —¿Estás bien?


      —Creo que sí, ya me duele menos.


      —¿Dónde te golpeaste?


      —En la isla. Iba a tomar agua del grifo y no vi, me acerqué de más —una lágrima más cayó—. Me duele mucho.


      Eso último fue cierto, aunque no exactamente era el pie lo que me dolía. Me dolía el alma, la vida misma, me dolía todo. Todo.


      —Ven, vamos a tu cama, te pondré un ungüento.


      Y sin que pudiera negarme Erick me levantó en brazos y me llevó a la cama, era el primer acto de nobleza que había hecho por mí, y por obra del destino y para que yo misma me creyera la mentira, al salir, Erick hizo que mi pie chocara con la puerta y ahí sí ahogue un grito, el pie me dolía y ahora si de verdad.


      —Creo que ya te lesioné más. Disculpa.


      Erick disculpándose, eso sí que me iba a hacer llorar.


      —No pasa nada —una lágrima rodó en mi mejilla y él me miró—. Está bien, si me duele y ahora más.


      En una manera muy rápida llegamos a mi habitación, me puso en la cama y antes de que yo lo notara, entró al baño, sacó un ungüento, una venda y en segundos de nuevo estaba junto a mí.


      —Debiste de haberme hablado, no quedarte ahí llorando.


      —Lo siento Erick, pero me dolía, no pensaba en llamarte.


      —Con propiedad Nicole —dijo untando la pomada.


      Evitaremos el tú nuevamente


      —Lo siento Señor —cuando comenzó a poner la venda ajustada solté un grito—. Perdón, me duele —ahora si era real, el último golpe y mi dolor interno. Realmente estaba sufriendo.


      —No debiste levantarte.


      —Estaba sedienta Señor, aquí hay agua, pero en su habitación no.


      —Recordaré llevar una la próxima vez y tú recuerda prender la luz, todavía n o conoces completamente la casa.


      —No lo vi necesario, tenía sueño, y solo era agua. Pero veo que tiene razón, no conozco bien la casa.


      Necesitaba una excusa, aunque fuera esa, me estaba funcionando, esperaba que Erick no revisara sus malditas cámaras y se diera cuenta que solo me tiré al piso.


      —Todavía es de madrugada, necesitas dormir.


      —Está bien —dije tranquilamente, el llanto poco a poco iba desapareciendo— Gracias —dije forzadamente.


      —De nada —él me miró y cerró el frasco— Solo por esto te dejaré dormir sola aquí, no quiero lastimarte más el pie y que mañana no puedas caminar.


      —Gracias otra vez —dije llevándome las manos al pie—. Perdón por despertarlo —dije intentando cambiar de tema, quería que dijera algo más—, me siento algo enferma, supongo que por eso no...


      —Mañana te daré unas pastillas, ya veremos cómo progresa esto y que no estés con gripe. Por ahora duerme.


      Me ayudó a meterme en la cama y luego se retiró, mis pensamientos estaba ahora en otra parte, ¿por qué hizo eso? ¿Por qué me ayudó? Ahora sí, no sabía con quién estaba viviendo. Estaba completa y absolutamente confundida. Existía un Erick atento y comprensivo dentro de ese monstruo. ¿Cómo podía ser eso? ¿Cómo es que le fue tan fácil dejarme en este momento y en otras ocasiones me llevaba al límite? ¿Cómo le resultaba así de sencillo?


      Quería bajarme de la cama, esconderme en alguna parte, pero volvía a lo mismo de otro momento. No había donde. Estaba cansada, los ojos los tenía hinchados por todo lo que lloré. Aunque no sé si fueron 5 minutos o 5 segundos, mis ojos estaban casi por cerrarse, necesitaba dormir.
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      Las pesadillas regresaron, yo, atada, amordazada, todo de nuevo, fue demasiado real. Desperté de golpe. Sudando.


      —¿Te pasa algo Nicole?


      Fue lo primero que escuché, Erick estaba ahí, parado, ya vestido al final de la cama.


      —Estoy bien, Señor. —dije tratando de respirar normalmente.


      Él me vio y sonrió un segundo.


      —Espero sea cierto —Erick se acercó y quitó el edredón—. ¿Cómo sigue tu pie?


      —Creo que bien, no me duele tanto —dije estirándome y cambiándome el cabello de lado para dejarlo un poco peinado.


      —Chequemos.


      Y sin más tomó el pie en sus manos y quitó la venda. No lo había visto, estaba hinchado, no estaba a su tamaño normal, Erick me había golpeado más fuerte de lo que yo misma pensé.


      —Por más que no quiera, te tienes que quedar en cama un rato, no soy tan inconsciente, y si haces esfuerzo, esto estará peor.


      —Lo que usted diga, Señor.


      —Te traerán el desayuno, yo estaré en el despacho.


      —Gracias, Señor —dije sorprendida. ¿Me dejaría en cama realmente?


      —Traté de acomodarme en la cama a manera de quedarme sentada.


      —Es la única vez que lo voy a decir, aprovecha Nicole. —¿aprovechar qué? Pensé mirándolo fijamente.


      —¿Perdón? —dije confusa interrumpiendo.


      —¿Necesitas algo? —preguntó directamente.


      ¿Necesitar? ¿Necesitaba algo? ¿Qué podía necesitar?


      Voltee de reojo y pensé en los libros, en los que él me había regalado, estaban en mi cuarto, tal vez me dejaría leerlos. No había nada más que hacer en ese encierro y si me tenía que quedar en cama, necesitaba entretenerme en algo. Acaso ¿a eso tal vez se refería?


      —¿Puedo leer los libros que me regaló?


      Erick se paró, se abotonó el saco y se fue a la puerta


      —Sí.


      Solo una palabra que me alegró la existencia. Había dicho que sí. No dudé en ir por ellos. Me bajé con mucho cuidado de esa cama para ir y poder tomarlos. Charles Dickens sería el indicado para comenzar con ese día, Grandes Esperanzas, uno de mis favoritos. Quería re-leerlo, aunque sólo pensar en el título era bueno, tener esperanzas. ¿Todavía podría?


      Lo destapé y dejé el plástico envoltorio cerca para poder tirarlo después, no era una primera edición y estaba muy lejos de serlo, era un libro que había comprado para que yo fuera la primera persona en abrirlo. Comencé a hojearlo cuando alguien abrió la puerta. Era Efrén.


      —¿Señora? —dijo él—. Su desayuno —vino directamente a la cama y me lo puso entre las piernas, era una charola llena de rica comida.


      —Gracias.


      Dije secamente, no sabía cómo tratarlo y Erick no me lo había dicho con exactitud, solo que no podía hablarle más de lo necesario, estaba confundida al respecto. Prefería ser seria con él y no pasarme por tenerle demasiada confianza.


      Efrén se retiró, yo comencé a desayunar. Había mucha comida; fruta, yogurt griego, jugo, leche y un pequeño recipiente con dos pastillas, y debajo de ellas una nota.

    

  


  
    
  


  
    
      "Estas pastillas son para evitar dolores musculares, tómatelas, te harán bien".


      Claramente era de Erick, seguía atento conmigo. Algo debía de querer y ahora sí sabía que podía ser cualquier cosa. Recordar lo de anoche hizo que se me fuera el hambre, puse la charola a un lado y esperé a que el asco se fuera.


      Tomé el libro y comencé a hojearlo, luego de un rato y sin sentirlo comencé a tocar la fruta, el asco se había ido, por suerte, luego de pasar algunas páginas había terminado de desayunar, con cuidado dejé la charola en la mesa de noche, chequé mi pie, estaba hinchado, en efecto, del talón se veía terrible, comencé a masajearlo y puse una almohada para poder levantarlo un poco, estaba dolorida, no debí levantarme por ese libro. Si no me hacía daño Erick, terminaría haciéndomelo yo misma.


      —¿Tomaste tus pastillas?


      —Si, en cuanto me las mandó —dije ahogando mi susto.


      —¿Te sigue doliendo?


      —Solo cuando lo muevo.


      Erick vino y se sentó en la cama conmigo, traía algo en la mano, que hasta ese momento me di cuenta que era una compresa, me acomodó bien el pie en la almohada y la puso encima de mí.


      —Acabo de revisar el vídeo de anoche.


      Dios mío, no, por favor.


      —¿Vídeo? ¿Cuál vídeo? —pregunté inocentemente.


      —Sabes perfectamente cuál Nicole.


      Traté de poner seriedad, no podía delatarme yo misma. ¿Será que vio que en realidad no me pegué desde un principio? Traté de no verme alterada, necesitaba jugar bien mis cartas de ahora en adelante.


      —Lo hiciste muy bien anoche, pero guardaré ese vídeo, no quiero dejarlo a la vista de Efrén.


      La respiración regresó a mí, lo miré fijamente, que haya dicho eso me dio tranquilidad, Erick estaba pensando en lo sucedido anoche y por eso estaba tan amable, pero prefería eso a que me siguiera tratando mal. Gracias una vez a la vida por el sexo oral.


      —Al verte como sigues, será mejor que permanezcas en cama. Iré a hacer algunos trabajos y de regreso te daré algo más especializado para tu tobillo.


      —Gracias, Señor —le dije mirándolo lo más amable que pude.


      —Me debes más que unas gracias Nicole, por todo lo sucedido.


      —¿Yo? —dije inocentemente, sabía que no había pasado toda la noche con él, por todo, no cumplí la mitad, pero aun así no quería aceptarlo.


      —No creo que nadie más. En la noche te llevaré a mi recámara.


      Los nervios estaban a todo, sentí como mi estómago se estrujó. Volvería a su cama, con él. ¿Me tenía que hacer a la idea? ¿Tan pronto?


      —En la noche te diré mis planes, por hoy recupera ese pie, yo iré a trabajar.


      —¿Volveré a hacerlo yo? —dije sin sentirlo, por inercia.


      —No comiences Nicole, lo discutimos después. No eches a perder mi humor.


      —Lo siento Señor, no fue mi intención.


      —Nunca lo es Nicole, nunca.


      Agaché la mirada y él salió, no dijo nada más, suponía que no tenía por qué hacerlo en sí. Me lo había dejado siempre muy claro.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Traté de acomodarme en la cama, no había nada más que hacer, volví a tomar el libro y nuevamente, tratando de no llorar, comencé a leer, era lo único que tenía por realizar.


      Luego de unas horas, se me metió en la cabeza que podía ayudar a mi tobillo meterlo en agua con sales, recordaba haberlos visto en el cuarto de baño y que hace años me pasó algo parecido, solo simplemente por dolor de zapatos, mis nuevos tacones, y entonces el hacerlo me relajó y ayudó a que la hinchazón bajará un poco, y quería intentarlo, no por el hecho de no quedarme en cama, sino, porque prefería tener el cuerpo completamente a mi disposición y que ayudará a todo lo que me fuera necesario. No ayudaba de nada no poder caminar bien y en mi situación, no me podía permitir eso, no con la persona que estaba viviendo.


      Con mucho cuidado me metí en el baño, a pequeños saltos, busqué lo que pensé me podía ayudar, y lo puse en la bañera, tomé un pequeño banco y me senté cerca para hacerme masajes. El agua estaba muy tibia, justo lo que necesitaba, y luego de tener mi pie algunos minutos dentro de ella, lo saqué y comencé a masajear el tobillo, al parecer la hinchazón se estaba bajando y me sentí mucho más relajada después de ponerlo en agua.


      —¿Qué haces?


      Solté un grito de sorpresa, Erick estaba ahí, con su típica cara de enojo, parado en el umbral de la puerta.


      —Puse el pie en sales, anteriormente me ayudó, pensé que esta vez podría hacerlo de nuevo —dije apresurado mi motivo de estar ahí.


      —Me debiste de haber comentado.


      —Apenas se me ocurrió, y tú no estabas.


      Erick vino en apenas unos pasos hacia mí.


      —No comiences Nicole.


      —No empiezo, es la verdad, no sabía cómo hablarle, me vine con cuidado, y haberlo hecho me está ayudando mucho, casi baja la hinchazón.


      —¿Ah sí? Comprobémoslo.


      Y nuevamente Erick me tomó en sus brazos, pero esta vez me tomó muy agresivamente, no fue nada cuidadoso, estaba a punto de pegarme en otra parte del baño, pero esta vez en la cabeza.


      Llegué con la respiración demasiado acelerada a la cama, nerviosa, no sabía que tenía en mente Erick.


      —¿Charles Dickens? ¿Regresaste a la literatura clásica?


      —Es lo que hay aquí.


      —Y si sigues desobedeciendo, habrá cada vez menos.


      —No te desobedecí...


      —Respeto Nicole, no estoy de humor —dijo interrumpiéndome.


      —Perdón, pero no lo desobedecí, usted dijo que me quedara en cama y lo hice, desayuné, dijo que volvería después pero como no lo hizo y a mí me dolía, pensé en hacer algo para ayudarme.


      —Efrén estaba en la puerta, le pudiste decir —dijo secándome el pie con la toalla, con cuidado


      —No sabía, no me dijo, de verdad, no fue mi intención hacerlo enojar. Solo quería que mi pie mejorará. En las últimas horas sólo de moverlo, me dolía.


      —Está bien, lo dejaré por hoy, no quiero que se arruine mi día.


      —Gracias por traerme a la cama, Señor —dije en voz baja, pero notoria, había una parte para decírselo, que se le olvidara el coraje. Darle mi obediencia.


      —No tienes que agradecer, por cierto, traje una pomada y una pastilla, te ayudara, y la hinchazón bajará más rápido.


      Me dio la pastilla y me la tomé enseguida, luego sacó una venda del bolsillo de su saco, destapó la pomada y comenzó a untarme en el tobillo.


      —¿Cómo estuvo su día? —dije tratando de sacar plática, lo veía tranquilo y se veía diferente mientras se dedicaba a curarme.


      —Mucho trabajo, lo usual —Erick dejó lo que hacía y me miró—. ¿Por qué preguntas?


      —Yo lo miré directo a los ojos— No sé, pensé que era lo correcto, sino quiere que le hable, no lo hago.


      —No, al contrario —Él se acercó a más a mi rostro—. Pero si tú y yo vamos a hablar, no será de temas de la Universidad, de eso tengo bastante.


      ¿Fue a la Universidad? ¿Pero no estamos...? ¿O sí? Erick volteó y me contestó a lo que había pensado.


      —Gestionar los temas académicos a la distancia es más extenuante. Pero repito, no quiero hablar de ese tema.


      ¿Hablaremos? Dios ¿De qué podría hablar yo con este hombre?


      —Y entonces, ¿de qué puedo hablarle?


      —Al contrario Nicole, yo seré el que hablará, tú me responderás a lo que yo te pida.


      ¿Responder? ¿Eso era hablar o preguntar? ¿Así como la última vez que salí del calabozo? ¿En el que él me preguntaba directamente y yo le respondía?


      —No hay mucho de lo cual pueda contarle, creo que sabe todo de mí.


      Era cierto podía apostar que este hombre me había investigado con anterioridad, sabia muchos detalles de mí; medidas, gustos en autores, registros que casi nadie conocía, incluyendo mis debilidades, y muchas cosas que a veces yo misma, no sabía que esperaba que le dijera. Había hecho bien su trabajo de investigación.


      —Claro que hay, es sencillo —nos miramos fijamente—. Hablo de tus gustos e intereses, lo que más te guste hacer fuera de la universidad, no todo es trabajo Nicole.


      —Usted lo ha dicho, soy un libro abierto, no escondo nada —para suerte de él, no tenía secretos, era muy plana mi vida.


      —Hay cosas que quiero saber, pero todo a su momento —Erick dejó de curarme y se levantó—. Vengo por ti en un rato.


      Salió y me volvió a dejar sola en la habitación. Todo a su momento, eso siempre me decía. ¿Porque él quería saber tanto de mí y yo no podía saber casi nada de él más que lo obvio? Este hombre no es fácil y cada día me lo hace peor. Mucho peor.


      Volví al libro dado que no había más que hacer, después saqué el reloj del buró y averigüe la hora. Las cuatro. Un segundo después Efrén entró en la habitación para ofrecerme más comida, era tarde, pero supuse que era por esperar a Erick. Comería cuando él también lo hiciera.


      Antes de que Efrén se fuera le pedí que me ayudara a ir al baño y él tan serio como siempre, lo hizo.


      Me senté en el retrete y estiré la pierna, necesitaba 5 minutos para mí misma, quería pensar por mí, o simplemente no pensar, eso necesitaba, no pensar.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Me levanté con cuidado y fui al lavabo, me puse delante del espejo, estaba compensando mi peso para no usar el tobillo malo, todavía traía mi camisón de seda, quería cambiarme, pero no sabía para que, tal vez para regresar con Erick más tarde.


      No podía creer lo que pasaba con mi vida, lo que acaba de pasar la noche anterior y sobre todo lo que me esperaba. Mi pregunta nunca contestada estaba en mi cabeza, ¿porque yo? ¿Por qué me había escogido? ¿Por qué nadie me buscaba? Necesito irme, pero, ¿cómo escapar? Tendría que ser luego, todo meditado, controlado, como él mismo. Mi cabeza era una máquina de idear, para bien o mal me tenía a mí misma, y en ese momento lo único que deseaba era lavarme la boca, la lengua, no quería recordar la noche anterior, pero era inminente. Y además hoy tengo que pasar otra noche con él.


      Me acerqué al lavabo, y me agaché para buscar en el interior del gabinete una toalla para secarme y lavarme la cara, volví a observar lo que había ahí, muy presentes, toallas femeninas y tampones. Todavía tenía duda de eso, tenía que averiguar ¿porqué es que no había reglado? ¿Podía preguntarle eso acaso? ¿Que ganaba? ¿Me iba a contestar?


      Me lavé la cara y manos, y un poco más fresca, Efrén me ayudó a regresar a mi cama. Él era muy atento, no sabía qué hacía trabajando para Erick.


      —Efrén ¿Te puedo pedir un favor?


      —Claro Señora, dígame.


      Quería que me llevara con Erick, quería pedirle que me diera explicaciones, pero sabía que no ganaba nada, él no me iba a contestar.


      —¿Me podrías pasar los libros del escritorio? Por favor.


      —Claro Señora, con gusto.


      Efrén me pasó los libros y los dejó en la cama, no había terminado con el de Dickens, pero quería saber que más había, necesitaba usar mi tiempo en algo productivo. No podía ir a hablar con él. Necesitaba, pero no podía.


      —¿Necesita algo más?


      —No gracias, Efrén.


      —Me retiro entonces, con su permiso.


      Efrén se fue, y me dejó de nuevo sola, otra vez sola en esa habitación, estar en soledad ya no me gusta, mucho menos estar encerrada. Pero no podía hacer lo contrario, no podía. Y los libros no ayudaban, necesitaba uno mejor, Erick lo sabía por eso había dejado esos libros ahí, libros que ya conocía y que en su momento me hicieron llorar mucho, y en estas situación, no sería la excepción.


      Me paré y me acerqué a la ventana, no quería llorar, está la tenía del lado derecho de la cama, en dirección contraria de la puerta, nunca me había acercado a ella, no había visto el exterior, no desde el día de su bendita prueba, y ni siquiera vi, solo respiré un poco de aire fresco.


      —No vas a salir con el pie así —lo confirmé, había cámaras, Erick me vigilaba más de lo que yo creía.


      —Necesito un poco de aire fresco —dije, dentro de mí sabía que iba a venir—. ¿Podré? —dije triste.


      —Él vino y me cargó hasta la cama —cuando esté aquí contigo, todavía no es tiempo.


      —¿Porque no?


      —Está lloviendo, y tú necesitas cenar, te dejé el nuevo pijama sobre la cama —dijo y se dio media vuelta.


      —Erick por favor, me estoy volviendo loca aquí encerrada, necesito respirar algo de aire fresco, saldré cuando tú estés, si quieres 5 minutos, pero por favor déjame hacerlo.


      Erick volteó y se puso al pie de la cama.


      —¿Vamos a empezar?


      —No, no voy a empezar, te estoy diciendo lo que necesito —dije un poco más alterada—. En tu contrato decía que te informará de lo que me hiciera falta, tal vez no te esté hablando de la mejor manera, pero es lo que necesito, estoy perdiendo el juicio, no sé en qué día vivo, me siento confundida, abrumada, por favor, prometo portarme bien, hacer lo que me pides, pero déjame salir al patio, tengo la pulsera, no iré a ninguna parte, déjame salir, te lo suplico, necesito ver algo más que paredes.


      —Erick se acercó más a mí y quedó frente a frente— Lo pensaré. Ahora cámbiate.


      Lo dijo y me aventó el nuevo camisón. Bien lo había dicho, le había hablado diferente y seguía en la habitación. ¿Era un avance? No, sabía lo que quería, estaba emocionado, iba a pasar la noche otra vez con él.


      Me saqué el camisón y me puse el otro rápidamente, mi tobillo estaba mejor, ya me podía parar y estar un poco de pie. Aunque tampoco quería forzarlo.


      5 minutos después, estaba de nuevo conmigo, entró al closet, sacó una bata que hacía juego con mi camisón azul cielo de seda, que llegaba hasta mis tobillos, ambos, me cubrían un poco, me sentía menos expuesta ante él.


      —Vamos a cenar. Luego iremos a mi recamara.


      —Sí, Señor.


      Erick me levantó de la cama


      —¿Cómo sientes el pie?


      —Mejor, me duele menos, pero no se cuanto lo pueda apoyar.


      —En mi recamara, en el baño hay una barra, practicaremos allá.


      —Como usted mande, Señor.


      Quería ser obediente o más de lo normal, necesitaba que me dejara salir aunque fuera solo unos pequeños momentos. Aunque fuera respirar aire fresco ya era una ganancia, me sonaba tan lógico que no me dejará salir, no sabía si había vecinos, alguien que me pudiera escuchar y ayudar, pero en realidad, quería saber en dónde estaba viviendo, y tener un poco de cordura, saber que había una puerta de escape, aunque fuera solamente por fantasía mía, saber que no todo estaba tan lejos de mí. Aunque la realidad fuera otra.


      Erick me llevó de mejor manera que en las anteriores ocasiones y me tomó con delicadeza, por lo menos me hacía sentir un poco más humana. Mientras me llevaba a el comedor, y me colocaba en la silla, a Erick se le cayó del bolsillo de su saco una pluma fuente, muy bella, siempre la usaba cuando firmaba documentos importantes, eso me había tocado verlo en la Universidad en varias juntas y usualmente no la solía traer, la recogió y la colocó en su saco nuevamente, no me extrañaba que la trajera, él firmaba muchas cosas, pero ¿en esta casa? Él dijo que salió a trabajar, hablamos un poco de la Universidad, dijo que gestiona todo desde lejos, pero entonces ¿qué firmó? No necesitaba firmar desde lejos, por supuesto que no, pero entonces, ¿fue a la Universidad? ¿Cómo? ¿Voló? Pero si no se tardó casi nada, digamos, si se tardó pero no para que pudiera estar 7 horas en un avión, por supuesto que no, ¿a dónde me tenía este hombre? ¿Estábamos en Londres o en Roma? Ahora me asalta una duda más. Había tanto misterio alrededor de mi secuestro, demasiadas cosas, el no poderlo entender, no poderlo interrogar, tenerle que obedecerlo, no saber en qué día vivo, y ahora peor, no saber exactamente en donde me tiene, ¿cómo escapar así?


      —Estás muy callada.


      —No tengo nada que decir —él se colocó la servilleta en sus piernas y me miró fijamente.


      —¿Que deambula por tu cabeza?


      —Dudas, preguntas, miedos.


      —Lo primero no me extraña, desde que llegaste aquí solo eso haces, pero ¿miedo? ¿A qué? ¿A mí?


      —Si le digo que sí ¿qué pasaría?


      Erick no me quitaba la mirada de encima, solo podía agachar la mirada, no podía ser de otra manera


      —Pregúntatelo a ti, el miedo no tiene cabida aquí. Tú solo tienes lo que tu comportamiento ha hecho.


      No entendía, Erick no entendería por más que trataba de explicarle de buena manera, nunca entraría en razón. Él tenía sus ideas poco ortodoxas, y poco humanas, desde su cargo en la Universidad, hasta como estaba así con él, no había explicación, así era él, así lo educaron.


      —No le tengo miedo a usted —dije por inercia—. Tengo miedo de otras cosas.


      —¿Por ejemplo?


      Iba a decirle algo menos coherente, pero aparecieron con la comida, otro hombre, no era Efrén, era igual de alto que él, pero flacuchento, no tenía la complexión física de Efrén, él además tenía el cabello más alborotado, al estilo de Erick, sus ojos verdes eran lo mejor con su tez un poco bronceada, podía apostar algo, este hombre era gay y se le notaba, no quería asegurar nada, pero no me miró a mí para nada, y la reacción cuando se acercó a Erick, fue la misma que cuando yo lo conocí por primera vez, Erick ni siquiera lo notó, no se dignó a mirarlo en ningún momento, no le era importante, tal vez él sí sabía que era gay, y por eso lo evitaba, era su reacción usual, de rechazo, ¿pero qué hacía trabajando para él? Miré a Erick, y lo comprendí, no era una amenaza para mí, no me miró nunca, no iba a ayudarme, no le importaba, él quería complacer a Erick.


      El hombre nos sirvió el primer plato, era sopa fría, no me gustaba, se veía espantosa, era muy... Saludable, en el sentido de ya había comido demasiadas verduras.


      —Come —dijo autoritariamente.


      —No tengo apetito —dije sinceramente.


      —Nicole, no comiences, no rechaces la comida.


      —Perdón, Señor, pero tengo poca hambre, ¿podría solo comer el plato fuerte? Me siento todavía mal. Tengo un poco revuelto el estómago.


      —Roger —dijo alzando la voz. Él vino instantáneamente—. Puedes llevarte el plato y traerle el siguiente a la Señora —no preguntó, afirmó, era una orden.


      —Lo que usted mande, Señor.


      Por supuesto que era gay, escucharlo me lo confirmó, y se notaba que babeaba por Erick. Por mi mente no pasó otra cosa, que alguien más, alguien que si quisiera pasar o cooperar más que yo estuviera a otra persona en mi lugar, aunque si por mi fuera se lo daba completo y hasta con moño. Egoísta, pero era la realidad, no quería estar con él, y la fecha de expiración no llegaba a su fin.


      —Siempre tan pensativa.


      —Es lo único que puedo hacer.


      —Si pudiera descifrar todos tus pensamientos.


      —Ya lo sabe, usted se adelanta a todo - Yo lo miré - ¿Puedo hacerle una pregunta?


      —¿Acerca de tus miedos? No contestaste a lo que te pregunté.


      Rayos, no se le iba una, este hombre, ¿por qué no puede ser un poco menos calculador, y así saber que está pensando? ¿Qué es lo que planea hacer?


      —Es acerca de eso —dije yo tratando de evadir mis pensamientos, no quería que me traicionaran en este momento.


      —Veamos.


      —Mi trabajo, yo..., ¿le entregó esa carta a Frank? —dije tratando de no verme tan nerviosa y asustada—. Él tiene la dirección de mi apartamento en la ciudad, si a él se le ocurre ir a visitarme...


      —¿De eso tienes miedo? —yo agaché la mirada, era lo mejor que podía decir—. Ya lo arreglé, y está más que cubierto, y no te diré más. No tengo porque darte explicaciones.


      —¿Por qué no?


      Dios mío mi lengua hoy estaba más que viva, lo de anoche me estaba haciendo hablar hasta por los codos.


      —Antes de que Erick hablara lo interrumpí yo —hace rato dijo que podíamos hablar, usted tiene mucha ventaja, usted conoce muchos aspectos de mi vida, pero yo casi no, no sé con quién estoy viviendo y eso me parece muy injusto.


      Erick cambio la cara, estaba mucho menos enojado, se le notaba


      —¿Y qué quieres saber?


      ¿En serio? ¿Me iba a dejar preguntarle? Tenía que plantear bien las preguntas, necesitaba hacerlas tranquila, ¿cómo conocer al enemigo sin que se dé cuenta de que lo estoy interrogando?


      —Sé que es doctor, que fue docente, pero no conozco sus especialidades.


      —¿Otra vez hablaremos de la escuela Nicole?


      —No es escuela, es su formación, usted lo dijo, sus gustos e intereses, por algo estudio lo que estudio ¿no?


      Soltó los cubiertos y me miró fijamente.


      —Soy licenciado en derecho, mi especialidad es en los negocios, descubrí que era un mundo al que podía acceder fácilmente, así que hice una segunda licenciatura, Administración de Negocios, mi maestría es en Negocios Internacionales, tengo muchos diplomados enfocados a la psicología laboral y psicología en sí. Pero terminé haciendo el primer doctorado nuevamente en negocios, me enfoque a una pequeña rama de la administración. Después hice otro doctorado, un poco de Marketing, que me llamó mucho la atención. Y por si te lo preguntabas, Estudie en Cambridge y en la propia Universidad.


      Solo con lo que me dijo, me dejó con el ojo cuadrado, dios mío, este hombre tiene doble licenciatura y especialidad, es abogado, y tiene tendencias de psicólogo, ¿cómo salir de esta? Ahora si estaba preocupada. Mi cena llegó y no dude en picarla, está bien, él tuvo razón, hablar con él, ya de por sí era difícil.


      —¿Ahora te callas?


      —Quedé muy impresionada con su currículo, es usted una persona muy preparada.


      —Igual tú Nicole, no te demerites.


      —No lo hago, pero no sabía qué tan bueno era usted, yo estaba pensando en hacer otro doctorado...


      —Algún día..., tal vez podrás.


      Dijo interrumpiéndome. Claro, porque ahora tenía que criar y educar a su próximo hijo, sí claro me llegaba a embarazar. Que a estas alturas ya no sabía.


      Comencé a degustar la comida, era lechón. Este hombre tenía un gusto demasiado bueno en comida, y probaba muchas cosas que usualmente no comería. Terminé a la par de él y eso que él comió el plato fuerte después. No quería hablar así que cenamos en silencio, suponía que él lo agradecía, pocas veces me hablaba y cuando lo hacía, solo era para dar órdenes. Su ritmo me comenzaba a cansar, a doler, a estresar. ¿Pero qué hacer?


      Terminamos de cenar, tomé la última gota de mi agua, dado que vino, no me permitió tomar, se levantó y me dio la mano para ayudarme, y nuevamente me cargó. Un rumbo ya conocido. Su recamara.


      —En el baño está tu cepillo de dientes y algo que ocupes, te llevaré allá.


      —Sí, Señor.


      Erick me llevó al baño y con cuidado me bajó, me apoyé del lavabo y me lavé los dientes, rutinas, rutinas, la limpieza era primero para él. Después vino y me ayudó a caminar por el baño, como me había dicho, estaba un barra del lado del retrete, era extraño, aunque lo había visto en otros y en ese momento me sirvió, logre apoyar mejor el pie, ya casi no dolía, solo cuando permanecía inmóvil completamente, pero caminando, era menos el dolor.


      —Mañana te untaré más ungüento, ya veo que tu locura de ponerlo en sales, dio buenos resultados.


      —Le dije —hablé emocionada, ya podría caminar, y aunque le doliera, sabía también que no iba a usar tacones por unos días, a menos que quisiera que se me pusiera peor, así que con gusto aceptaba que no estuviera al cien por ciento todavía.


      —Sino termina de sanar, alguien vendrá a ver que procede, no quiero que se alargue de más.


      Ni yo, así que en eso estábamos de acuerdo.


      —Ve a la cama, y espérame allá, en un rato estaré contigo.


      Con mucho cuidado lo hice, aunque en realidad quería salir huyendo, no me quedaba de otra, así que reuní fuerzas físicas y emocionales y me fui a la cama.


      Como la noche anterior, la destendí y me recosté, Erick había abierto la ducha, así que cerré los ojos para esperarlo. Prefería que me sorprendiera y no estar escuchando cada cosa que hiciera. Además sabía que escucharía en el momento en el que entrara en la habitación. Pero no fue así, mi cansancio y estrés fue mayor y sin querer, me quedé dormida, estaba cansada, pasé mala noche y con lágrimas y esfuerzos, caí rendida.


      Erick vino un rato después y no me despertó, solo me ató las piernas, brazos y me atrajo hacía él. Dormimos de cucharita, algo nuevo tanto para él, como para mí.
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      Desperté con mi pesadilla hecha realidad, estaba atada, en la cama, y con Erick abrazándome fuerte. Fue el sueño de la otra noche, se había cumplido, aunque no sabía si el suyo de tenerme, o el mío de verme de esta manera.


      Me quise mover, intentar zafarme, pero no quería despertarlo, no tan pronto, ver a mi enemigo así de pacífico, era extraño, aunque estuviera de espalda a él, me sentía menos intimidada, pero aun así, me sentía incómoda, asustada. Todavía no terminaba de entender porque estaba atada.


      —Buenos días, Nicole.


      Se despertó solo y me estrujó más a él, me volteo y lo vi a la cara, el hombre se veía bien recién levantado, me hacía tenerle un poco menos de asco. No era desagradable a la vista.


      No, no, no, yo y mis pensamientos, no debo de tomar ese camino.


      —Buenos días, Señor.


      —Te quedaste dormida —dijo sin mayor preocupación.


      Diablos, lo sabía, él tenía razón. Pero, no me despertó. Eso ya no era cosa mía. Si hubiera querido me hubiera despertado, anteriormente lo había hecho.


      Lo siento, no sé cuándo pasó - Dije sinceramente.


      —Tenía planes mujer.


      Lo sabía, me lo había dicho, así que afortunadamente ¿me libre por una noche? Eso creía. Pero entonces ¿porque no estaba enojado? ¿Por qué no me despertó y usó sus típicos ataques contra mí? Para hacerlo no se toca el corazón, ¿porque en esta ocasión no lo hizo?


      —Lo siento Señor —lo miré fijamente—. Me hubiera despertado.


      —Te veías muy bien así, por eso opte por otras medidas.


      Yo le mostré las manos.


      —¿Esto?


      —Sí. Y te ves muy bien. Resalta tu belleza.


      —No concuerdo —dije instantáneamente.


      —Lástima, porque es verdad, disfruto verte así —Erick me soltó de ese abrazó y se levantó—. Es tarde, pasan de las 8 de la mañana. Necesitas activarte.


      Yo lo mire, ¿quería que me levantara? ¿Cómo? Estaba atada


      —¿Me podría desatar? —dije levantando los brazos.


      —¿Debería? —él sonrió y vino conmigo, llevaba solamente un pantalón de pijama, no lo había visto de esa manera, solo de playeras y traje, no tenía el cuerpo completamente marcado, pero se notaba el ejercicio, posiblemente a eso se atenía, a su belleza física para obtener las cosas—. Se me olvida cuando te veo así... Insisto, te ves muy bien.


      —¿Lo disfruta?


      —Mucho —dijo con una sonrisa muy amplia.


      Erick vino y me desató con mucha tranquilidad, tocando cada parte de mi cuerpo, me sentía sucia, desnuda a pesar de tener tanta tela sobre mí. Pero no podía apartarme, conocía las consecuencias.


      —Gracias.


      Dije cuándo comenzó a desatarme, no me quitaba la mirada de encima, se notaba lo que me dijo, disfrutaba verme así. Ya libre, estire brazos y piernas, me sentía un poco entumecida. No sé cuánto tiempo llevaba de esa manera.


      —¿Puedo ir a mi cuarto? —dije presurosa, quería poner distancia entre nosotros.


      Bajé las piernas y apoyé el pie, quería saber si podía ya caminar bien


      —¿Cómo sigue tu tobillo?


      —Creo que mejor —dije moviéndolo en el piso—. Necesito ver si puedo caminar normalmente.


      —Y nada de tacones hasta nueva orden.


      —Sí, Señor.


      Me quise levantar pero antes de hacerlo Erick me entregó una pastilla, igual que la de ayer. Me la tomé esperando me surtiera efecto casi instantáneamente, pero sabía que eso era imposible. No me acostumbraba a vivir con él, a hacer lo que me pide, a obedecerlo, no me acostumbraba a él simplemente.


      —Voy a dar algunos pasos, pero lo siento bien.


      Y en efecto, me paré y no sentí casi dolor, podía caminar.


      —Veo que puedes estar de pie.


      —Creo que sí.


      Erick sonrió y se puso frente a mí


      —Ve y vístete, te espero en 15 minutos en el comedor.


      —Sí, Señor.


      —Nicole —dijo tranquilamente—. Hoy no te maquilles, y puedes hacerte una coleta.


      Yo le asentí y salí del lugar, dios, no sabía que tenía planeado para pedirme no estar completamente arreglada para él, pero me dije a mi misma que no iba a pensar, intentar cavilar sus ideas era difícil, y me hacía quedarme peor, así que de ahora en adelante, sólo reaccionaría a sus órdenes, y las haría, y que así lograra dejarme mentalmente menos dañada. ¿Se podía? ¿Podría salvaguardar un poco de mi integridad luego de tanto?


      Siempre intentaba establecer esto, cada día, pero es parte de, decirme a mí todos los días lo que necesito para sobrevivir, tener de mi parte un rayo de esperanza para intentar no perder la cabeza.


      Con cuidado me senté en la cama, me tome el tobillo y lo sobe, estaba mejor, ya podía caminar y estar un tiempo de pie, así que me fui al baño, me lavé la cara y me peine el cabello. No me debía maquillar. Entré en el vestidor me quité la ropa interior, me puse nueva, un coordinado negro de encaje, demasiado revelador como todos los que había ahí. Busqué un pantalón, un capri beige, una blusa naranja con escote en la espalda, se veía el sostén, pero de una manera sutil y linda. Busque las bailarinas, me las coloqué con cuidado y salí de la habitación hacia el comedor.


      Estaba sentado ya, leyendo el periódico al verme entrar, se lo entregó a Efrén y él lo retiró de mi vista. Nada de información del mundo exterior para mí.


      —Señor —dije llamando su atención.


      —Siéntate, desayunemos Nicole.


      Asentí y lo hice, estaba de no tan mal humor y eso me favorecía.


      —Hoy vamos a tomar el día para seguir con tu entrenamiento, tienes mejor actitud y eso me alegra, lo haremos con cosas comunes, no quiero lesionar más tu tobillo, ahora que está reaccionando.


      Diablos, lo sabía por algo me había pedido que no me maquillara, lo sabía, ya comenzaba a conocerlo, aunque fuera en esos detalles. Aunque no sabía qué era lo que deseaba, con este nuevo dichoso entrenamiento. Ya había pasado lo de la comida, lo de dormir con él, lo que me pedía, la ropa, la forma de hablar, ¿qué más necesitaba de entrenamiento?


      —Lo que usted diga, Señor.


      Agaché la mirada y comencé a jugar con las manos ¿porque era así? ¿Quién lo hirió tanto?


      —Me gusta que permanezcas así, hoy mientras te dé órdenes no quiero que me mires, ¿comprendes Nicole?


      Este iba a ser otro día muy largo.


      —Sí, Señor —respondí mirando todavía hacia mis manos.


      El desayuno llegó y cuando él me dio la orden comencé a desayunar, ¿qué sería de mí ese día? ¿Cómo podría creer que su amabilidad iba a parar ahí?


      Traté de no levantar mucho la vista más que lo necesario, Erick me miraba fijamente, le gustaba mi obediencia y hasta cierto punto, mi ya sumisión, ya había establecido un punto cómodo para él, un punto del que sabía ya no iba a retroceder, sabía sus alcances, tanto enojado, como de buena manera, y lo prefería de la segunda, me hacía sentir menosAtrapadaen esta casa. Un poco más humana.


      —Recoge y limpia la cocina, Roger ya no está ahí, ahora retomarás tú la cocina cuando te lo mande.


      Lo escuché atenta, volvíamos a sus primitivas necesidades de la obligación de una mujer


      —Sí, Señor.


      Me levanté con su permiso y me llevé todo, lo puse en el lavabo y metí algunas cosas en el lavavajillas, sinceramente no lo iba a ser a mano hasta nuevo aviso, limpié la estufa y acomodé los trastos cuando estuvieron limpios, dejé todo igual de blanco que siempre, sistemáticamente intenté buscar una botella de vino, eso era lo que hacía en casa, pero curiosamente, aquí no había ninguna, salvo en el pequeño refrigerador para sus, pienso yo, carísimas botellas de vino, y estaban muy bien encerradas, así que dejé todo por la paz, y seguramente si tomaba algo de vino, Erick vendría y me armaría un escándalo, así que preferí no hacer nada, ahora sí que sabía lo que lograba si cometía un error.


      —¿Nicole? —dijo Erick entrando a la cocina, yo me puse derecha y agaché la mirada—. Te espero en mi despacho.


      Asentí y dejé los trapos donde son, para ir detrás de él, luego de tocar la puerta y que me diera paso, me senté frente a su escritorio.


      —Estaré trabajando un rato —él extendió la mano dándome una llave—. Ten, es tuya por 10 minutos, puedes escoger algo que leer, quiero que estés aquí mientras cumplo mis obligaciones.


      ¿Tenía que hacerlo? Está bien, yo amaba leer, es parte de mi vida, pero, ¿por qué me lo exija? Así no vivía yo, pero... No me quedaba de otra, así que tomé la llave me paré y fui a la estantería más cercana, que era la que me había indicado. Iba a escoger un libro delgado, algo con que pasar el tiempo solamente.


      Abrí la vitrina para ver completamente todo lo que podía leer. Había varios libros en diferentes idiomas, no tenía problema, con eso, seguro por eso me dio permiso, dentro de mi formación, Francés siempre me fue obligatorio, junto con Italiano, los dominaba desde temprana edad, Inglés es mi lengua materna así que la mitad de los textos los leía en su idioma original, después elegí Español en la Licenciatura para poder estudiar parte de algunos autores hispanos, dado que mucha de los nuevos libros e historias, venían en español, y lo que ahí había era demasiados libros de autores Americanos, así que por curiosidad tomé algunos y me senté en el sillón que estaba más lejos de él. Dijo que me quedara en su despacho, más nunca estableció a qué lugar en específico debería de estar. Y si podía, aunque fuera establecer un poco de distancia entre nosotros, a mí me venía de maravilla, aunque por extraño que pareciera, a veces, claro, cuando estaba tranquilo, prefería compañía y no rebanarme los sesos estando sola. No es fácil vivir con un hombre así, pero era preferible a saber que mi vida comenzó a dejar de tener sentido. Prefería tener mi mente trabajando un poco. Instintivamente sonreí sarcásticamente.


      —¿En qué piensas?


      —Locuras —dije en español haciendo referencia al libro que comencé a leer.


      —No las pienses —dijo él contestándome en el mismo idioma.


      —Fue broma Señor, él libro lo dice, no como tal...—él me interrumpió.


      —¿Isabel Allende dice eso?


      —¿La ha leído?


      —Cuando estuve en Chile, compré varias ediciones de ella, empezando por esa.


      —No había tenido el placer de leerla.


      —¿Qué prefieres leer?


      ¿Este hombre estaba entablando una plática normal conmigo? ¿De verdad?


      —Me gusta la lectura clásica, no por preferencia o que no me gusten los nuevos libros, los conozco por mi carrera, por la Universidad, pero no siempre tengo la oportunidad de ir a una librería y buscar nuevos ejemplares, casi siempre vuelvo a leer los que tengo en casa, y en algunas ocasiones, en el Kindle, de hecho está repleto de libros que aún no leo.


      —Aquí encontrarás autores poco conocidos, pero que me han recomendado, tienes en que entretenerte.


      Y así de simple cortó la plática en la misma forma en que la empezó, rara. Quería pedirle ese Kindle, poco probable, no me iba a dar nada tecnológico con lo que pudiera comunicarme con alguien, ni mi e-book por más inofensivo que fuera. Así que lo mejor que pude hacer fue seguir con el libro, llegué casi a la mitad cuando me di cuenta que ya era tarde, a mi Roger me había traído un poco de comer, pollo y papas, especialidad de Londres.


      Londres, como extrañaba mi casa y mis viejos hábitos, no sabía cuándo iba a volver, o cuánto iba a tardar esto, ya llevaba la mitad de su dichoso contrato ¿cuándo es que me iba a embarazar? Dios, en lo que pienso ¿En serio quiero tener un hijo que me atara a él de por vida? ¿Qué era peor? Sinceramente ¿qué era peor? Y para colmo de mis males leer a esta mujer diciéndome que "Nada fuerte se puede construir sobre la base de mentiras y omisiones"me hacía sentir peor. ¿Cómo puedo mantenerme cuerda si ni siquiera sé que puedo hacer y qué no?


      —¿Que piensa esa cabeza?


      Lo miré fijamente tratando de la mejor manera de ocultar mis verdaderos sentimientos.


      —En el libro, es una historia biográfica, no sé si podría yo compartir tanto con tantas personas, y a otros se les hace tan fácil. O al contrario, como es que otros esconden cosas cuando deberían de contarlas— Le había lanzado una indirecta, pero en ese momento no me importaba, comenzaba enojarme y lo hice de una manera educada y sensata.


      —¿Indirectas?


      —No, no podría, solo le digo lo que me parece el libro, ya que estoy tratando de descifrar algunas palabras en español que no entiendo del todo.


      —Bueno, es tu momento para practicar más tu español.


      Volvió a verme igual de frío, sabía que era una indirecta, él lo sabía, pero no lo iba a aceptar así como así. Le iba a entregar mi mejor actuación en todo este tiempo, todo lo necesario para que él creyera que me había dominado.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Después de un rato y de haber comido, y terminar el libro, Erick me pidió que fuera a mi recamara a cambiarme, y lavarme para ir a dormir con él. Una noche más, esperaba que fuera pasajera.


      Luego de un rato fui con mucho cuidado a mi recamara, entré al cuarto de baño, abrí la llave de la tina y comencé a llenarla, de nuevo arrojé algunas sales para terminar de ayudar a mi pie, que sabía que iba a mejor, pero no estaba completamente sano. Me desvestí y dejé todo en la cesta de ropa sucia a un lado del lavabo, entré y con cuidado me recosté, dejé algunos minutos el pie descansar y luego ya hice lo propio, me lavé cabello y cuerpo, me masajee el pie y lo saqué antes para secarlo y poder apoyar y salir de la tina. Por 5 minutos me olvidé de donde estaba, hasta que salí y me encontré con lo que me tenía que poner en mi cama y una nota.

    

  


  
    
  


  
    
      "Te espero lista y sin ropa interior en mi habitación,tocarásantes de entrar y esperarás a que te de paso, no quiero que lleves nada encima del camisón, incluyendo tu cabello".

    

  


  
    
  


  
    
      Erick Covarrubias.


      El estómago se me contrajo en un segundo, aunque ya estaba un poco consciente de lo que podía suceder, mi cuerpo reaccionaba mejor que yo, mejor de lo que mi mente podía hacer.


      Regresé al cuarto de baño, con el camisón puesto y nada debajo, a secarme el pelo, traía la bata que hacía juego con este nuevo camisón de seda blanco que llegaba por debajo de mi rodilla y que por suerte no tenía demasiado escote, aunque no sabía de qué iba a funcionar ya que no llevaba nada más, solo esa pequeña tela para protegerme. Cuando mi cabello estuvo lo más seco posible lo até con una goma en una coleta alta, ya que no podía dejar que el cabello me cubriera, no si quería que Erick lo atara por mí de no muy buena manera.


      Luego de unos minutos, tomé las pantuflas y fui en dirección de la recámara de Erick, no quería pensar en lo que tenía planeado ya que la penúltima noche fui yo, la que le hizo aquello, pero ahora no llevaba nada más que el camisón, ¿será que era esta noche en la que me iba a tomar? ¿Debería de estar preparada para eso? ¿O solo tendría que hacerme a la idea?


      Toqué para apartar mis pensamientos, pensara lo que pensara, iba a suceder lo que yo no podía controlar, ni desear, eso lo tenía ya muy claro, demasiado diría yo.


      Volví a tocar la puerta, esta vez traté de taparme los pechos con las manos, mi piel se comenzó a erizar, me estaban dando escalofríos de pies a cabeza, agaché la mirada y terminé mirando lo que siempre ignoraba; la pulsera, este controlador que quisiera saber cómo y de donde la sacó, me tenía demasiado desconcertada, pero no era una novedad, cualquier cosa que viniera de este hombre era así. Pero un aparato como este; yo no conocía algo parecido. Nunca leí alguna nota de algo que funcionara para esto. Sé que algunos los usan con los presos, ¿será algo así? Dios, yo y mi cabeza, la verdad no tenía por qué preocuparme, lo estaban usando conmigo, dudo mucho poder yo usarlo con alguien más, nunca haría con nadie nada parecido, así fuera mi peor enemigo, es por eso que nunca me llamó la atención aunque la nota hubiera aparecido delante de mí.


      —Adelante.


      Suspiré y entré a su habitación bajando mis brazos.


      —Buenas noches, Señor.


      —Te ves muy bella Nicole —dijo viniendo conmigo y cerrando la puerta detrás de mí.


      —Gracias, Señor.


      —Pasa al baño, lávate los dientes, manos, y regresas, estaré esperándote.


      Asentí y fui a hacer lo que me pedía. Tal vez no estaba tan listo todavía, así que no era difícil acceder a estar distante de él.


      Estando en el baño me tomé unos minutos más para no regresar tan pronto, me miré en el espejo que tenía mientras me lavaba los dientes, aunque técnicamente me veo mientras me maquillo o me visto, pero no me miro, y creo que es por la sencilla razón de que ya no reconozco a la mujer que veo, ya no sé quién soy o en que me he convertido. Mentira, no reconozco a la mujer en la que me ha convertido. Ya no sé quién soy y eso si me hace querer llorar.


      Respiré hondo y me tragué todo lo que sentía, maté mi vida y no había vuelta atrás, no hasta nuevo aviso, hasta que mi misión pueda terminar, cuando esa luz de esperanza y las puertas de mi vida vuelvan a abrirse de nuevo. Necesito ser fuerte, lo necesito, por mi..., por mí.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Salí a la habitación antes de derrumbarme en el baño. Erick ya tenía puesto su pijama, un pantalón y ya. Creo que en esos momentos solo en esos escasos segundos era cuando este hombre me provocaba algo. Algo que no sabía que era.


      —¿Estás bien Nicole?


      —Sí, Señor, ¿por qué pregunta? —dije sin entenderlo, ¿por qué pensaba que estaba mal?


      —Escuche unos ruidos en el baño.


      —Tengo cólicos —dije en segundos—. No son nada placenteros, Señor, perdón por preocuparle.


      —Comprendo —dijo extrañado, sabía que aunque fue algo que se me ocurrió en un segundo, a él le extrañaba por una sola razón. No estaba menstruando—. Te traje aquí por una razón —se acercó a su cajón de la mesa de noche y yo me quedé a un lado de la cama parada—, placer.


      ¿Placer? ¿Otra vez? Dios, dame fuerzas.


      —Como tu comportamiento ha ido progresando, creí que sería bueno darte una gratificación como la que tú me diste el otro día.


      ¿Qué? ¿Gratificación? ¿Por eso no traigo nada debajo? ¿Hoy se le ocurrirá?


      —¿A qué se refiere, Señor? —él sonrió


      —Háblame de tú —yo asentí—. Y no eleves la vista, todavía no tienes permiso —mierda, cierto. Lo hice inmediatamente, Erick se acercó y me habló al oído—. Recuéstate en la cama.


      Lo hice luego de escucharlo, ya me estaba convirtiendo en lo que deseaba, ahora entendía lo que decía de mi comportamiento. Era su muñeca.


      —Ponte esto —me dijo entregándome nuevamente el antifaz para dormir.


      —Sí, Erick.


      Cuando estuvo en su lugar, me pidió que subiera mis manos, traté de agudizar mis oídos ya que nuevamente no tendría vista a lo que quisiera hacer, sería algo para mí, me daría placer a mí, pero ¿de qué manera? Él dijo que como la que yo le había dado el otro día. ¿Haría lo mismo?


      —¿Nerviosa?


      —No, me sigue doliendo un poco el vientre.


      —Lo arreglaré.


      Siguió con lo que estaba y terminó de atarme las manos, tenía una a cada lado de la cama y no sabía cómo lo había logrado. Estaba atada. Muy bien atada.


      —Esta noche es para ti, por lo bien que te has portado, he de reconocer que el sexo no siempre será un castigo para ti, sino, un premio, y hoy será ambos.


      ¿Qué me quería decir con eso? ¿Qué era lo que planeaba? ¿Castigo y premio?


      —Y una cosa más, si haces un solo ruido. Pierdes.


      ¿Pierdo? ¿Dios cómo puedo entender a este hombre aunque sea un poco? ¿Cómo puedo?


      —¿Entendiste?


      —Sí, Erick.


      —Bien, veamos.


      Respiré hondo. No debía de hacer ningún ruido, no mientras quisiera hacer algo conmigo de lo que no me iba a enterar. Me traté de relajar y mientras hiciera lo que hiciera, volvería a mi estrategia de la noche anterior. Él era Anthony. Necesitaba pensar en eso, y no tenía que hablar, así que esperaba a que no cometiera errores por decirle otro nombre. Me tenía que aguantar.


      —Bien, me alegra que me hayas obedecido al pie de la letra, ese camisón es perfecto para esto.


      Me mordí el labio ante el acercamiento de Erick, estaba encima de mí, y sus manos en mis pechos. Clavé las uñas a la cama, necesitaba fuerza extra. Había llegado mi momento más temido. Respira Nicole, respira, solo es sexo, respira, esto va a pasar, cuando te embarace ya no querrá hacerlo, piénsalo así, y si te embaraza podrás salir de aquí. Es algo bueno. Algo bueno.


      —Tienes una piel tan bella. Aunque ahora más blanca que nunca.


      Se agachó y sus labios fueron directos a mi cuello. Me estaba respirando muy cerca, y mis palpitaciones estaban a todo, no quería hacer ningún ruido. No debía.


      —Eres tan bella.


      Su mano fue bajando lentamente mientras él seguía besando mi cuello. No había ropa que lo interrumpiera y sus dedos se fueron enseguida a mi sexo. Reprimí un gruñido ante su contacto. Uno de placer y otro de miedo, juntos, no era algo bueno. Nada bueno.


      —No vas a tener el placer de tenerme dentro de ti todavía. No esa parte que piensas, pero mi lengua puede hacer maravillas.


      Dios, no, no me iba a tomar hoy. No como creía, mierda, ¿y ahora qué? ¿Me apegaba a mi plan?


      —Respira querida, esto no es nuevo para ti, pero sé que te va a gustar.


      Me aferré a las sabanas, igual me mordí el labio cuando comenzó. Estaba muy cerca, demasiado, y cuando comenzó, no pude, reprimí más de un gemido, más de algún pequeño quejido. Mierda, lo estaba haciendo bien.


      —¿Pasa algo? Tú cuerpo parece tenerme menos miedo querida.


      Maldito cuerpo, maldito él, sabía cómo provocarme, sabía cómo hacerlo, iba a perder, iba a decir algo, no iba a resistir, no iba a poder aguantar si seguía de esa manera.


      De pronto introdujo un dedo y a la par siguió con su lengua. No iba a aguantar, no iba a poder, me estaba excitando y yo no lo deseaba, ¿cómo es que mi cuerpo pasó de tenerle miedo a eso? Sus habilidades me estaban dejando sin sentido común, ahora entiendo porque quería dejarme más tranquila antes de tocarme o hacerme lo que quiera, mi cuerpo le tendría menos miedo, yo le tendría menos repulsión, él lo había dicho, iba a acceder a sus caprichos de una u otra manera. ¿Por qué? ¿Por qué?


      Un pequeño y silencioso quejido salió de mí, pero Erick no lo percibió, me hizo sentir mejor, pude contenerlo en el momento y el siguió en lo que estaba. Su lengua recorría cada centímetro de mi sexo, sus manos estaban en mis pechos y yo estaba tratando de no disfrutar eso, no ese día y después de tanto. Estaba a punto de llegar al clímax, lo sabía, lo sentía, pero de pronto paró y se puso encima de mí. ¿Será que no iba a cumplir su promesa y si me iba a penetrar?


      Pero no, me desató y levantó.


      —Querida estas muy húmeda y perdiste.


      Me escuchó, por eso paró.


      Dentro de mí me alegraba, no quería tener un orgasmo gracias a él, no tan pronto, no estaba preparada, no mentalmente porque ahora sé que mi cuerpo no se está resistiendo del todo...


      —Y como perdiste y digamos que no estoy del todo contento por lo sucedido ayer. Hoy no dormirás.


      ¿Qué? ¿Que pretendía ahora? Él me obligo a hacer esos quejidos. Es su culpa no mía, y además él no me despertó anoche. Me estaba preocupando por tonterías. Si iba a estar en su habitación y no la iba a compartir con él, era algo bueno, en este momento prefería eso a que hubiera continuado. A que me llevara al clímax y me hubiera arrepentido por sentir placer a costa de tantas cosas.


      —Si te duermes Nicole, lo sabré —me dijo mientras me sentaba en una silla. Esa silla que no se movía, que estaba clavada en el piso—. Recuerda que tengo cámaras para vigilarte —finalizó mientras ató mis brazos y piernas a ella por medio de esposas—, ¿me escuchaste?


      —Sí, Erick.


      Él se volteó y fue directo al baño. Mientras no lo tuve, y sin mucho alboroto traté de ver que tan bien me había sujetado, pero comprobé que no podía. Tenía las manos sujetas a los brazos de la silla, y los pies, uno a cada pata de la misma. Así que no podía ayudarme con la extremidad a la par. Estaba muy bien sujeta.


      Cuando Erick salió me le quedé viendo fijamente. Necesitaba decirle algo, no me quería quedar ahí toda la noche, viéndolo dormir.


      —Sigue la regla. No puedes hablar ni hacer ruido.


      Desde donde estaba apagó la luz.


      —Buenas noches, Nicole.


      Y sin contestarle se metió tranquilamente a la cama y yo estaba ahí, atada y sin permiso de decir nada. ¿Se daría cuenta si balbuceaba algo? Prefería hacerlo en mi cabeza, es claro que si mencionó las cámaras es por una razón, las va a checar... Y para terminar de hacer mi noche más bella, mi cuerpo seguía en convulsión. Pasaría una noche larga, intentando bajar mi excitación sin poder tocarme, por eso me ató, y sin poder dormir. Dios, ¿con que clase de loco estoy? ¿Cómo puede disfrutar de esto?

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Esta noche quedarme despierta no me costó nada, mi cuerpo seguía intentando bajar las sensaciones que tenía, y el coraje en sí, así que mi noche en vela no costó tanto como yo pensé y cuando empezaba a bostezar solo de verlo y saber que no estaba con él en esa cama me hacía volverme a despertar, era más por saber que despierta no iba a venir a hacer lo que quisiera conmigo. Creía que así me podría cuidar. Eso quería creer.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      31 de Julio de 2013

    

  


  
    
      Ha sido una semana muy difícil y larga, he hecho ejercicio todos los días, muy pesado a petición de Erick, le hice las 3 comidas todos los días que estuvo conmigo, que fueron casi 7 días, luego de aquella primera noche estuvo 3 días en casa, 3 largos días, y salió 3, tuve la dicha de no verlo, aunque no duró mucho mi placer, ya que los siguientes 4 días fueron una tortura, regresó estresado y enojado, me golpeó en más de una ocasión mientras me torturaba en la cama, ya que me había tenido en su recamara, esta semana me provocó hasta el punto del clímax, luego no me dejó correrme, solo me provocaba una y otra vez, y la ironía es que eso lo estaba haciendo feliz. Saber que él era el que controlaba mi placer y mi agonía. Me tiene en el limbo de las sensaciones, del dolor en ambos sentidos. No sabía cómo podía odiar en todo sentido a alguien y luego querer que terminara de darme placer. No sé cómo seguíamos ese ritmo tan doloroso ¿cómo es que mi mente no conecta con mi cuerpo por más que lo intento?


      Hoy me está haciendo limpiar, acomodando todas las cosas que trajo de la Universidad y que ahora sé que me regaló él. Verlas me da coraje, recordar todo lo que investigué, lo que pregunté, para que resultara ser la persona que menos esperaba que fuera. Y lo peor, es que le pregunté a su secretaria y nunca supo. Claro que no supo, nadie sabía de sus intenciones, nadie que no fuera él.


      Cuando llegó el segundo paquete sabía que había algo más. Pero mi investigación no llegó a donde yo deseaba, yo necesitaba descubrir, pero no pude, no supe el paradero de esos regalos.

    

  


  ◆◆◆


  
    
  


  Mi entrenamiento, para sus ojos, había sido productivo, conocía ya casi con exactitud todo lo que deseaba, ya con la mirada sabía que era lo que quería y lo hacía para él, su sonrisa no podía ser más amplia, cuando regresaba enojado y me daba órdenes, eso era lo que lo tranquilizaba. Era lo que lo hacía regresar a su control personal. Una persona en la cual ejercer pleno control. Una mujer obligada a vivir con él..., una Nicole Soza.


  
    
  


  
    
      No es que me sintiera más débil, en realidad me sentía fuerte, hasta cierto punto, sabía anticiparme ante él y me daba ventaja. Los golpes habían disminuido, yo me tenía que maquillar menos. Pero mis recuerdos, cada día estaban más latentes. Todo comenzaba a tener sentido, todo estaba en su lugar.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      20 de Marzo de 2013

    

  


  
    
      Me encuentro en mi oficina, revisando algunos correos de mis alumnos, y sus exámenes, les suelo realizar un examen semanal y eso era algo que siento que funciona con ellos, tienen mejores resultados y mejores notas. Aunque para mí era difícil calificarlos, me sacrificaba, era algo que había decidido como parte de mi programación y que estaba dando buenos resultados, así que si funcionaba, no lo iba a dejar de hacer.


      —Doctora, le mandan esto.


      —¿Qué es? —le pregunté a Sarahí.


      —Alguien de correos lo dejó.


      —¿Otro paquete? —dije levantándome rápido—. ¿Tiene tarjeta?


      —Un sobre.


      Me levanté para ver que era, salí corriendo a buscar al cartero, pero no me supo decir nada que no supiera ya, de nuevo el remitente solo decíaUniversity of London. Él no sabía nada, nadie sabía nada, y yo no podía permitir que otro regalo así llegara como si nada, necesitaba investigar, lo iba a hacer poco a poco, lo necesitaba ¿Quién me podría decir quien dentro de la Universidad mandaba esto?


      —Sarahí, ¿me puedes hacer un favor? —ella asintió—. Necesito que llames a correos y averigües de dónde salió esto, es el segundo paquete y no me siento tranquila con eso.


      —Lo haré Doctora, ahora me pondré a eso. Usted tranquila.


      —No puedo estarlo. ¿Tengo horas libres verdad? —ella asintió—. Voy a rectoría, tal vez Olivia sepa de donde son estos regalos.


      Salí mientras ella hacía las llamadas, no podía dejar que un segundo paquete no tuviera explicación lógica, no lo podía dejar pasar como si nada, esto no podía ser una broma solo porque si, debería de tener algo detrás, ¿será?


      —¡Hola Olivia! Perdón por molestarte, pero necesito que me ayudes en algo, por favor.


      —¿Pasa algo doctora?


      —Alguien me envió un paquete, y la semana pasada otro, tiene remitente de la Universidad, pero no sé de quién. La primera vez creí que era una broma, pero ahora no estoy tan segura. Quería saber si tú tienes registro de los paquetes que se mandan de aquí, de las oficinas.


      —Si los tengo, de hecho la mayoría yo las mando, pero no tengo nada que fuera para ti, y menos para que llegara a tu oficina.


      —¿Podría revisar los papeles? Créeme que me estoy poniendo un poco nerviosa al respecto. No sé si es de algún alumno o de alguien más, no sé por dónde empezar, y creí que empezar por aquí sería lo adecuado.


      —Sí, tienes razón, aquí encontrarás algo, o eso espero si es que algún directivo lo mando, como tú dices, de aquí de la Universidad, tiene que haber registro, algunos los tengo en archivo PDF, esos ahorita te los envió a tu correo, los demás, deja voy por ellos.


      —Gracias Olivia me estás haciendo un enorme favor.


      Sabía que por rectoría pasaban muchas cosas, pero necesitaba que me ayudaran, necesitaba hablar con las demás secretarías. Y ahora que lo pienso ni siquiera había abierto esa segunda caja, ni siquiera para poder descartar que las cajas tienen conexión. Marqué a mi extensión y le di el derecho a Sarahí de abrir la caja, ella me dijo que había muchos libros, libros clásicos, algunos se veían antiguos, otros nuevos, las nuevas versiones en tapas duras de los clásicos. Volvíamos a lo mismo, regalos caros. ¿Quién estaba haciendo esto?


      —Le dejo los registros Doctora, y en un segundo le mandó los que tengo en mi computadora, espero averigüe algo.


      —Gracias Olivia, iré a ver y a checar esto, tendré que seguir preguntando.


      —Suerte Doctora.


      Suerte, creo que sí, eso necesito,suerte. Necesito encontrar al responsable.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Luego de preguntar a las diferentes secretarías de los departamentos, de hablar a correos y de checar todos los registros lo que había encontrado era nada. No había pista o indicio, algo que pudiera llevarme al responsable. Pero no lo iba a dejar así como así, necesitaba una respuesta y así me tardara la encontraría. ¿Cómo pudo mandar eso sin que nadie supiera lo que hizo? ¿Sin dejar una pista? Que ni siquiera los de correos supieran con exactitud de donde lo habían mandado. ¿Cómo sucedió esto?


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      Tardé días para olvidarme de lo sucedido, un tercer paquete con otro par de zapatos llegó, unos beige, de la misma marca que los anteriores, esto llegaba a mi límite. Pensé en preguntarle a Frank, pero al final no lo hice, no quería preocuparlo si es que él tampoco sabía de dónde venían esos regalos. Necesitaba hacerlo por mí, y aunque el cartero esta vez logró proporcionarnos detalles de quien dio el paquete para entregar, estos no fueron los que esperaba. Alguien fue, entregó un sobre de a dónde mandarlo, dio el paquete y no sabía más, habíamos preocupado a los encargados de correos, pero ellos se quedaron igual de asombrados al saber que la persona que fue a llevar el regalo, lo habían contratado, y él no sabía quién, solo que le pagó 20 euros por hacerlo. Volvíamos a lo mismo, esto era demasiado, encerré todo en dos cajones del escritorio, ya no lo iba a ver y Sarahí sabía que si llegaba a otro lo iba a regresar al remitente, a lo mejor así descubriríamos al susodicho, aunque en realidad no sabíamos a qué remitente lo iban a hacer, pero tenía esperanza, lo necesitaba. Tenía que averiguar quién los mandaba.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      23 de Agosto del 2013

    

  


  
    
      Me siento demasiado cansada estos días, casi tres semanas han pasado desde mi cumpleaños y no comprendo mi cansancio, estoy dormida la mitad del día y Erick tomó la costumbre de no abrir ventanas y cerrar cortinas porque ha estado aquí y no quiere la luz del día. Siento que algo trama, y lo peor es que no puedo sacarle la información que necesito, sigo esperando mi periodo, no sé si me hizo algo para retrasarlo o de verdad no llega por nervios y la situación que estoy viviendo.


      Estoy en la habitación, en el piso como cuando era pequeña, tengo la cabeza en el colchón, con las piernas estiradas, tengo un vestido en corte A, escote en V, con tirantes al cuello, tengo tacones pero no están en mis pies, de hecho, estoy viendo mis dedos, perdiendo el tiempo.


      Estoy cansada y no tengo nada que hacer, hoy no tengo ganas de leer, aunque en realidad si quisiera tomar un libro y perderme por un gran espacio de tiempo, pero, solo lo hace esos momentos, mi realidad es tan terrible que a veces esos 5 minutos de transporte a otro lugar duele más que no ir, aterrizar y que mi mente de nuevo esté en este lugar es cada vez peor, regresar a mi cárcel hace que todo siga perdiendo sentido, que quiera cada día escapar de aquí, o a veces hasta morir, me pesa demasiado. Ya no sé qué debo de hacer.


      Erick entró. Yo sigo en el piso, me dice que me estaba esperando en la cocina para prepararle la cena, aunque yo sinceramente todavía me siento llena.


      —¿Es tarde?


      —Casi las ocho de la noche, es tarde, levántate—él me miró—. ¿Qué estabas haciendo?


      —Nada—dije tranquilamente, ya que era la peor verdad de mi vida—. Me siento cansada.


      —¿De qué?—dijo él sarcásticamente.


      —Buena pregunta. No lo sé—dije casi arrastrando las palabras.


      —Claro—dijo viéndome y cruzando los brazos—.Vamos a la cocina.


      Me paré sin hacer mucho movimiento o desagrado, mi cuerpo estaba completamente cansado. Cuando comencé a caminar sentí algo, entre mis piernas, ahí estaba, me había llegado el periodo.


      Corrí directamente al baño, ya sabía dónde estaban los tampones, cerré la puerta, no quería que él me viera en esos momentos. Por fin tenía mi periodo, luego de casi..., ¿2 meses? Sé que él los alteró aunque no pensé que tanto.


      —¡Nicole! ¡Nicole! ¡Ábreme la puerta!—dijo Erick gritando.


      —Un momento por favor—dije casi suplicando.


      —¿Qué sucede?


      —Mi periodo—le dije gritando.


      —¿Qué?—respondió Erick sorprendido.


      Abrí la puerta, ya me había colocado el tampón.


      —Que me llegó mi periodo, ¿Está sorprendido?—le dije sarcásticamente—.Es un proceso natural en cada mujer.


      —No me hables así Nicole.


      —¿Cómo? Solo estoy diciendo algo me sucede, ya me había tardado en llegar, eso no era normal, ya que yo no tomo nada, era muy extraño que no me llegara.


      —No empieces Nicole.


      —¿Empezar qué? Sé que me diste algo para evitar que me llegara el periodo.


      —Erick se sorprendió—¿Qué? —dijo en tono elevado.


      Yo reaccioné a lo que dije, no podía decirle exactamente como supe.


      —Es muy claro, a mí siempre me llegó en su momento, han pasado casi 20 días desde mi cumpleaños y más de 2 meses desde... —Erick rio instantáneamente.


      —Estás equivocada Nicole —yo lo miré fijamente.


      —¿De qué tenía más de 2 meses sin que me bajara?


      —Que han pasado 20 días desde tu cumpleaños—dijo tranquilamente. Yo me quedé sorprendida


      —¿Qué?—fue lo único que pude decir.


      —No soy estúpido Nicole, no deseo que sepas que día es, no por ahora, no me conviene que estés enterada. No, no me veas así, si para ti no tiene sentido para mi si —si Nicole, no es para tanto solo no es la fecha que crees que es, pequeños detalles de la vida.


      Me quedé ahí, espantada, ¿por eso estaba cansada? ¿Me durmió de más o será que menos? ¿Me hizo vivir días... cómo?


      —¿Por qué?—fueron las únicas palabras que mi boca pronunció.


      —Porque sí Nicole, simple. Y ahora no digas más y ve a preparar la cena.


      Erick salió de la habitación tan tranquilo como siempre, dejándome sin palabras y pensando a mil ideas por hora es... Erick..., Él..., ¿qué fue lo que hizo?


      Me quedé en la pared del baño, ¿qué carajos hizo conmigo? ¿Qué fue lo que me dio? ¿Por qué?


      Efrén apareció por la puerta, hace mucho que no lo veía, ya que Erick había estado en casa. ¿Por? No sé cuántos días han pasado, volví a estar como antes, a no saber la fecha, muy conveniente para él. ¡Carajo! Subestimé un poco a Erick, y sigo demasiado cansada como para desgastarme peleando, pero necesito respuestas.


      Seguí a Efrén, a pesar de todo, él era muy protector conmigo, claro, cuando Erick no estaba cerca. Me miraba con cierta compasión, era una mirada extraña, a veces pienso que quiere decirme algo, preguntarme, pero no se atreve a hacerlo. Yo me cuestiono que tendrá en mente, pero realmente no tengo idea de cuáles serían las consecuencias si él y yo hablamos más de lo que debemos de hacerlo. Y para ser honesta, no quiero descubrirlo.


      Llegamos a la cocina y me llevé una sorpresa, alguien estaba cocinando, era el hombre que otras veces había cocinado para nosotros.


      —Siéntate—ordenó sin verme, yo lo hice instantáneamente


      —Necesito respuestas, por favor.


      Erick dejó su copa de vino blanco y me miró, estaba sentada en un banco, en la isla frente a él.


      —¿De qué?


      —Lo que hablamos antes.


      —No hay nada de qué hablar Nicole.


      —Erick, por favor.


      —Basta Nicole, dije que no, no seas irrespetuosa.


      ¡Carajo lo odiaba! Me enoja que haga esto. Roger vino y puso comida frente a mí, no tenía apetito, estaba enojada y necesitaba respuestas.


      —¿Vamos a poder hablar? —Erick dejó la comida.


      —¿Vas a comenzar Nicole?


      —Me le quedé mirando— Erick, Señor, por favor, necesito saber, estoy desesperada, no sé qué le pasa a mi cuerpo —Erick levantó la mano y me hizo callar, miró a Roger y este salió casi corriendo.


      —Tienes 5 preguntas, no, una más, te daré 6 preguntas, pero no te responderé algo más allá de un sí o un no, después cenarás y te irás a tu cuarto ¿entendido?


      —Sí, Señor—me callé unos segundo—¿Puedo pensar mis preguntas?—él asintió, yo me quedé meditando, no podía decirle de una lo que yo ya sabía—. ¿Me alteraste los días haciéndome dormir menos?


      —Sí —contestó inmediatamente.


      —Lo sabía—pensé para mí—.Está bien, ¿Me diste algo para retrasar mi periodo?


      —Sí.


      Vamos bien, lo aceptó, ¿cómo hago para que acepte que me inyectó? Tendré que usar una pregunta para poder hacerle responder lo que necesito.


      —¿Fue tomado o puesto en la comida?


      —Son dos preguntas Nicole.


      —¿Fue una pastilla?—rectifiqué rápido.


      —No.


      —¿Me inyectaste algo?—dije instantáneamente.


      Él me miró con detenimiento, estaba revisando o analizando mi expresión, lo miré y mantuve mis ojos en su mirada.


      —Sí Nicole, lo hice.


      Confirmado, este hombre estaba loco, no podía terminar de creer que hiciera todo esto, conocer de hasta dónde podía ser capaz solo por sus tendencias psicópatas era repugnante.


      —Te quedan 2 preguntas Nicole.


      —Lo sé—menudo lío tengo con este hombre. ¿Cómo puede ser tan calculador? ¿Tan frío? Puede ser un poco loco, pero necesitaba que aceptara eso, escucharlo, y ahora necesitaba plantear bien las últimas dos preguntas que me estaba regalando.


      —¿Lo hiciste para que no quedara embarazada antes de que tú quieras?


      Él me miró y sonrió aún más.


      —Sí, así es—Erick tomó su copa y la botella, se sirvió, después me sirvió a mí por primera vez desde que estoy a su merced—. Me comienzas a conocer Nicole. ¿Cuál es tu última pregunta?


      Solo una, una solamente y lo malo es que quiero hacerle tantas y tantas preguntas para empezar ¿por qué yo? ¿Por qué me escogió a mí? ¿Por qué no usó técnicas normales de romance? ¿En dónde me tiene? ¿Cuándo piensa soltarme y dejarme vivir en paz? ¿Qué sucederá si me deja ir? ¿A dónde iré? ¿Será que mi trabajo está perdido?


      —¿Nicole?—dijo Erick, sacándome de mis pensamientos.


      —Sí, sí, tengo una—hay una pregunta en específico que esta vez sí quiero saber—. ¿Estamos en Roma?


      Erick se levantó, tomo su copa y rio en mi cara.


      —Nicole, Nicole—fue a la puerta de la cocina, la abrió y volteó a verme—. No—después salió sin más.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      24 de Agosto del 2013 - madrugada

    

  


  
    
      No he podido dormir. El insomnio crece en mí, dijo tan poco y me dejó pensando en tanto. Estoy en la completa desesperación, no poder saber qué es lo que está pasando me hace sentir cada vez peor, todos y cada uno de estos terribles días a su lado... Ya no lo soporto. Siento que estoy como al principio, con la mente más revuelta y 20,000 preguntas en ella.


      Mis sentimientos son cada día más tristes, no sé qué me sucede y lo peor de todo es que sé que no llego a nada, quiero correr, largarme de aquí, reencontrarme conmigo; poder llegar a un café, o pedir una estúpida botella de vino, hacer las cosas más simples de la vida y no tener que pedir permiso.


      ¡No estoy en Roma! ¿En dónde estoy? ¿Dónde me tiene este hombre? Necesito respuestas que sé que él no me las va a dar, ya no sé qué hacer, sé que no debería de estar muy lejos de casa si es que piensa ir a trabajar o trabajar desde aquí. Ya no sé en qué estoy pensando, que es mi realidad, ¿Esto es mi realidad? No quiero que sea así, no debe de ser así.


      Necesito descansar, dejar de pensar, que no me afecte todo esto, todo lo que me hace. ¿Por qué? Ni siquiera me deja embarazada y a este punto ya no sé si planea hacerlo. No sé qué día es, no sé qué debo de hacer. Me está consumiendo esta incertidumbre. No me apego del todo a mis planes, no puedo, pero necesito ser más cautelosa, mucho más cuidadosa, me estoy volviendo total y completamente loca aquí, ya no puedo.


      No sé qué está por suceder en los siguientes días, no estoy preparada, pero tengo que hacerlo. Ya no podré tener más respuestas de su boca, no podré tener mejores momentos, él ya no me lo permitirá, yo lo sé.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      13 de Septiembre de 2013

    

  


  
    
      Los días han pasado, Efrén ha ido y venido al igual que Erick, aunque no ha estado muy conversador conmigo, no sé qué le sucede y no tengo ganas de preguntárselo, aunque hablar es lo último que le puede pasar en la cabeza a este hombre, él es un completo misterio, lo mismo que él hecho de saber dónde estoy, tirada aquí en el piso, amordazada y debajo del escritorio de Erick, con esposas que me impiden moverme, pero más que eso una amenaza que no quiero se haga realidad. No sé si Erick no tuvo otra opción de hacer esto por la visita que tiene frente a mi o porque simplemente quiere que comprenda su control.


      Me dijo que no puedo moverme, que el radio de esta maldita pulsera es de menos de un metro y me da miedo hacerlo, además hay alguien aquí con el que Erick está hablando. Por un segundo pensé que podía ser mi ayuda, pero comprendí muy pronto que eso no iba a suceder, primero por como estoy y segundo porque es claramente amigo de Erick, en conclusión rápida, a mí no me va a ayudar.


      Están hablando de trabajo, pero no de la Universidad, sino de negocios aparentemente de Erick, ahora comprendo de donde tiene tanto dinero y poder, conocí en ese momento más de él que en todo este tiempo. Tiene en su poder varias empresas, una de zapatos, otra de vinos, ahora entiendo su amor por ellos, acciones en un banco, además de inversiones en diferentes empresas, y además en un restaurante. Dios, un restaurante, ¿Será al que me llevó en mi cumpleaños? Así todo tendría sentido, el por qué puede hacer ciertas cosas y nada trasciende.


      Han estado bastante tiempo hablando, mis piernas se han acalambrado y he tenido que cambiar de posición para intentar calmarlas. Erick ha jalado de mi cabello en varias ocasiones para que me quede quieta o para que no haga ni un solo ruido. Los tacones no ayudan, mucho menos el estúpido vestido que me hizo poner. Me estoy cansando, quisiera solo irme al cuarto y evitar todo esto. Soy como un perrito esperando a que su dueño deje de hacer cosas para jugar con él o sacarlo a pasear, solo a la espera de atención, porque me saque de aquí.


      Su amigo se ha ido, Erick lo acompañó a la salida, pero yo sigo aquí, escucho que la puerta se cierra, sus pasos por la casa, ¿Será que viene para acá? Tarda un poco pero lo hace, trae una copa de vino. Sacó el control del bolsillo de su pantalón y mi pulsera deja de parpadear, creo que es la primera vez que la veo desactivada, aunque pensé que lo hizo antes de ir a acompañar a su amigo, porque se alejó de mí y esta no se activó, aunque en sí yo no entiendo como lo maneja.


      Erick se sienta, no hace nada más, me observa y yo pido piedad, necesito salir de este agujerito, estoy cansada, humillada y salivando demasiado por esta mordaza, él solo me observa, no sé qué espera, no sé qué quiere, no sé si quiero darle algo más.


      —Hay momentos en los que posiciones como esa me hacen fantasear demasiado, y aunque me hubiera encantado estar dentro de tu boca, mi autocontrol pudo más. Pero él ya no está aquí pero tú y yo sí. Sé que mis idas y venidas te han dejado demasiado sola, supongo que haciendo demasiadas preguntas, o comentarios, y si puedo suponer bien, como sé que lo hago, dichas palabras no fueron las más apropiadas ¿correcto?


      Yo lo miré confusa, no podía aceptar que le dije más de una palabrota en mi mente, y sí algunas en voz, y sus cámaras, por supuesto que lo averiguó ¿entonces para que quiere que lo acepte en su cara?


      —No, no Nicole, no me mires de esa manera, que ambos sabemos de lo que estoy hablando, y como sé que odias esto, y que no me importa porque a mí no, estaré dentro de tu boca, ¿me entendiste?


      Asentí sin mirarlo, no, no otra vez por favor, no, ¿cómo puede gustarle esto? ¿Cómo puede si quiera disfrutar el horroroso momento por el que me hace pasar?


      —Nicole, Nicole, ¿todavía no te das cuenta que vigilo todos y cada uno de tus movimientos? ¿Qué literalmente tengo el control de tu vida en mis manos? ¿Por qué te portas así conmigo? Si yo te doy todo lo que una mujer puede desear, y además ya no tienes que tener un horario de trabajo y demás responsabilidades.


      Erick se calló, no dijo nada más, solo se sentó frente a mí, abrió sus piernas y siguió tomando de su vino, me ordenó mover las piernas, yo no entendía del todo, así que él las movió por mí, y me puso en la posición que él deseaba, me acarició el cabello un par de veces, las lágrimas comenzaban a brotar de mis ojos, Erick me seguía acariciando el cabello y me limpiaba las lágrimas, sabía que no debía llorar, porque de esa manera ganaba terreno o mejor dicho, más terreno de mi vida, pero era algo que me daba repulsión que por más que me haya obligado en anteriores ocasiones, no podía sobrellevarlo todavía. Me duele que me orille a hacer algo que tanto odio solo por 5 minutos de placer. Todavía más dolor del que ya me está ocasionando diariamente.


      Erick retiro la mordaza, le supliqué en cuanto pude hablar, pero no logré nada, estaba en posición, a la espera de su miembro en mi boca, sin manos, en un lugar terrible, y sin mayores recursos, menos que nunca.


      No lo dudó, en cuanto su pene estuvo fuera de sus pantalones, dio dirección completa hacía mí, Él hacía que estuviera dentro y fuera, dentro y fuera, una y otra, y otra vez, apenas y podía respirar, las lágrimas seguían derramándose pero él no cesaba, el ritmo no se detenía, era cada vez más rápido, ya no podía, no podía, y lo sentí, se corrió en mi boca, lo hizo. Solo escuché su orden.


      —Trágatelo Nicole.


      No sabía que debía hacer, quería vomitar, así que como una gran ayuda de su parte, Erick me tomó del pelo e hizo mi cabeza hacia atrás, me obligó a respirar distinto y a abrir la boca, la mordaza entró directamente, lo tragué, hasta la última gota que tenía en mi boca, no pude decir que no, no pude vomitar. Seguía llorando, y además comprendí que no tenía intenciones de sacarme de ahí, por lo menos no por ese día. Había que sobrevivir a un nuevo súper día en compañía con Erick. Esto es algo patético, algo desastroso.


      Sucedió tal y como lo había pensado, Erick no me sacó de ahí en todo el día. La comida entró y salió, el me dio de comer en la boca, pero en ningún momento intentó sacarme de ahí. Trabajó casi todo el día, podía verlo en el reloj que llevaba consigo, pasaron demasiadas horas, y otras dos felaciones, al final del día me sentía completamente indefensa, no tenía fuerzas para poder pelear o si quiera hacer las cosas diferentes a como Erick me pidió. Me estaba ganando todas las batallas, y yo ya no sabía cómo pelear.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      18 de Octubre de 2013

    

  


  
    
      Sé que han pasado días, demasiados, Erick viene y se va, mis ejercicios se prolongan, ahí es donde paso la mayor parte del día, hace tres días inicio mi periodo, él regresa puntualmente y me está ayudando a contar el tiempo, a pesar de que no sé qué fecha es, por lo menos sé el tiempo que pasa. No estoy haciendo nada que Erick no acepte, no estoy diciendo nada que él no apruebe, y estoy sufriendo cada día más. Todos y cada uno de estos días que paso con él, son cada vez peores, siento que mi cerebro se apaga cada vez más, y no solo en un ámbito de aprendizaje o conocimiento , sino que ya no soporto no hacer las cosas por mí misma, no tolero la situación, pero sé que de una u otra forma no tengo muchas opciones, he estado debajo de su escritorio en más de una ocasión en todos estos días, así como a un lado de ese mismo escritorio con un estúpido collar y la misma bola como mordaza, no sé qué espera, que piensa o realmente que quiere, no sé lo que hay en su mente y lo que espera, y mi lado analista lo hace una y otra vez, intentar estar un paso adelante, tratar de tranquilizarlo y darle por el lado que mejor me conviene, y a pesar de que teóricamente me está funcionando, la situación no mejora, Erick es demasiado retorcido, y como leí alguna vez en un libro, desconocer con quien estoy jugando, hace que la partida se convierta en un juego mucho más difícil, él tiene toda las ventajas, yo tengo todo lo malo de esta terrible e incómoda situación a la que me está orillando. Aquí es uno de esos momentos en los que me hubiera encantado haber escuchado a mi hermano y haber sido psicóloga, o psicoanalista, algo parecido a lo que me dedico, supongo que mi cabeza pensaría de maneras diferentes, y mucho más allá de lo que hago en este momento. En esta terrible experiencia de vida. Mi adversario es muy bueno en este juego, pero necesito sacar algo de ventaja, siento que muero poco a poco en lugar de encontrar algo que me sea de ayuda.


      Nada está bien, nada mejora, solo empeora, ya no sé qué debo de hacer, me siento perdida, sola, sin insumos para poder seguir peleando. No sé por dónde empezar a buscar para encontrar un punto débil, algo que me ayude a salir de aquí.


      Hoy estoy decidida, la rutina entre él y yo comienza a hacerse presente, hacemos lo mismo, los mismos días viene, los mismos días me tortura y me hace hacer muchas cosas a lo largo del día, 4 días fuera, 3 aquí, no sé con exactitud qué días son, presiento que pueden ser fin de semana, pero no sé si sería tan obvio, o si esa obviedad es lo que lo hace llevar ventaja sobre mí.


      Sí, sigo pensando, pero mis teorías solo se quedan en eso. No tengo una computadora en donde buscar o analizar, libros, expedientes, amigos que me ayuden, jugó esto antes de si quiera yo pensarlo y mi desventaja es la felicidad de Erick.


      Necesito ayuda, mucha, realmente la necesito con urgencia.

    

  


  


  
    
      


      8 de Noviembre de 2013

    

  


  
    
      Me levanté sin ánimo de festejar; hoy es cumpleaños de Erick y lamentablemente tuve que pasar la noche con él. Tengo órdenes muy claras, celebrarlo a su manera, Dios, pasar otra noche con él, no lo deseo, sé que me queda un largo día, tengo que hacer todo lo que me pidió sino quiero que esto sea un tormento peor.


      Salgo de su cuarto antes de que se dé cuenta y me voy a mi mío sin hacer ruido, creo que son pasadas las 6 de la mañana, me metí en el gimnasio, necesito correr para olvidar, estar con él me es todavía difícil, me siento mal, necesito despejar la mente. Después me metí en la ducha, agua fría ha terminado siendo un consuelo, luego de un rato me siento un poco mejor, o por lo menos tengo más fuerzas. Entré en el vestidor y dado que la noche anterior Erick me había ordenado no usar ropa interior, y usar un vestido, busqué el menos escotado. Un azul menta, con cintura alta y escote alto, me llegaba a media pierna, era de sifón muy suelto, no vería nada que no quisiera mostrarle todavía.


      Me puse unas bailarinas y fui a cocinar lo que me pidió, tenía los alimentos específicos para las tres comidas que me pidió, además trajo la comida y el vino que quería que le pusiera a enfriar, así que llegado a este punto dudaba mucho que saliéramos de aquí, cuando mucho podríamos ir otra vez al jardín, no sabía de hecho porque quería festejar si me dijo que se tendría que ir a mitad de la tarde, y no sabía con que saldría para la noche, porque la cena, estaba programada.


      Pegué mi cuerpo a el refrigerador, me estaba cansando de esto, necesitaba que Erick me tomara, que me embarazara, que cumpliera el contrato, por algo me hizo firmarlo, por algo lo describió tal cual, por algo tenía esas estúpidas reglas y demás clausulas en el bendito contrato, ¿Por qué no lo había hecho ya? Me tenía a su completo servicio, a su antojo, y nada, absolutamente nada mejoraba la situación, yo seguía aquí esperando.


      La noche en que me dijo que no estábamos en Roma, me dijo que estaba esperando para embarazarme, y en parte no me sorprendió del todo, pero sigo con la constante pregunta de ¿Qué es lo que espera? Y mi respuesta sigue siendo la misma: Todavía no lo sé. Erick me ha seguido obligando a hacerle más de una felación y a veces hasta por día, él sabe que lo detesto y cada que sucede término anímicamente peor, pero, no sé qué piensa, no sé qué pasa por su cabeza y que es lo que está esperando, ¿control auténtico? ¿Humillación? ¿Degradación tal vez? No hay respuesta alguna. Sigo sin ellas. Y supongo que seguiré. Tengo que hacer de desayunar tortilla española, tengo que darle un montón de cosas y tengo que seguir con esta farsa, tengo que seguir en la misma sintonía que él espera y que yo odio y sobre todo que no soporto, ya necesito que haga algo por esta situación, ya no puedo, siento que cada día me apago, que se me va el ánimo de vivir, ya no siento que mi vida valga tanto. Algunas otras ocasiones pienso que es un sueño, una terrible pesadilla de la cual todavía no logro despertar, en otras ocasiones pienso que puede ser una broma, que esto ya va a acabar, pero nada sucede, sigo sin saber cuál es el día que transcurre, y a diferencia de mí cumpleaños, no sé la fecha del de Erick, no sé qué día es hoy, no sé en qué día estoy viviendo.


      Si pudiera enlistar todas mis desventajas, creo que tardaría demasiado. Ayer intenté ver lo que sucedía su pudiera romper un cristal de una ventana, pero terminé dándome cuenta que el material con el que estaba hecho no era cristal, es demasiado fuerte, a prueba de escapes, así pude ver con todo lo demás.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Un día después, Erick regresó enojado y me dejó hincada, atorada a uno de sus libreros, por uno de sus nuevos juguetitos para mí, un collar de metal bastante ancho y pesado, donde aparte de tener peso extra, me impide moverme, volvió a usar su vara en mí, en mis manos, y en las pompis de nuevo, el último casi me hizo caer, después de eso seguí todavía un rato más hincada, esperando por él. El dolor de eso fue bastante duro, y estar así por tanto tiempo lo hizo peor. A veces pienso que crea todo esto para destrozarme la vida, porque lo único que día, tras día me queda claro, es que no lo entiendo, y no sé lo que espera de mí. Pero me estoy cansando de esto de una manera que no puedo explicar con palabras. No sé cuándo pueda terminar pero deseo de verdad que suceda.

    

  


  
    
      Nunca se me ocurrió pensar en la fecha de cumpleaños de Erick, nunca la pregunté, nunca me llamó la atención saberlo, hoy me arrepiento, hoy sé que fue un error, porque por lo menos si supiera ese detalle, tendría una minúscula ventaja. Saber en qué día vivo. Pero por otra parte sabría que si él se enterara que sabía, algo hubiera hecho para finalizar mis planes, de eso es lo único que estoy segura, ¿Cómo es que puedo estar segura de algo que este hombre pueda hacer? Honestamente, ¿Por qué me preocupa? ¿Por qué me tiene cautiva,Atrapadaa su merced por qué? Cuando estudiaba me decían que ciertas conductas que tiene el ser humano suelen repetirse, y a veces para sentir un dolor de una manera diferente, nuestro cerebro tiende a reaccionar de otra manera, para evitarnos el dolor, pero ahora no sé si esto aplique en este caso o si de verdad estoy comenzando a sentir algo por el hombre que me tiene secuestrada. No sé de verdad, no sé si ya me trastornó de tal manera que no pienso tan cabalmente como lo creo.

    

  


  ◆◆◆


  
    
  


  Ayer pude ver un periódico por primera vez en muchísimo tiempo, era del primer día que me secuestró. Las noticias eran las mismas que se podían leer en cualquier día. Las acciones de las empresas subiendo y bajando, si pronosticaban un verano más caluroso o menos caluroso, ninguna noticia era trascendente, ni siquiera había algo que llamara demasiado la atención, pero era la situación solo eso, tenía un ínfimo contacto con la sociedad, por lo menos sabía que había sucedido, y por más que me doliera que había cosas afuera, y que cuando toda esta pesadilla terminara, podría volver a disfrutar. Pequeños momentos como esos me hacen soportar todo esto, pensar que no me puede ganar, que hay un mundo afuera de esta estúpida casa esperándome y que necesito explorar, aquí... aquí nada tiene sentido. Nada es bueno, nada es sano, nada me ayuda.


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Desayuné con Erick, le llevé todo a la cama, intenté poner mi mejor mascara, que me creyera, que estaba feliz por su cumpleaños, que para mí era una fecha especial como para él lo fue mi cumpleaños.


      Por alguna extraña casualidad no se comportó como el monstruo habitual que es, al contrario, estuvo muy callado y recibiendo bastantes llamadas, pero nada llegaba a esa casa, regalos, tarjetas o algo parecido, nada, nada hubo que pudiera demostrar la felicidad de su cumpleaños. A pesar de que tengo varias teorías no quiero pensar demasiado, hoy no, que de por sí ya me fue difícil pararme de la cama y vivir este día con él, más que otros.


      ◆◆◆


      
        
      


      Hoy no es el mejor día de todos, hace días llegó mi periodo, tan puntual como desde ese día que "hablé" con Erick, tan puntual que es lo único que me ayuda a medir mi tiempo. 28 días, es mi cuarto periodo con él. Casi 4 meses más desde aquella vez. Sé que el clima está más frío y eso me hace pensar en otoño o invierno. No lo sé, solo sé que como mínimo ya tengo 5 meses con Erick, viviendo a su modo, hablando a su modo, comiendo a su manera. Todo como él quiere y yo cada día me siento más perdida.


      



      Los últimos días Erick no me tomó, tenía periodo, había sangre y por más monstruoso que sea, aparentemente su parte higiénica lo hizo dejarme en paz. Sé que estaba impaciente por no ver los tampones y toallas femeninas en mi cuarto de baño. Lo sé, porque lo miré hace 2 periodos atrás husmeando en el cesto. Sé lo que desea, hacerme sufrir a modo de sexo oral donde mi cuerpo me traiciona y donde él a veces me permite llegar al orgasmo. Lo más doloroso, si no le pido permiso, simplemente no sucede, y me pone en tal mala situación que no me resulta sencillo recordar hacerlo.

    

  


  
    
  


  
    
      Una vez decidí terminar la tarea yo, esa vez de verdad estaba muy mal, habían pasado días que me provocaba. Erick no sé cómo, sino estaba durmiendo o solo se dedica a checar sus cámaras, llegó y me ató al dosel de la cama, y de donde no sé, sacó un cinturón de castidad, lo tuve por días, fue demasiado incómodo, apenas y comprendía su funcionamiento, pero tuve que hacerlo, no me dejó otra opción, y además decidió irse, dejándome de nuevo con ganas y torturada por dentro. Fue una estupidez, un momento de debilidad que terminé pagando demasiado caro, ahí pude darme cuenta que Erick no me iba a dejar hacer nada contra mí o a favor de mí. Me costó ir al baño, poder limpiarlo, fue lo peor, lo tuve por casi una semana en lo que él regresó, y regresó feliz quitándomelo y usándome de nuevo a su conveniencia. Es una situación que rebasa cualquier estupidez que pude haber pensado para mi vida, cualquier mal sueño, cualquier mala idea de lo que pudiera pasarme es nada a comparación de esto. Ningún día es fácil. Siempre con él son tiempos difíciles. ¿De dónde puede él sacar todo este tipo de instrumentos? El cinturón, la pulsera, la seguridad, ¿De dónde? ¿Por qué nadie nota mi ausencia y hace algo por ayudarme? ¿Qué a nadie le importo?


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  Es casi medio día, algo le pasa a Erick, no se ha movido de su despacho, ha estado casi todo el día encerrado por el momento espero que no me importe, no sé qué pueda ser, y no deseo ni pienso preguntarle, solo he entrado y salido para darle su comida, ha tomado demasiado vino, no sé qué le sucede. Solo sé una sola situación, no me puedo quedar aquí con él.


  
    
  


  
    
      Estoy en el vestidor, tratando de esconderme, Erick está furioso y sé que va a venir a desquitarse conmigo, lo veo en su mirada, no sé qué desea, pero seguro no es nada bueno.


      Estoy detrás de la isla que alberga la mayoría de los accesorios, estoy acomodando zapatos, tratando de evitar que pueda buscarme, solo quiero que olvide mi presencia, y no hacer el mayor ruido para que no venga hacia aquí.


      —¿Señora Nicole?


      —¿Efrén? —dije asustada.


      —¿Dónde está usted?


      —En el vestidor ¿pasa algo? –traté de ignorar mi obvia preocupación.


      —No, solo le informo que voy a cerrar su puerta, por su propia seguridad, quiero saber si ¿desea algo, comer, o algo de beber?


      —¿Me vas a dejar encerrada? –olvidé por un segundo todo demás que me dijo.


      —El Señor está muy alterado, y sé que aunque ustedes tienen una relación distinta, no debería de verlo de esta manera, no es seguro para usted.


      ¿Nuestra relación? ¿Distinta? Alto, ¿de qué está hablando este hombre? ¿Qué piensa que tenemos Erick y yo? Por supuesto, lo que Erick decidió decirle, lo que a él le conviene. Tal vez Efrén no es un enemigo como tal.


      —¿Señora? –Efrén me bajó de mi nube.


      —Lo siento Efrén y sé que tienes razón, solo algo de comer, no importa lo que sea, un poco de fruta, cereal, o lo que encuentres, y agua, eso sí.


      —Como usted ordene, por el momento cerraré, este juego de llaves no las tiene por ahora el Señor, usted trate de no acercarse y contestar, dese un baño o lo que sea, trate de no acercarse a la puerta ni de hacer ruido, yo me encargo del Señor.


      Solo le di las gracias y Efrén salió, noté su preocupación, ese estado no es propio de Erick, si sobrio es de cuidado no quiero saber lo que representa borracho y por lo visto, Efrén si sabe lo que es esa faceta.


      ¿Puedo conseguir a un aliado? Pero..., ¿cómo explicarle a él todo lo que sucede entre los dos cuando por supuesto Erick ya le dijo lo que le conviene? ¿Y qué le habrá dicho? ¿Qué esto es por voluntad propia? ¿Qué esto es algo consensuado?


      Escuché el primer golpe de la puerta y la perilla moverse, pero afortunadamente la puerta no abrió. Varios más se escucharon, yo me fui directa al baño, y cerré la puerta, tratando de evitar lo que sucedía fuera de esta habitación.


      —¡Nicole! ¡Ábreme esta puerta! ¡Hazlo! Te lo ordeno.


      Sonaba muy mal, terriblemente mal, su voz, arrastraba las palabras, y un Erick así me daba más miedo, ¿por qué se puso en ese estado si él no había perdido el control antes? ¿Qué fue tan malo para que se pusiera en ese estado? No quiero pensar en él, así como él no pueda en mí. Pero para mí mala suerte, yo no soy como él. Soy diferente, si tengo esa preocupación que él nunca alberga, y sé que no voy a salir, no lo haré. Pero sé que algo le pasó para que esté así, peor de loco que nunca.


      Es tarde, demasiado tarde, hice muchas cosas en este día, tomé un baño muy largo para ignorar los gritos de Erick, y me puse otra vez a ordenar el armario, y a encontrar cosas que me gustaran y aunque fuera por esa única cosa, tuviera ganas de levantarme en las mañanas. Además tomé uno de los libros del escritorio y leí también oculta en el armario.


      Más tarde Efrén me trajo comida, fue demasiado amable y me trajo de comer no lo que yo le pedí, me dio pasta, una de mis favoritas, pasta Alfredo, acompañada con media copa de vino y un poco de ensalada, ¿me sorprendió? Por completo, porque me dijo que sabía que eso me gustaba y que quería que la tuviera después del día que viví, aunque sinceramente sé que a él le tocó la peor parte, ya que pude encontrar en su cara algunos rasguños, que sé que fueron propios de alguna lucha con Erick.


      —Gracias Efrén, esto es un lindo gesto.


      —No tiene por qué agradecer Señora, lo hago con gusto.


      Sonreí, y él dio media vuelta intentando irse.


      —Efrén —él me miró y yo me levanté del escritorio—. ¿Te puedo hacer una pregunta?


      —Sí Señora, eso creo.


      —¿Crees? ¿Pasa algo? ¿No puedo hacerte preguntas? —Efrén me miró algo confundido.


      —Me vi obligado a borrar y seguiré borrando un poco de lo que las cámaras graban por la actitud del Señor, no sé qué tan permitido esté esta plática.


      —¿O sea que el revisa todo? –yo lo interrumpí.


      —Efectivamente Señora.


      Lo pensé, tenía una sola oportunidad, si él iba a borrar lo sucedido, podía cuestionarlo y saber si él podría ser una ayuda.


      —Es solo una pregunta Efrén con respecto a que esté permitido o no —respiré y le solté la pregunta—. ¿Qué sabes de mi relación con Erick?


      Efrén me miró confundido, tal vez no era la pregunta que se esperaba, tal vez esperaba que le preguntara por él y por como estaba, pero era lo que necesitaba saber, Erick me importa, pero ahora sé y estoy en cuenta, que no me importa más que yo.


      —¿Por qué la pregunta Señora?


      —Curiosidad —dije rápidamente—, simple curiosidad.


      —Sé lo que el Señor me informó, que es algo que ambos aceptaron y que lo que suceda aquí, se queda aquí, y no puedo cuestionarlo ni a usted, ni a él de lo sucedido, sino pierdo mi empleo, y a mi edad Señora no es tan sencillo encontrar uno nuevo. Además sé que no es de mi incumbencia si ustedes dos ya lo acordaron.


      Le sonreí y me quedé pensando, Erick previó todo.


      —Gracias Efrén y perdona la curiosidad. Ya puedes ir a cuidarlo, sé que lo necesita más que yo, y no le digas nada de mí, cuando esté en mejores condiciones supongo que podremos hablar.


      Efrén salió y volvió a asegurar la puerta, ahora comprendía eso de por mi propia seguridad, pero de nuevo me encontraba muy confundida. Erick tenía la ventaja en todo, es claro que lo preparó, que todo está controlado, que espera algo, que desea algo e hizo todo para poder conseguirlo. Sé que Efrén lo respeta y hasta cierto punto le tiene cierto afecto, pero realmente no sé hasta donde le puede ser tan fiel como para considerarlo un amigo. Sé que por eso no pregunta, que tal vez la situación entre él y yo le parece "normal" porque cree que es algo que ambos aceptamos, que tal vez yo soy una de esas mujeres a las que les gusta que las traten mal, algo más allá de una sumisa, una esclava sexual en toda la palabra, con la que pueden hacer lo que sea y ella no solo lo va a aceptar, sino hasta agradecer, pero se equivoca, Efrén está equivocado y necesito que lo descubra, que me ayude, que pueda tener menos miedo a perder su empleo y que decida ayudarme. Solo eso necesito por ahora. Un aliado.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      15 de Noviembre de 2013

    

  


  
    
      Los días han pasado después del pequeño percance con Erick, no lo había visto desde ese día, Efrén se encargó completamente de él y le quitó la llave al cuarto cuando vio que Erick no era un riesgo, esto fue casi dos días después, yo me quede en el cuarto, un tanto inquieta no por el hecho de estar encerrada, supongo que a eso me estaba acostumbrando, sino en parte por la curiosidad, intriga y duda de ¿por qué Erick se habrá puesto de esa manera?


      Al final solo disfruté de mis dos días sin él encerrada tranquilamente, los demás, tampoco estuvo pero pude salir de mi habitación, tuve la oportunidad de ir al jardín un poco y tratar de encontrar similitud a algún lugar que yo conociera para poder reconocer el lugar donde estaba. Claramente fue una pérdida de tiempo.


      Hoy regresó Erick y aunque parezca increíble, o por lo menos para mí, se disculpó por la actitud que vi de él en su cumpleaños, me dijo solo una cosa, alguien al teléfono lo puso mal y no supo cómo reaccionar. Pensé que el controlaba mejor sus sentimientos o por lo menos sí que sus actitudes. Bueno, ese es solo mi pensamiento. Pero da igual, hoy me he pasado el día cocinando y con él en su despacho, no ha intentado tocarme, lo cual es algo bueno, pero algo en él todavía me trae demasiadas dudas. Sé que algo le pasa, lo sé, pero tampoco espero que me lo diga, y realmente no lo espero, solo que sea un 1% caballero y me deje en paz por unos días. Sí, sigo demasiado obediente y haciendo todo lo que me pide como lo pide, pero no me ha tocado y hasta el momento tampoco me ha hecho daño, así que eso es un buen día, parece que quiere estar alejado de mí, pero aun así cerca. Pero espero que lo más cerca sea la distancia de su escritorio al sillón de su despacho.  

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      10 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Han pasado muchos días, comienza a hacer frío y llueve en ciertos momentos. Recuerdos de mi bello y hermoso país. No hay novedades entre Erick y yo, a este punto hemos convertido una rutina nuestra vida. Sé las horas del día, sé que se va a las 6 de la mañana y que me despierta para hacerle el desayuno y ver que se vaya, algo como su sueño perfecto de esposo. Su sueño.


      He estado más obediente de lo normal, esto me está dejando en un terrible estado anímico, ya no hago las cosas por no hacerlo enojar o porque no me hiciera hacerle felaciones o porque se le ocurra hacerme sexo oral, lo hago porque ya no conozco otra cosa, me estoy acostumbrando a esta forma de vida. Sé que necesito volver a pelear que no puedo seguir así porque se va a llevar a la real Nicole, a esta mujer que llevo dentro, a está que quiere deshumanizar. Necesito ser yo de nuevo, por ahora solo tengo un acto de pertenencia... Mi periodo sigue llegando, hoy es el día uno. Otros 28 días han pasado, otros terribles y dolorosos 28 días ¿qué es lo que puedo hacer? ¿Qué más puedo hacer? Ya no tengo noción, no tengo emoción..., solo, solo sigo nadando...

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      22 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Es temprano, Erick me despertó, o más bien me asustó, me sacó de la cama y no sé ni porque estoy en el armario sus palabras son confusas.


      —El vuelo se adelantó, tenemos que irnos.


      —¿Vuelo? ¿Qué pasa?


      Erick se levantó y vio la confusión en mi mirada.


      —Creo que después de estos últimos casi 2 meses desde mi cumpleaños, y viendo el excelente comportamiento que has tenido en este periodo, vi una buena gratificación, tanto para ti como para mí.


      —¿Gratificación?


      —Erick me miró enojado— No comiences Nicole, sí, sí una gratificación, en 3 días es Navidad, y tú y yo vamos a pasar estas fechas a una isla paradisíaca, tendremos un lugar exclusivo para nosotros.


      —¿Va a ser Navidad?


      —Sí, si, por supuesto, empaca trajes de baño, vestidos, algunos sombreros, es más me voy a quedar aquí para inspeccionar, la maleta, está debajo de los vestidos.


      Ya..., ¿Ya iba a ser Navidad? Esto es, 6 meses..., 6 meses he pasado con él.


      —Comienza Nicole, ¿a qué esperas?


      Solo estoy pensando, solo estoy reaccionando, estoy metiendo todo lo que me pidió en la maleta, todo está adentro y acomodado, llevo mucha ropa, una que no le veo utilidad, otra..., Sé que a él le gusta,¿VA A SER NAVIDAD?


      Me puse lo que me pidió, me puse el único pantalón de jean que se encuentra en el armario, tengo unas botas largas de tacón y un abrigo rosa, este lo reconozco perfectamente, es uno de Chanel de casimir que compré hace años, fue el primer gasto enorme que hice, Anthony me ánimo a comprarlo porque veía que cada que pasábamos por los aparadores, me le quedaba viendo. Él intentó comprármelo en un par de ocasiones, pero quería hacer eso por mí, al final lo compré, es uno de esos bellos recuerdos que guardas de las personas, solo por la fuerza que te pueden dar. ¿Cómo consiguió tenerlo? Es una buena pregunta.


      Hice además una maleta de mano, puse los libros que tenía en el escritorio, el reloj que ahora es mi fiel compañero, además del maquillaje que es lo básico para ir a una playa, incluyendo algunas gafas de sol que Erick me dio, así que quedaron ahí. No hay algo personal, además de este abrigo que pueda llevarme. No hay nada... Va a ser Navidad... Va a ser Navidad... Va a ser Navidad.


      Estoy en la entrada, esperando por Erick, algo está buscando en su despacho, no sé qué, él no me lo dijo, mientras tanto yo puedo ver el jardín y lo que hay, un coche nos está esperando, Efrén subió ya mis maletas y desde el cumpleaños de Erick no he tenido la menor oportunidad de cruzar una palabra con él. Sé que aquel día pude haberlo hecho, pero al final no lo hice y me arrepiento, estoy en la idea de hacerlo. Pero necesito el momento adecuado, en el que Efrén no sienta que Erick lo puede despedir.... Pero si me ayuda ¿no sería lo que yo ocasionaría? Y comienza mi círculo, donde me preocupo por los demás, aunque ellos no lo hagan conmigo. Necesito poder hablar con él.


      Erick regresó y tiene una amplia sonrisa, se nota muy feliz.


      —Me acaban de confirmar el vuelo, sale a las 10 de la mañana, tenemos 2 horas para llegar y hacer el papeleo pertinente. Te voy a entregar tu pasaporte y el DNI.


      —¿Tú tienes mi pasaporte? —dije sorprendida.


      —¿Te sorprende Nicole? —me contestó él sarcástico. Era como reírse en mi cara por esa situación. Por supuesto que él lo tenía, si me raptó en el taxi, el pasaporte era parte de mi equipaje. Sonaría más ilógico que no lo tuviera.


      —No, supongo que no —dije sincera.


      —Vamos a salir del país, y no quiero levantar sospechas y tú tampoco lo harás, no va a ser necesario que nos registren ni nada parecido, por eso no te quito la pulsera, iremos en un vuelo privado, solo tú y yo, claro que Efrén viene, pero él no cuenta en mi historia, te voy no a pedir Nicole, a exigir lo mismo que siempre, obediencia plena y educación, si abres tu boca o dices algo, ten por seguro que la pulsera va a ser tú última preocupación.


      Oír eso me dio algo de escalofríos, me espantó realmente, además, él sabía que no iba a hacer nada si me llevaba a un lugar que yo no conocía, y sé que el pasaporte solo me lo dará en cuanto pasemos aduana, aunque sea vuelo privado, así que no sé a qué tanto le tiene miedo, aunque si yo le tengo a él, él debe de temer algo, sino, no estaría con tanto cuidado.


      —Cómo te has portado bastante bien, te diré a dónde vamos —me entregó el pasaporte, yo lo miré y Erick sonrió, tenía control de todo, estaba en su lugar preferido—. Iremos a la playa. Estaremos en el bote de un amigo, tiene un lote nuevo de yates para esa isla y tendremos el honor de vivir ahí esos días. Lo repito Nicole, estaremos solo nosotros, pero tal vez él nos visite, así que te exijo lo mismo para él, que lo que te exijo para mí.


      —Sí, Señor —contesté resignada.


      —Perfecto Nicole, es tiempo de irnos.


      Nos fuimos al coche, yo me subí primero, realmente estaba haciendo frío, agradecí el abrigo. Me abracé para entrar en calor, dentro del coche, Erick me dijo algo que no esperé para aquel momento.


      —Vamos a salir de la propiedad, hoy no voy a negarte mirar, creo que sería algo innecesario porque cuando lleguemos al aeropuerto lo verás, así que no tiene caso solo alargarlo, tampoco soy tan ventajoso —¿de verdad Erick? ¿Eso crees tú?—, te contestaré una pregunta que me hiciste hace mucho tiempo, algo que sé que provocó que esa mente tuya se pusiera a trabajar a mil —yo lo miré instantáneamente ¿de que hablaba? si todo lo que él dice, provoca esa situación en mí—. Al salir te darás cuenta.


      —¿De qué? —dije asustada, curiosa, confusa, todo junto.


      —Ya lo verás.


      El coche comenzó a avanzar, se abrió esa puerta enorme que me ha impedido salir de aquí. Avanzó algunos minutos antes de que yo pudiera darme cuenta de algo. Esto es imposible, esto, esto no puede ser.


      —Estamos... Es...


      —Sí Nicole, es Londres —dijo él orgulloso.


      —¿Estoy en Londres? Todo este tiempo ¿cómo? ¿Cómo me trajiste de nuevo hasta acá?


      —Eso es algo que no voy a revelar Nicole, creo que con esto tienes demasiada información.


      Mi corazón estaba cien por cien, esto es... ¿Cómo lo hizo? Ahora si es más que obvia una pregunta, ¿cómo es que nadie se dio cuenta? ¿Qué acaso no hay gente en los aeropuertos, en todos esos lugares? ¿Nadie se percató que llevaba a una mujer sedada? ¿Nadie que impidiera lo inminente? Supongo que si lo hicieran, no solo no lo hubiera hecho, sino que la trata de personas sería solo un mito. Pero es claro algo, Erick tiene dinero y en su avión privado, puede ocultar demasiadas cosas. Empezando por mí.


      ◆◆◆


      
        
      


      Me fui como una niña chiquita por todo el trayecto, mirando la ciudad que amaba, los lugares por los que caminaba, los que solía visitar, sé que era parte de su plan, ver todo lo que perdí, atormentarme, recordar su poder, era más que obvio, también me di cuenta del lugar donde estaba la casa, muy a las afueras de Londres, tan cerca y lejos de todo en la vida, era algo bastante obvio, lo planeó para torturarme.


      ◆◆◆


      
        
      


      El coche llegó hasta la pista de aterrizaje, Erick me recordó "las reglas", bajé con la mejor cara que pude poner, intentando minimizar lo vivido en los últimos minutos. Me ayudó a bajar de la manera más caballerosa, y entramos en el avión.

    

  


  
    
      Es majestuoso y bello, realmente un gran lujo, alguien subió a checar el avión con nosotros arriba y le dimos pasaportes y demás, al parecer todo está en orden, no existía problema, no ante sus ojos, todo estaba bien. Aunque la realidad era otra.


      Viajamos solos, aunque pensé que habría alguien más no lo hubo. Erick poco me quitó la mirada de encima, y cuando ya llevábamos cerca de 2 horas de vuelo me dijo a dónde íbamos.


      —Intenté buscar un lugar no muy lejos de casa, donde nos permitiera estar en tranquilidad de las personas y lugar, así que tratando de buscar el lugar, me topé con el lugar ideal —yo lo miré confusa, la mitad del tiempo, no comprendía a Erick ni lo que me decía hasta que él lo explicaba—, no quiero que nadie moleste o haga preguntas, o que tú intentes algún escape, sé que a este punto conoces perfectamente las consecuencias pero quería evitar tentaciones, así que vamos a la otra parte del mundo, el vuelo consta de 19 horas, pero ganamos 10 horas al ir para allá.


      —¿A dónde vamos? —dije por inercia.


      —Vamos a Bora Bora, a disfrutar de uno de mis nuevos juguetes como te conté.


      Abrí los ojos por completo, ¿Erick me estaba bromeando?


      —¿Bora Bora? ¿Me estás bromeando?


      —¿Por qué habría de hacerlo Nicole?—yo cerré los ojos y suspiré—. Claro, claro es que para antes que regresaras de tu investigación irías ¿verdad? —yo lo miré tratando de no derramar las lágrimas—. Por supuesto que lo sabía Nicole, y aunque intenté buscar otro lugar, me intrigó las causas de por qué querías ir para allá. Tu computadora es muy comunicativa, y encontré las razones, así que me adelanté, e irás, pero lo harás conmigo, así evitarás esa semana de desenfreno sexual que estabas preparando —las lágrimas estaban por irse, ahora lo que tenía era coraje, ¿checó todo en mi vida privada?


      —No tenías derecho de ver eso, es privado.


      —Nada ahora que concierne a ti es privado Nicole, entiéndelo, tu privacidad ya no existe, somos solo tú y yo, no hay secretos.


      —Tú los tienes —dije instantáneamente—, nunca compartes nada conmigo ¿por qué habría yo de hacerlo?


      —Porque el hombre soy yo Nicole y no tengo que darte explicaciones.


      Una de las aeromozas se dirigió con nosotros y por ende la plática se dio por terminada, ella nos dio algunas explicaciones, no pensé que en vuelos como estos ellas tuvieran que realizar labores, pero aparentemente Erick necesitaba de dos, así que tendríamos compañía…, ¿compañía? Que paradójico suena cuando sé que no lo será para mí, que aunque ellas estén aquí muchas de las cosas no cambiarán.


      Erick apenas y me habló en todo el vuelo, pude dormir un poco más, además pude leer un poco, aunque la mayor parte del tiempo estuve tratando de alejarme de él, lo más que podía, se convierte cada día más difícil estar en su presencia.


      Fueron 19 largas y tediosas horas, en las que ya no encontraba que hacer, y estar frente a él para compartir comidas, hacía que solo se tornaran mucho más largas y aburridas. ¿Aburridas? Sí, por primera vez en meses y meses, puedo decir que esto es demasiado aburrido y cansado para mí.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Son 10 horas menos a diferencia de Londres. Cuando llegamos a la isla, pude ver lo que sus influencias logran, ya que le permitieron no hacer escalas, y aterrizar tranquilamente en la Isla. Estoy muy intrigada no solo por eso, sino por muchas otras cosas, pero no es que no quiera averiguar o preguntar, pero realmente conozco su respuesta,"no te tengo porque decir Nicole", así que prefiero ya no preguntar, es saliva perdida.


      Cuando llegamos eran pasadas las 8 de la noche por lo que había sucedido en el trayecto, además sabía que nos íbamos a tardar un poco más en llegar a donde nos hospedaríamos. Esperaba que realmente el lugar sea el que me estoy imaginando. El hotel que yo había pensado para mí.


      Pasamos seguridad, en más de una ocasión me dieron ganas de correr y gritar para intentar escapar, pero al final no lo hice, no sé porque pero no pude.


      Un coche nos esperó, llevó nuestro equipaje, seguía sin palabras y Erick también, así que aproveché su silencio.


      Llegamos al hotel, sí, el mismo que yo estaba pensando en reservar, la razón por la que tuve a Bora Bora como una opción... Four Seasons.


      —Tranquila, y respira, aquí nosotros no nos vamos a hospedar.


      Volteé a verlo no sabía que era lo que estaba pasando, me estaba confundiendo, realmente no sé qué está sucediendo.


      —¿Entonces? ¿Qué hacemos aquí?


      —Es parte de nuestra estancia, pero ahí no estaremos.


      Me ayudaron a bajar y llegar al lobby, sabía que algo tramaba, no sé qué sucede con todo esto. Erick hizo el registro, hizo todo, pareciera que fuéramos a compartir habitación. ¿Qué está sucediendo?


      —Aquí tiene su llave por si requieren de la habitación, un botones le ayudará a llegar al lugar que les fue destinado.


      —Gracias, cualquier cosa les avisaremos.


      Erick volteó y me tomó del brazo de una manera dulce y sutil, no sé qué estaba pasando, estaba completamente en shock y desubicada. ¿Por qué estaba haciendo todo esto?


      Una persona nos ayudó con la maleta, el lugar era precioso, tal y como me lo imagine, pero el dolor se incrementaba cada vez más. Nos subimos a un carro de golf para poder llegar al destino final, las maletas iban en otro. No estaba poniendo mucha atención, realmente esto era más doloroso para mí que cualquier otra cosa, ver mis planes y mi vida girando en torno a alguien más, algo que yo no decidí, algo que yo no desee ni pedí.


      Cuando estuvimos cerca solo me dejé llevar, Erick subió al yate, me ayudó y me quedé en cubierta esperando por las maletas, yo llevaba una y la de mano, pero Erick llevaba dos grandes, Efrén estaba cerca, yo seguía sin decir nada.


      —Necesitas ir a descansar, te enseño el camarote y mañana seguiremos con el recorrido, ya es tarde y mañana será un día largo.


      Solo asentí, sabía que si pronunciaba alguna palabra, las lágrimas no tardarían en llegar, lo sabía más que de sobra.


      Me guió al lugar, apenas y lo mostró, salió y cerró la puerta con llave. No había más que decir, podría llorar con tranquilidad, y no verlo, por lo menos por esa noche 

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      24 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Hoy dormí mejor que anoche, la tranquilidad del día anterior me permitió hacerlo, de hecho es muy tarde, pasan más de las 11 de la mañana, y es noche buena, no sé qué pasa por la mente de Erick pero ya estoy vestida y esperándolo.


      —¡Nicole!– dijo abriendo la puerta y entrando a mi camarote —. Tenemos algunas cosas que hacer, va a venir personal a hacer los arreglos que pedí para esta noche, tú y yo iremos a pasear por la isla, ponte un vestido y zapatos cómodos, cambia lo que traes, te veo en 15 minutos en cubierta.


      Lo hice en un momento, me puse el vestido más playero que metí en aquella maleta, así como unas sandalias, y unos lentes y me fui a dónde estaba Erick.


      Al salir encontré a Erick hablando con Efrén y con otra persona, al verme dejó de platicar con los dos y fue hasta mí, me rodeó por la cintura y me besó. Otra vez me había besado sin previo consentimiento y tomándome por sorpresa.


      —Él es Peter, se hará cargo arreglar todo para esta noche, vendrán unas cuantas personas, nada grande como ya te había dicho.


      —Señora Covarrubias, le prometo que todo quedará como se planeó desde un inicio, pierda cuidado, están en buenas manos.


      Escuchar eso me provocó un enorme escalofrío, ¿Señora Covarrubias? ¿Cree que Erick es mi esposo? ¿Se lo dijo él?


      —Sí, gracias —le respondí no porque de verdad quisiera darle las gracias, sino porque ya estaba acostumbrada a agradecer por algo que no sentía, por más pesar corporal o emocionar que las palabras me causaran.


      —Nicole, amor, ¿te parece si los dejamos trabajar mientras nosotros vamos a desayunar?


      —Sí, claro —me llamó amor, sé que algo planea, ahora estoy segura—. Los dejamos trabajar, con su permiso.


      Dejé que Erick me guiara a dónde me planeaba que desayunáramos, no tenía mayores intensiones para ese momento, al final de cuentas él a había logrado su intención. Estaba a su completo dominio, haciendo lo que él quería, una parte por miedo, otra parte porque ya no sabía en quien confiar y otra porque lamentablemente ya me había acostumbrado a esto. Lo peor es que me sigo preguntado ¿Quién se puede acostumbrar a vivir a base de malos tratos, de ofensas? Aparentemente yo, gracias a Erick.


      Salimos a caminar como dijo Erick. En todo el trayecto solo habló de la dichosa reunión y de lo que yo debía de hacer y decir. Me lo repetí y yo le decía lo que él esperaba. Casi había superado el shock de que me pronunciara el organizador de la fiesta como esposa de Erick, cuando él mismo lo mencionó de nuevo.


      —Hoy todos creen, piensan que tú y yo estamos casados, uno de mis colegas lo supuso y yo no lo desmentí, así que tú tampoco lo harás, cualquier cosa que pregunten lo responderás como si fueras la Señora Covarrubias, y no quiero errores Nicole, que te permita llevar mi apellido es demasiado honor y tienes que comportarte a la altura.


      —Sí, Señor.


      En automático respondí, no sabía que decirle, nunca pensé, a pesar de toda esta agonía que Erick pudiera siquiera presentarme como "pareja" mucho menos como su esposa, y no es porque sea mi ideal, mi sueño, o porque esperara que de esa manera me dejara ir o por lo menos tratarme de una manera más humana, más como mujer, sino porque eso me hace pensar en cariño, y a este punto, después de 6 meses, no puedo ver a Erick queriendo a nadie, creo que no lo veo queriendo ni al supuesto hijo que quiere que tengamos. No sé si él sepa lo que significa el amor.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      Pasamos la tarde en tiendas locales probándome cosas, otro de los fetiches de Erick, vestirme como si fuera su Barbie, su muñeca personal, así que parte de nuestra estadía en la isla fue buscando ropa nueva que a Erick le gustara para mí. Para mi sorpresa Erick me entregó una de mis tarjetas, no terminé pagando yo, pero hizo la escena como si fuera muy caballeroso y accediera a comprarme toda esa ropa y yo tuve que seguirle el juego. Lo más tonto que he hecho en público, porque conocía la verdad, sé sus intenciones, pero los demás no, incluyendo a la dependienta que lo miró como el hombre ideal, como una pareja despilfarradora y considerada. De verdad que Erick era un experto en guardar las apariencias y en fingir.


      A las 5 de la tarde regresamos al hotel, por primera vez pasamos a nuestra habitación, o más bien a la que yo había escogido para mis vacaciones, para el final de mi semestre sabático. Al entrar, me encontré con más novedades, era el día de las sorpresas, había algunos regalos envueltos y en la cama un vestido rojo esperándome. Al parecer Erick tiene particular gusto por los vestidos de noche largos.


      —Es claro que no podemos subir al barco todavía, así que aquí nos arreglaremos y así podremos subir al yate en el momento oportuno.


      —Sí, Señor. ¿El vestido si es para esta noche?


      —Así es Nicole, yo iré a la terraza a arreglar algunos asuntos. Puedes pedir de comer algo ligero y arreglarte, la fiesta comenzará a las 9.


      —Sí, Señor, ¿quiere que me arregle de alguna manera en específico? —otra vez Nicole pensando en otros antes que a ti. Por eso estás así.


      —Como quieras en maquillaje, solo te pido que te hagas algún recogido, todo está listo en el baño para que puedas usarlo. Pero antes pide la comida.


      —¿Alguna sugerencia? —pregunté esperando una respuesta particular, Erick es abierto a nuevos platillos, eso ya lo sé, luego de tantos meses cocinándole, pero también suele ser muy quisquilloso.


      —Ya sabes lo que me gusta Nicole, lo dejo a tu consideración—y salió a la terraza a hacer llamadas, dejándome nuevamente sola en una habitación.


      Me fui al borde de la cama a ver el vestido, está muy cubierto, o por lo menos más de lo que últimamente he usado. No sé porque hoy me quiere tan recatada, por más que Erick tiene sus órdenes directas hay días y en situaciones como estás que me confunde más, más de lo usual. Hice la llamada al lobby para que trajeran un poco de comida, pasta para él ensalada para mí.


      Me senté en la cama luego de rodearla, vi la puerta, vi a Erick, vi la pulsera... Me cambió la vida, ese hombre enfrente de mí, tan tranquilo, mató mi vida, me está haciendo dudar de mí, de lo que creo, de lo que hago, estoy sintiendo lástima no solo por mí, sino por él y eso no es lo adecuado, me ha causado tanto dolor, tantas lágrimas, y aun así, todavía no he intentado escapar, al contrario, estoy sentada en la cama mirándolo hablar y a un paso de obedecerlo.


      Erick se volteó, necesito intentarlo, solo una vez. Estoy caminando a la puerta, Erick no ha volteado, sigue entretenido en su llamada, es el momento. Me estoy acercando a la puerta, la pulsera, me había olvidado de ella, está haciendo su sonido habitual, necesito no pensar en ella, estoy cerca de la puerta, tengo el pomo de la puerta en mis manos, alguien está tocando, Erick se está acercando y esta maldita puerta no abre ¿Por qué no abre?


      —¡Nicole! —lo escucho gritar—. ¿Qué estás haciendo? —sigo tratando de abrir la puerta pero no abre—. ¡Nicole! —Erick sigue gritando.


      Erick está aquí, mi oportunidad se fue. Lo tengo frente a mí.


      —La puerta está cerrada —dije sin más que decir. Erick se acercó hasta a mí y me tomó bruscamente por el antebrazo, haciéndome quedar muy cerca de él.


      —Por supuesto que está cerrada, ¿qué pretendías?


      Reaccione al instante, necesitaba una excusa, una maldita excusa


      —Alguien está tocando la puerta, yo solo intenté abrir.


      —No me mientas Nicole.


      —No lo hago, puedes corroborar por ti mismo


      Erick me soltó, sacó de su pantalón la llave de acceso a la puerta y abrió.


      —Buenas tardes, una disculpa si los asuste —dijo viendo mi cara—. Traigo lo que ordenaron.


      —Sí, gracias —respondí yo haciéndome a un lado para dejarlo pasar.


      El empleado dejó todo acomodado en la mesa de la habitación, y se retiró. Erick me miró fijamente, no podía decir si estaba enojado o controlando el enojo.


      —No pensé que estaba cerrado, por eso me tomé el atrevimiento de abrir.


      —Me hubieras dicho.


      —Cruce mis brazos a modo de abrazo —no pensé que tenía que avisarle por eso. Lo supuse hasta que la pulsera comenzó a sonar.


      Erick me miró y se acercó lentamente metiendo sus manos a los bolsillos


      —Sí, pequeño error de mi parte, era por seguridad, así como la puerta, todo en aras de tu protección.


      —¿Mi protección? —pregunté confundida—. ¿Por qué por mí protección? Su celular volvió a sonar.


      —Sin preguntas Nicole, sin preguntas —salió nuevamente a la terraza a seguir hablando. Yo me senté en el sillón, abrazando mis piernas para poder respirar aunque fuera un momento.


      Me senté en el sillón con el corazón acelerado, había perdido otra batalla y esto por qué de nueva cuenta, Erick estaba preparado antes de todo, por más que este hombre diga que confía en mí y que yo intente demostrarlo, la realidad es otra. Le puso seguro a la puerta, es obvio que pensaría que podría intentar escapar cuando tuviera la oportunidad de frente.


      Saque la cabeza de entre mis piernas, y lo mire, frente a mí, calmado y observándome.


      —¿Qué es lo que haces Nicole?


      —Solo respiro un poco —dije quedándome casi en la misma posición.


      —Las damas no suben los pies a los sillones —dijo de una manera tranquila, pero enojado, realmente le disgustaba verme así—. ¿Los vas a bajar o tengo que hacerlo por ti? —soltó sin más, en un instante los bajé y me acomodé como siempre lo hacía en su presencia—. Aún no te has comenzado a arreglar.


      —Pensé en primero comer un poco, dado que la reunión será tarde.


      —No te veo comiendo.


      —Lo siento —dije sin más, mi cabeza decía que eso era lo que debía de hacer—. Voy a empezar para poder arreglarme ¿puedo?


      Erick me miró fijamente, y después se recargó en el sillón.


      —Sí, hazlo, porque en efecto, será tarde, pero peor aún, tú estás más tarde.


      Ya no respondí y comencé a comer, él solo me observaba, no había más que hacer, así que comí con esa mirada tan lasciva suya.


      Terminé en tiempo record, le pedí permiso para comenzar a arreglarme y seguir con lo que me había pedido. Él aceptó, y contestó una nueva llamada, no sé qué tanto tiene que hacer, no hay clases, y hasta Frank en estas fechas dejaba absolutamente todo para otro día. ¿Qué tendrá que hacer él?


      Terminé de arreglarme, con los comentarios, que en el transcurso que me arreglaba, Erick fue diciendo. Al verme al espejo cualquiera diría que tengo 10 años más de los que realmente tengo y a un lado de Erick..., realmente parezco su esposa, y aparte tengo que fingirlo. Hoy por fin vería a más personas y platicaría con ellas, pero te todos modos tengo que mentir.


      Estamos saliendo de la habitación, estoy cerca de él, Erick me dijo que el perímetro de la pulsera es más corto del usual, apenas 3 metros a la redonda, lo cual me está obligando a no alejarme de él, me está diciendo algunas de las reglas para esta noche, no son muy diferentes a las de siempre, pero aun así no duda en recordármelas. Al caminar unos cuantos metros nos encontramos con el hombre que estaba en la mañana, el planeador de fiesta, la verdad es que no le estoy prestando mucha atención, y menos después de lo sucedido en la habitación, solo escucho levemente lo que le está diciendo, porque la verdad es que no me importa, es algo que quiere hacer Erick, pero que no me tiene mayor importancia que solo no alejarme de él y no hacerlo enojar, eso es todo.


      Estoy diciendo sí y asintiendo en algunas ocasiones, pero no tengo mucho interés, es más importante que él sepa lo que sucede en su jate, y no yo, eso no me importa, al final solo me tiene aquí para ser muñequita, su aparente juguete, así que da igual si el planeador hizo algo, yo no tengo palabra, no tengo voz.


      Al salir un carrito de golf nos está esperando. Uno para él y otro para nosotros, mi mente sigue en otro lugar, y Erick lo nota.


      —¿Qué tan importante es tu pensamiento que no me estás escuchando Nicole? —pregunta él, en tono serio y enojado.


      —¿Yo? En nada, solo estoy admirando la isla de noche, en esta época, es algo realmente impresionante.


      —¿Por qué me mientes Nicole? —dijo en un perfecto italiano, supuse que para que el que iba manejando el carrito no nos entendiera—. ¿Crees acaso que no me doy cuenta?


      —Estoy siendo honesta Erick —dije en el mismo idioma—. Hace mucho tiempo, que no estaba en una playa, y apenas he tenido oportunidad de estar en ella. Solo miro lo bonito que es, solo es eso. ¿En qué puedo estar pensando?


      Erick me miró, examino mi cara, acostumbrada ya a mentir y asintió. Instantáneamente me toma de la mano y la sujeta fuerte, no sé si por cubrir las apariencias o porque es lo que necesita para entrar en su "personaje para esta reunión" pero a pesar de todo no está enojado del todo.


      Erick sigue hablando en el camino, esta vez lo escucho más y pongo atención, sé que en este momento es lo que quiere y se lo daré. No sé cómo será esta noche pero pretendo seguir todas sus estúpidas reglas.


      Cuando llegamos al jate, ya hay varias personas, Erick parece tranquilo y hasta podría decir que emocionado, al contrario de mí.


      —Dirás que nos casamos hace 2 años, el 30 de Octubre, tú por el momento sigues trabajando, puedes hablar de eso, puedes contar de nuestra casa en Londres y de los planes del bebé, no entrarás en detalles de tu familia o de la mía, nada Nicole. ¿Escuchaste?


      —Sí, Señor.


      Nos bajamos del carrito, Erick me ayudó y antes de ir con los demás me dio dos anillos, y él se puso uno. Me impactó demasiado que haya previsto eso, es claro que si quiere que finja ser su esposa tenía que cuidar hasta los más ínfimos detalles, y así era, me puse los anillos y puedo decir que sentí una mayor presión que con la pulsera, se sentía peor. 


      



      Al llegar con las personas todos nos saludaron, Erick me iba presentando con las personas invitadas, al parecer eran políticos y aristócratas de Londres que también estaban pasando las fiestas decembrinas en la isla, y que Erick decidió invitar a cenar, por eso el organizador, porque a pesar de todo, esto no lo tenía previsto, o eso parecía y decidió arreglar las cosas de la mejor manera posible.

    

  


  
    
      La noche ha transcurrido como Erick requiere, he contestado mil y un preguntas acerca de ese hombre y de mí, ¿cómo inició nuestra relación? ¿Cuándo fue la boda? ¿Por qué ellos no se enteraron del evento? Como pude contesté a sus preguntas, dando asentimientos, o respondiendo directamente, así como mostrando mis supuestos anillos de compromiso y boda. No sé qué tanto espera, si esto es una prueba para él, o yo estoy pensando de más y solo necesita quedar bien con todas estas personas.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      La cena pasó sin inconvenientes y hasta con alguna que otra broma por parte de los que estaban en la cena, Erick tomó mi mano y la beso en alguna que otra ocasión, así como mis labios, tuve que fingir, fingir demasiado, porque en más de alguna ocasión me tomó desprevenida. Estas personas no están interesadas de verdad en mí, sino en cómo puedo encajar en sus "perfectas vidas", preguntan cuándo puedo ir a la estética con las demás esposas, al tenis y cosas así, cuando les informo que soy catedrática me cuestionan mi decisión de trabajar, y de todo en lo que hasta ese momento creo. Esta gente está muy preocupada por el qué dirán y no por lo que realmente son.


      ◆◆◆


      
        
      


      Casi a las 2 de la mañana se están retirando la mayoría, no hubo regalos o buenos comentarios en esta cena, parece ser que no fue navidad sino alguna otra fecha, pero aun así Erick está muy satisfecho con mi comportamiento.

    

  


  
    
      —Ve a descansar, mañana no te molestaré temprano, puedes descansar, hoy te luciste Nicole, fuiste la anfitriona ideal.


      Y dándome otro beso en la boca me acompaña a mi recámara, cierra la puerta y se va. Pegué mi cabeza a la puerta, estoy agotada mentalmente, fingir, pero sobre todo escuchar las estupideces por la que esa gente se preocupa es desgastante, dado que no puedo decirles que no hablen de cosas que no conocen, como el hambre o las guerras, dado que solo hablaron de un falso dolor y piedad cuando no hacen nada por ayudar. Como conmigo, que nadie hace nada por ayudarme.


      Al ir a la cama observo "mis regalos", Erick dejó algunas bolsas con unFELIZ NAVIDADen una tarjeta. No quiero abrirlos, los regalos de Erick siempre son para arreglar una situación que empeoró, como el tener que fingir toda esta noche.


      No los abro, los dejo a los pies de la cama, más de día averiguaré las intenciones de Erick.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      25 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Erick cumplió su palabra, son las 2 de la tarde y no me ha buscado. Por curiosidad abrí los regalos, había libros, maquillaje, así como zapatos nuevos, todo lo que según a Erick a mí me gusta, solo me llaman la atención los libros, dado que son por primera vez de mis favoritos, y observándolos bien sé de donde salieron; son los libros de mi casa. Erick entro ahí.


      



      ◆◆◆


      
        
      


      Erick entró ya tarde, dijo que iríamos a la playa y yo me vestí para eso, me preguntó por mis regalos y le di las gracias, no había nada más que hacer.

    

  


  
    
      



      Comimos casi en silencio en el yate, todavía había personal de la cena de ayer, así que ellos fueron los que nos sirvieron por aquel día, y la verdad es que no lo hacían nada mal, disfruté de la comida y de la cena.


      ◆◆◆


      
        
      


      Pasamos toda la tarde en la playa, no me dijo mucho, yo tampoco lo hice, pude descansar y leer en silencio, y por "mi excelente comportamiento" Erick me permitió tomar su IPad, pude leer las noticias, ver algunas cosas más de Londres, de Roma inclusive, de la isla en la que nos encontrábamos, fue un buen día realmente, parecíamos una pareja, supuse que era por cubrir las apariencias del día y seguir con la farsa del día anterior, pero por lo menos, había logrado tener un día tranquilo en compañía de Erick. Pero como siempre me dijeron, sin felicidad completa, porque sé que esto solo durará unos momentos.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      26 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Este lugar, este barco, Él, me estoy negando a aceptar que está haciendo este cambio en mí. Estoy en una Bora Bora con él, y todavía no he intentado escapar, no sé si por miedo o por otra razón. Tengo la pulsera, me sigue controlando, sé que por más bien que mentalmente me sienta me estoy acostumbrando a su manera de ser, a como me cela, como me controla, como me retiene. ¿Será que lo que me dijo tiene razón? ¿Estoy en el punto que él me requiere, y deseaba desde un principio?


      Navidad ya pasó, estamos por regresar, Erick decidió anoche que pasaríamos año nuevo en su casa, yo prepararé la cena. Como si fuera su esposa. ¡Por favor! ¡Su esposa! Pensé que luego de todo lo sucedido, por fin me iba a tocar. Me iba a embarazar, y no lo ha hecho. Me está alterando, y si convivir con él, como ya lo hace me es demasiado pesado, pesar que planea festejos y alargar más y más mi agonía, me atormenta a cada segundo.


      Las últimas semanas me dejó claro que deseaba un hijo y uno varón de preferencia, estaba pensando en nombres. Pero ahora, ahora no sé, no comprendo si solo es una fachada para seguirme reteniendo, si solo tonteó con lo del bebé y la muy estúpida de mi le creyó y vive en su farsa. Él ha sido muy claro con lo que desea, pero tengo miedo, dudas, ya son 6 meses, 6 largos y dolorosos meses, y no le veo el fin. No encuentro salida, escaparme no sé si pueda ser una opción..., pero necesito irme de su lado, me estoy carcomiendo todos los días el cerebro tratando de entender que es lo que debo de hacer, que es bueno y qué es malo. En este punto no reconozco que sí lo es, no sé si me está haciendo bien o me está haciendo peor a cada minuto que pasa. Sigo preguntándome ¿qué hago con él? ¿Por qué yo?


      —No te has cambiado —dijo él entrando en mi camarote, asustándome.


      —Me acabo de levantar —contesté sin voltear a verlo—. Me siento un poco cansada.


      —¿De qué? No has movido ni un dedo en este viaje Nicole.


      —No lo sé. Sólo sé que me siento cansada, Señor.


      —Puedes ir a nadar un poco, no muy lejos de mi vista. Y relájate, no quiero que esté tensa.


      —No lo estoy. Solo un poco cansada.


      —Lo que sea. Pero hazlo, no quiero que estés en esa actitud para esta noche.


      —¿Tiene planes, Señor?


      —Puede que sí, Nicole.


      —Pregunto por si me tengo que vestir especial.


      —Lo sabrás en su momento.


      —¿Está enojado?


      —¿Contigo? —yo asentí—. Posiblemente, ¿hiciste algo mal Nicole?


      —No que yo recuerde, Señor.


      —Entonces no debería porqué estar Nicole.


      Respiré hondo, sabía que algo le pasaba, pero era claro que no me iba a decir, pero no quería pensar, no en él, y luego de estos terribles días. No puedo hacerlo el centro de mi vida. Aunque lo quiera o no, mi vida está girando en torno a lo que él quiere, lo que él pida. Lo que desea de mí.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      Fui a cambiarme, me puse un traje de baño completo, tomé unas sandalias y me fui a la popa. El barco estaba varado en un muelle solo con otras 3 embarcaciones, estábamos prácticamente solos. Y eso, no me ayudaba.


      Bajé y caminé por la playa, dejé que la arena me relajara, si es que se pudiera a este punto, el estés me estaba ganando. El cielo estaba precioso, era de las pocas cosas bonitas de mi vida, la pulsera comenzó a sonar, me regresé unos pasos y dejó de hacer ruido, no quería regresarme más, así que me senté en la orilla del mar, solo a pensar, pero tenía mucho sentido, no lo había logrado en las últimas horas y dudaba hacerlo en las siguientes. No existe sentido, me estaba funcionando no pensar, pero ahora me estoy debatiendo en cualquier cosa que me dice, ya no sé qué puede hacer, y ¿0or qué sigo aquí? ¿Qué me retine con él? De verdad, como lo pensé anteriormente, ¿ya me controló? ¿Ya me venció?


      Necesito nadar, necesito sentir que fluya, que por más que esté literalmente amarrada a él, necesito sentir lo contrario, que puedo irme, que puedo nadar a algo mejor.


      Me metí al agua, está de buena temperatura, como la necesito. Puse mi mente en blanco, y seguí nadando, alcancé a ver a Erick en el barco, y tonteando ya relajada, le dije hola con la mano, intentando que no lo notara del todo, pero lo hizo, aun así seguí nadando me estaba sintiendo feliz en algún sentido, además, libre.


      De repente escuché un grito. Escuché desesperación y pérdida de control en un tono que ya conocía.


      —¡Nicole!


      Escuché mi nombre, sonaba alterado.


      —¡Nicole! ¡Regresa! ¡Nicole!


      ¿Qué? ¿Qué pasa? ¿Porque me está gritando de esta manera? ¿Qué hice? Solo le saludé ¿por qué estaba tan alterado? Me quedé flotando, el barco venía hacía a mí, la pulsera estaba sonando, así que comencé a acercarme a él, no quería que me diera shock y más en el agua.


      Llegué y Efrén me ayudó a subir, pero en un segundo desapareció y Erick vino al instante.


      —¿Qué rayos estabas pensando? —me recibió con una cachetada—. ¿A dónde pretendías ir Nicole? ¿Creías que no lo iba a notar? ¿Qué no vi que me dijiste adiós?


      —No lo hice —le contesté con la mano en la mejilla—, te saludé. ¿A dónde podría ir? No conozco el lugar.


      —No te hagas la inteligente Nicole, sé que algo pretendías, pero lo que fuera, no se va a repetir, y de eso me encargo yo.


      Erick me tomó del brazo, muy fuerte y me llevó a la habitación, a la suya para ser precisa, estaba asustada, ¿qué pretendía este hombre? ¿Qué hice mal? ¿Por qué está así de aprensivo?


      —¿Qué pasa? Erick, por favor, no hice nada incorrecto.


      —No seas tan ingenua Nicole, vi tus intenciones, no intentes hacerte la inocente, no me importa lo que pienses, no me importa del todo lo que quieras, aquí el que decide eso soy yo.


      —Erick...


      —Ya cállate Nicole.


      Un golpe cayó en mi cara, estaba enojado por una estupidez, una gran y tremenda estupidez. Caí a la cama, con lágrimas en mis ojos, el casi echaba fuego, sus ojos se veían muy mal, estaba sumamente alterado, no sabía de qué tanto podía ser capaz, pero por su mirada, sabía que estaba a punto de averiguarlo.


      Está encima de mí, quitándome el traje de baño a tirones, enojado.


      Me está golpeando, no quiere que me mueva.


      Me duelen cada uno de sus movimientos.


      Me está lamiendo y chupando sin cuidado.


      Los moretes están apareciendo.


      Ya ni siquiera me estoy moviendo, coopero en lo que él quiere.


      Parece calmarse, y yo sigo llorando.


      Me penetró, de la peor forma, rápido y sin avisar, no estaba lista, yo, solo grito de dolor.


      Erick se está riendo, lo está disfrutando, sé que se va a venir.


      Lo hizo, en mi abdomen, yo no sentí nada, solo dolor.


      No me quiero mover, él se está yendo, está feliz, o eso parece.


      Las lágrimas siguen en mi rostro, estoy sucia, adolorida y muy humillada.


      Erick me acaba de violar una vez más, pero esta vez fue sexual.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      27 de Diciembre de 2013 - Madrugada

    

  


  
    
      Estoy casi en la misma posición, solo con los pies contraídos, no tengo ganas de moverme a ningún lado. Estoy en shock. Lo que acaba de pasar definitivamente no me lo esperaba de ninguna manera, pensé que para que esto sucediera Erick me trataría de otra manera, no como lo hizo, como me poseyó. Me sentí como una prostituta, como un juguete, como nada, él lo disfrutó, yo.... No pude hacer nada por intentar disfrutar aunque fuera un poco la situación. Fue directamente a lo que quería, su manera de castigarme está dando efecto, no tengo ninguna intensión de desobedecerlo ahora mismo, y nunca más.


      Me duele todo, desde la última fibra de mi cabello hasta la última articulación, es un dolor indescriptible, quisiera salir de mi piel, poder gritar, llorar, pegarle, salir de su vida, que me deje en paz, pero cada día descubro más sus alcances, me estoy desgastando, se me están quitando las ganas de vivir, las ganas de seguir luchando, estoy destruida física y emocionalmente, pero no puedo, no quiero caer en eso. No puedo dejar que manipule tanto y tanto mi vida, pero ahora más que nunca no tengo intensiones de desobedecerlo en nada de lo que me diga, no quiero que me toque, no quiero que se acerque.


      Ya no puedo, no me merezco esto. Estoy solo sobreviviendo, estoy sobrellevando esta extraña situación de estar Atrapada a su merced, a su voluntad.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      21 de Marzo de 2013

    

  


  
    
      Hoy me toca dar un seminario, me ha encantado siempre esta clase, más porque apenas son algunos estudiantes y así se siente mucho más personal, sobre todo por la clase; vamos a hablar de sus tesis, algo que apenas terminé hace poco y luego de 3 por mis grados académicos, puedo servirles de ayuda a ellos. Algunos alumnos me pidieron para esta asignatura, y después de algunos años, por fin me la asignaron, es una asesoría un poco larga, continua y a ellos yo los estoy guiando para su examen profesional. Les muestro parte de la metodología del protocolo, las ideas que pueden guiar para así establecer concretamente lo que quieren y desean investigar, algo que les guste y que no sea difícil para ellos encontrarles un sentido mucho más profundo y personal.


      Todos los alumnos aquí presentes estudian Mercadotécnica, mi área de trabajo, trato de ser neutral y mediática con respecto a sus preferencias y las mías, sé que algunos están aquí directamente porque piensan que puedo serles útiles en el tema, otros porque creían que yo iba a darles el inicio del camino y ellos terminarían, pero no puedo y debo. Yo me apasioné en todas y cada una de mis investigaciones, pero no puedo brindarles esa pasión a ellos, solo trato de que ellos sientan eso, buscando el tema, investigándolo, haciendo que ellos encuentren la idea principal para así después que la desarrollen, sea justo lo que ellos quieran investigar.



      —Doctora, sé que lo repite constantemente, y que es lo que más dice pero…



      —¿Pasa algo Marian?



      —Creo que ya no me convence el tema de mi tesis, empecé a investigar y realmente no, no quiero, quería saber si ¿no es muy tarde para cambiarlo?



      — No, no lo es, puedo preguntar, ¿por qué el cambio?



      —Cuando usted habló de buscar lo que más nos gustaba, estaba haciendo esto, pero investigue una parte más y encontré algo que no pensé, algo que me llamó la atención, busqué y entendí que estaba haciendo más aprecio a eso que me dio curiosidad que al tema central, así que pensé que tal vez podía funcionar —yo la miré, estaba emocionada por ella.


      —Entonces hiciste el mejor cambio Marian, encontraste lo que les decía, pero algo más, el tema te encontró a ti. Felicidades. Solo nos quedaría hacer el papeleo correspondiente y listo, solo será cuestión de firmas más, firmas menos, lo importante es que te explayes en él.


      —Lo sé Doctora, y de verdad, gracias, usted que fue la que me hizo tener presente que esto debe gustarme, tal vez no tanto como a le gusta enseñar, pero sé que me encanta además que marcó algo en mí, téngalo por seguro.


      Eso me quedó en la cabeza… Lo que me gusta enseñar, es lo que más disfruto, lo que más amo. Lo que deseo hacer el resto de mi vida…, hace algunos años pensé que esto no podía ser posible, nunca pensé tener vocación para esto. Hoy. Hoy sé que no podría estar haciendo otra cosa de mi vida y que después de todo lo sucedido en mi vida, encontré mi lugar.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      27 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      No me he movido de este lugar, quiero pararme, ir al baño a limpiarme, pero no tengo fuerzas ni emociónales y físicas... Ese sueño, el amor se está yendo de mi vida en todos los aspectos, las ganas se me están terminando. Ya no soy ningún ejemplo, soy un asco, ya no sé cómo luchar, ya no sé qué hacer. Quiero irme de aquí.


      —Haz pasado mucho tiempo en esa cama, necesitas comer.


      Dijo Erick entrando a la habitación. Yo no dije nada. Ni siquiera voltee a verlo. No puedo.


      —Nicole contesta por favor. No me hagas enojar.


      —No tengo hambre, muchas gracias —dije acatando rápidamente su regla.


      —¿Piensas quedarte así más tiempo?


      —No lo sé, tal vez sí, no me siento bien.


      —Nos vamos a casa en cuestión de horas, no quiero, ni deseo que estés así, necesito que me obedezcas y hagas lo que se te pide, y ahora quiero que te pares, cambies y estés lista para lo que yo deseo, o ¿quieres verme enojado una vez más Nicole?


      No creo poder soportar tan rápido un castigo de esa naturaleza, o de cualquier otra, con él ya no puedo confiar ni una pisca de segundo. No. Enojado es una palabra que no quiero que él use, es la peor situación para mí.


      —No, Señor —dije tragando saliva—. Lo suponía. Levántate y desayuna.

      No dijo nada más, se levantó de la cama y salió. Mi cabeza se estaba debatiendo en todo, ¿qué es lo verdaderamente mejor en este momento? ¿Hacerle caso? ¿No hacerlo? ¿Qué puede ser mejor y que puede ser peor? Mis sentimientos no son los correctos, no sé cuál es la respuesta a esa pregunta, solo deseo quedarme en cama y olvidar lo que hizo conmigo la noche anterior. Pero para él no es una opción, no es algo viable. No hay otra cosa que no sea su diabólica voluntad y mis ganas poco a poco se están desvaneciendo.


      Tomo aire y trato de levantarme, siendo lo más fuerte que puedo ser, intentándolo, tratando, siguiendo órdenes como un una mascota bien amaestrada, como lo que él deseaba, ya llegué a ese punto, lo que él necesitaba.


      ◆◆◆


      
        
      


      Lloré en el baño, mientras me duchaba, lo más fuerte que pude y no tuve interrupciones, necesitaba esos 5 minutos, necesitaba llorar.


      


    

  


  
    
      Salí de la ducha, con el cabello seco y la toalla alrededor de mi cuerpo, me había puesto la ropa interior, necesitaba ir a mi camarote por ropa, intentar estar bien, aunque una parte de mi seguía sintiéndose sucia, no estaba muy segura si estaba completamente limpia, pero el agua tibia me hizo bien, no tenía ánimos de nada, pero por lo menos me sentía menos devastada.


      Entre en el camarote y me encontré con una sorpresa, Erick estaba ahí, sentado en la orilla de la cama, había ropa en la cama, me quedé inmóvil por un segundo y sin sentirlo, ya estaba mirando al piso.


      —Estaba esperándote Nicole.


      —Aquí estoy, Señor, ¿qué necesita?


      —Qué bello cambio, bello, bello…, te traje ropa, y por cómo te veo, deseo cambiarte.


      —Como desee Señor —¿en serio Nicole? ¿Tan fácil te ganó? Sí cerebro, ya no tengo ganas de luchar, hoy no tengo ganas de pelar porque sencillamente siento que ya perdí. ¿Cómo luchar en una batalla ya completamente perdida?


      —Perfecto, ven para acá.


      Fui hasta el extremo donde estaba él y me quedé de frente a su cara, él estaba sentado, así se quedó por un rato, yo solo estaba parada, sin ánimos.


      —Quítate la toalla Nicole.


      Tomé los extremos de la toalla, y la tiré al piso, mi cuerpo solo estaba con ropa interior, quedé expuesta ante él. Pero por primera vez, no me importó, la vergüenza, mi alma y ganas se fueron al océano.


      —Me gusta bastante tu cuerpo mejorado, tanto ejercicio ha valido la pena. Así podré disfrutar de este vestido en tu cuerpo —dijo tomándolo en las manos—. Sube los brazos —lo hice al instante. Él me puso el vestido, era negro, corto, muy corto, con un poco de manga y nada de escote, pero hacía que se vieran casi todas mis piernas—. Sensacional, así me gusta —bajé los brazos y la mirada—. Siéntate en la cama —obedecí—, no te vas a quitar estos zapatos en todo el día, ¿me escuchaste? —yo asentí—, cuando vayamos al avión, un amigo estará ahí, digamos porque él es el dueño. Tú cooperarás y cuando toque tu mano, te irás a otro asiento a dormir o a leer, lo que quieras.


      — Sí, Señor.


      — Perfecto, ahora sal, el desayuno está listo y hoy quiero hacer algunas cosas antes de poder irnos por fin a nuestro hogar.


      Claro nuestro, y sobre todo hogar, ¿qué tanto se cree esta mentira? ¿Cómo es que puede? ¿Cómo me dejó así? Violación es lo único que pasa por mi mente. Violación, redujo mi autoestima a menos cincuenta, a menos que nada, mis pensamientos se ocultaron en una parte remota de mi cabeza, y el instinto con el miedo estaban llevando el timón de mi vida.


      Comencé a caminar fuera de la habitación, al comedor, pero Erick me tomó del brazo, yo paré al instante.


      — Mejor yo te acompaño querida, así desayunamos juntos.


      Yo agaché la mirada instantáneamente, una lágrima cayó por mi mejilla, seguí caminando, no había más que hacer. Me sentía tan indefensa en ese momento, no solo era por el hecho de lo que estaba sucediendo, sino porque en realidad me estaba convirtiendo en el proyecto que él deseaba de mí, y por más heroína que me quiera sentir en este segundo, en el que todavía tengo algo de conciencia de lo que sucede, mi decisión y mi razón ya saltaron por la borda de este estúpido barco.


      Llegamos al desayunador y yo me senté, no había nada puesto, nada en realidad, me extrañé, pero no tuve tiempo para sacar conjeturas, Erick me tomó del hombro y me dijo que ese no era el lugar donde desayunaríamos.


      —Vamos a ir al restaurant del hotel, me acaban de invitar, así que iremos.


      Asentí sin ánimo de palabras, solo lo iba a seguir y tratar de sobrellevar esto, me sentía sucia, débil, como un objeto, pero sobre todo sucia, demasiado sucia, en el pasado llegué a preguntarme por algunas situaciones, como el hecho del estilo de vida sexual que llevaba ahora Anthony, y porque decidí seguirlo, y era por la misma situación que me está partiendo el alma hoy. Que manejen mi sexualidad y que todo gire en torno a ella, o a una situación así no es fácil, no llegué a entender la vida de las esclavas sexuales con las que él terminó relacionándose y que sus nuevos amigos le prestaban, no quería que toda mi vida fuera en seguir ordenes como ellas, y hacer todo lo que sus “Amor y Señores” les pedían, y que a él le comenzó a encantar, y como el mayor Karma de la vida, así estoy, obedeciendo hasta el más ínfimo deseo de ÉL.


      Caminamos no más de 5 minutos, llegamos a un restaurante a la orilla de la playa, no he hablado para nada, Erick me tomó de la mano en cuanto bajamos del barco. Él solo me dijo unas palabras, fueron la razón por la que me quedé callada.


      —Nos vamos a reunir con mi mejor amigo Nicole, tienes que ser igual de correcta que conmigo, él es el que me consiguió el barco. Él comprende nuestra situación.


      Lo miré de reojo. ¿Su mejor amigo sabe de esto? Adiós ayuda, adiós escape, adiós vida. No, alto. ¿Él sabe? Y ¿Cómo es que no le ha dicho algo de que esto es completamente incorrecto? ¿Cómo puede aceptarlo y sobre todo apoyarlo? ¿Cómo es que no piensa en mí? ¿En lo que su amigo puede estar haciendo conmigo? ¿Cómo puede apoyarlo?


      Mis esperanzas cada vez son menos. ¿Será que en este punto debería de aceptarlo y aprender a vivir de esta manera? ¿Será que este es mi destino?


      De pronto llegamos y salí de mis pensamientos, su amigo es muy parecido a él, me lo presentó, se llama James Galacki, luce un poco más joven que él pero me observa de la misma manera que Erick, como si yo no fuera nada, como si fuera un objeto solamente.


      —Reservé una mesa, pasen por aquí —James me miró por completo—. ¿Están disfrutando de sus vacaciones? Me alegra haberlos podido ayudar.


      Yo no tenía nada que decir aunque me estaba haciendo parte de la plática.


      —Todo ha sido como se planeó, así que muy bueno hasta ahora. ¿Cierto Nicole?


      Yo los miré ¿Debía de contestar? Erick me asintió, creo que sí debería de hacerlo.


      —Sí, el lugar es precioso. Gracias por conseguirlo.


      Ambos asintieron satisfechos de mi respuesta.


      —Bueno, creo que deberíamos de ordenar, me permití pedir una botella de vino. Pinot Noir, tu favorito amigo.


      —Me leíste el pensamiento James, pero esa botella será solo para los dos, Nicole no toma.


      ¿No tomo? ¿Cuándo tomó esa decisión por mí? Lo miré, creo que sabía lo que estaba pensando, lo podía ver en su mirada, no sé porque se contuvo, si su amigo sabía…,

      Alguien llegó a saludar a James, él se levantó y regresó el saludo, después nos miró y se disculpó alejándose unos pasos para hablar con esa persona.


      —¿Sí, Nicole? —dijo lentamente, confirmé que sabía lo que iba a decirle.


      —¿Por qué no puedo tomar? Ayer lo hice…—Erick me interrumpió.


      —Porque no Nicole, porque yo lo ordeno. ¿Alguna otra pregunta?


      —No, Señor, ninguna, lamento preguntar.


      —Así me gusta Nicole, así me gusta —dijo arrastrando las palabras y tomando de mi mano.


      ¿Opciones? Ninguna a este punto, intentar resolver las cosas..., se me acabaron las ideas, solo quiero alejarme, no estar cerca de él, llorar y llorar tratando de borrar todos y cada uno de los momentos que Erick Covarrubias me está haciendo pasar, volar al otro lado del país y del mundo si es que fuera necesario solo para alejarme de él, ya no sufrir, ya no vivir así, no más. Siento que me muero a cada segundo a su lado, que mi cuerpo se va, que mi mente no existe, que solo soy un cuerpo y nada más importa. Ya no puedo, ya no quiero. Ya no.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Contuve mis lágrimas en más de una ocasión en toda la comida, James terminó yéndose a otra mesa por negocios, pero se disculpó de una manera que no me esperaba, fue bastante amable a pesar de todo, y Erick no dudo en decirle y marcar su territorio. Dijo sin miramientos que yo era suya, como una joya o un reloj, solo eso, una pertenencia. Así que estuve a sus órdenes por un rato más, tanto como escoger la comida, como la bebida, ya que claramente no tomé nada que contuviera alcohol, algo que realmente y en este momento necesitaba en exceso, un poco de alcohol para intentar olvidar todo lo que me estaba sucediendo, había perdido toda especie de voluntad que quedaba dentro de mi cuerpo.


      Está por más decir que no disfruté de esta comida, fue una de las peores que tuve en mucho tiempo, luego de esa terrible navidad, de esa horrible noche. No puedo sacarme el escalofrío, el dolor de esa noche, sentarme duele, verlo duele, pensar que voy a regresar a su casa duele todavía más. Ya no sé qué hacer. ¿Solo seguir la corriente y continuar nadando hasta encontrar mi isla de refugio? ¿O qué más hacer?


      —Vuelves a estar metida en tus pensamientos.


      —No, no, aquí estoy.


      —¿Y entonces por qué estás tan callada?


      —No tengo nada que decir.


      —Una mujer con tanto en su mente, con tantos estudios ¿no tiene nada que decir?


      Yo agaché la mirada. ¿Se supone que eso era una especie de cumplido o algo parecido?


      —De verdad no tengo nada que decir.


      —Bueno entonces será mejor irnos porque yo tampoco tengo mucho que decir y quiero que hagas las maletas para irnos a casa.


      Casa, casa, ¿de verdad cree que esa prisión es una casa para mí? ¿Y de verdad tan pronto vamos a regresar? No sé qué suena más terrible, aunque cualquier palabra que salga de la boca de este hombre, para mí ya no tiene sentido.


      Erick pidió la cuenta, y aunque su amigo fue el que invitó, el corrió con los gastos, ahí fue cuando después de muchísimo tiempo pensé en mi propio dinero, en mis cuentas, en las tarjetas, en cosas. No sé cómo preguntarle, no sé si de verdad tengo que preguntarle y si quiero saber la respuesta. Dios, mi casa, mi coche, no había pensado en ella.


      De pronto susurré las palabras “mi casa”, Erick las escuchó y me paró en seco. Viendo a la gente que paseaba tranquilamente, decidió que nos sentáramos en unos de los camastros.


      —¿De qué hablas?


      —¿A qué se refiere, Señor?


      —Pronunciaste mi casa, y tú no has hablado de nuestro hogar como tuyo.


      Me atrapó, no sabía que decirle, ¿cómo es que no puedo tener mis secretos con él?


      — No, yo…


      Erick me tomó del brazo y me jaló hacía con él, quedé muy cerca, y me estaba apretando muy fuerte, me iba a quedar una marca.


      —No quiero ni una sola mentira Nicole, y sé cuándo lo haces —dijo de una forma muy despacio.


      —No iba a mentirle, solo que no es que estuviera pensando en una casa.


      —Explícate —dijo y al segundo me soltó.


      —Cuando pagó la cuenta, pensé en eso, en mis cuentas de banco, en mi dinero, las tarjetas, mi casa, mi coche, por eso me vino a la mente, estaba pensando en algo monetario.


      Erick me miró como tratando de encontrar un punto de mentira, pero en realidad, no le estaba mintiendo, le dije todo lo que me vino a la cabeza.


      —Tu contador lo está manejando.


      —¿Mi contador? Yo no tengo contador.


      —Pues ahora lo tienes, así que quítate esas cosas de la cabeza, deja de pensar en nimiedades y haz lo que te pedí que hicieras ¿entendido Nicole?


      — Sí, Señor —contesté sin ánimo, ¿cómo es que tiene todo cubierto? ¿Contador? ¿Para qué? Claro Nicole, no seas tonta, si lo manejara él se vería completamente sospechoso, está cubriendo sus huellas. Pero me sacó al exterior, estamos juntos con personas, en una playa… Otra vez gana, porque Bora Bora, está al otro lado del planeta, nadie que él no quiera que esté presente lo está, nadie sabe lo que sucede, solo somos una típica pareja que viaja por vacaciones decembrinas.


      Seguimos caminando y al llegar al barco me fui directamente a mi camarote, no es como que le haya obedecido directamente a Erick, pero quería estar lo menos cerca posible que fuera de él. Fui e hice mis maletas, él venía detrás de mí, pero alguien le marcó, lo cual hizo que me dejara sola por un buen rato. Pude meterme en el baño y estar 5 minutos sola y tranquila, de hecho Erick se tomó más tiempo del que yo pensé que haría, yo había terminado lo que me mandó, hice tanto su maleta como la mía, y revisé que nada se quedara olvidado, no es que le fuera a preocupar que no tuviera X cosa, sino “mi descuido”. Así que me cercioré en varias ocasiones que todo estuviera en su lugar, sabía que nos quedaban varias horas de vuelo, así que preferí no darle mucha importancia a eso y por primera vez desde anoche, preocuparme por hacerme sentir mejor.


      Con todo y todo me dolía bastante mi clítoris, fue demasiado brusco conmigo, no tuvo piedad cuando me penetró y su ridícula ropa interior no ayudaba a mi dolor. Me metí al baño y me quité las bragas, traté de buscar algún ungüento o algo que me ayudara al dolor. Encontré el famoso Deep Heat, creo que el amigo de Erick sin duda es de Gran Bretaña al tener esto en su botiquín. Lo tomé y puse una pierna en la tasa de baño para poder abrir paso a mi entrepierna y ponerme el ungüento y rezar para que funcionara y me quitara el dolor que estoy sufriendo.

      Sentí un pequeño alivio, pero no quería casi ni tocarme, sentía todo completamente adolorido, ¿qué carajos hizo ese hombre conmigo?


      La puerta se abrió, me le quedé observando directamente, estaba Erick en la entrada, ahí en el umbral, esperando quien sabe que, me miró, se enojó, pero no vino hacía mí, solo me comenzó a gritar.


      —¿Qué carajos crees que haces? ¿Por qué te estás tocando sin mi permiso?


      Mi cara fue de desconcierto, ni siquiera sabía que estaba haciendo, y me estaba reclamando, solo estaba suponiendo y aun así decidió gritarme, y lo peor de mi situación es que yo no podía decir nada, me quedé casi congelada.


      —¡Respóndeme Nicole! —seguía algo pasmada—. ¡Hazlo! —gritó aún más fuerte.


      —No me estoy dando placer si eso es lo que piensa, de verdad Señor, no lo hago —dije con la voz temblando y con miedo —Erick me miró confuso.


      —¿No? Y ¿Entonces qué haces?


      — Anoche —tomé una gran bocanada de aire antes de hablar—. Anoche me lastimó, me duele mucho mi entrepierna, así que vine a buscar un ungüento y a ponérmelo para intentar ayudar a mi dolor a quitarse —Erick me miró confundido


      —¿Y crees que un ungüento te va a ayudar?


      —No lo sé, Señor, tal vez sí, estar sentada hace rato en el restaurante me hizo más escozor —lo miré y le dije lo que esperaba, ¿batallas ganas para Erick? Todas—. Solo estaba intentando ayudarme, y no quería molestarlo con esas pequeñeces, solo fue eso, por eso vine al baño, ya todo está terminado allá afuera, tal vez no ha sido mi mejor idea, pero no encontré otra solución.


      Erick se acercó y me quitó el tubo de crema, pensé que iba a embarrármelo en la cara pero no lo hizo, sino que me ayudó a cubrir toda el área que le dije que me dolía, no dijo nada, salió y creo que hizo una llamada, no alcancé a escuchar del todo, además no creo que quisiera que lo hiciera, cuando regresó y me dio unas instrucciones como de costumbre.


      —Llamé a un amigo ginecólogo, me dijo que no uses mucho eso, que solo si sientes un poco de mejoría, y que no necesitas ponerte nada, en unos días, 2 o 3 máximo sanará, y que si te duele mucho, recomienda no usar ropa interior como exterior apretada y que prefiere checarte, a lo cual le dije que no, pero me dijo que si el dolor persiste que tiene que hacerlo, pero que no es nada grave, así que ponte un vestido más largo, uno que cubra parte de tus piernas y no te pongas bragas para que no te rose nada, te veo en 20 minutos en la popa.


      Y salió, así de fácil, ¿así solucionaba todo? ¿Con amigos? ¿Qué le habrá dicho de mí? Espera, ¿qué le dijo que soy yo? Ya estoy pensando en tonterías, debería de estar pensando en mi dolor y no en eso, creo ya me afectó demasiado este hombre, ya no sé en qué debo o no pensar, ya perdí todo pensamiento crítico de mi vida. Me sigue ganando las batallas, todas y cada una, y parece que yo ya no hablo más allá de lo que espera. Dios mío ¿qué hizo conmigo?


      Fui y tomé el vestido más largo que me encontré en la maleta, me llegaba a media pantorrilla, lo cual para mí era una completa ventaja, para Erick ya no sabía, y por mi propio bien y por terminar el día de la manera más digna, esperaba que lo aceptara, es blanco, de encaje, escote en V como siempre, bastante pronunciado y tirantes muy finos que ayudaban a que mi espalda se viera casi por completo, la falda es medio circular, bastante amplia, pero el encaje hace que se vea mucho más amplia de lo que es, gustos de Erick, pero en particular ese vestido a mí sí me gustaba, tal vez menos escotado y me sentiría más yo, pero es bastante femenino y cómodo y tiene el largo que yo me pongo en mi día a día.


      Salí y el seguía hablando por teléfono, con no sé qué persona, cuando me vio, se despidió y colgó. Dejó el celular a un lado y me observó de arriba abajo, me pidió que me quedara parada donde estaba y lo hice.

      Me observaba de una manera muy fea, no encuentro otra palabra para describirlo, es bastante difícil descifrar sus pensamientos.


      —Levántate el vestido —lo hice, le permitió ver todo mi pubis, no sé si observaba mi parte dañada por sus actos de anoche o quería ver eso mismo pero en otro sentido y todo su poder haciéndome daño.


      No dijo nada más que esa instrucción, me estaba pesando verlo observarme de esa manera, era demasiado penetrante, y ya he sido demasiado violada por las últimas horas, se estaba convirtiendo en un hábito.


      —¿Está bien esté vestido, Señor? No me quité los zapatos —necesitaba romper el silencio por un momento y que me dejara de mirar como lo hacía, se sintió peor que su penetración de anoche y eso es demasiado decir.


      —Sí, está bastante bien, el blanco ayuda a tu tés, y lo de los zapatos, no te alegres, no debías de hacerlo, te di una orden en la mañana de hacerlo.


      —Lo siento, Señor —Nicole, ¿por qué te disculpas? No hiciste nada mal, no es tu culpa lo que te hace, piensa en eso, no es tu culpa.


      —No tienes por qué sentirlo —Erick se calló un segundo—. Las maletas ya están en el auto que nos llevará al aeropuerto, recuerda lo que te dije, James nos acompañará en el avión.


      —¿Él es el dueño, verdad? —decir eso parece que hirió a Erick, pero solo fe una simple pregunta.


      —No del todo, soy mayor parte dueño de ese juguetito, pero como él lo usa más que yo, el mantenimiento corre más por su cuenta, así que a veces suelo cederle ciertos derechos de mis cosas.


      Escuchar que dijera eso me provocó un escalofrío ¿lo estaba diciendo por mí? ¿Él me iba a prestar a su amigo? ¿Soy ya una cosa?


      Erick sonrió, creo que vio el cambio de mi cara y esta le divirtió.


      —Sigue a Efrén, él te guiará al coche, yo necesito hacer unas llamadas, espérame ahí.


      Quería obedecerlo, de verdad, no quería castigos, pero no quería sentarme, el escozor era todavía bastante y pensar que se podía tardar hacía que en mi mente el dolor fuera peor.


      Me quedé parada dos segundos y Erick me movió.


      —¿Por qué no obedeces Nicole? —dije dando unos pasos tratando de no caerme.


      —Yo, Señor, me sigue doliendo, y ¿me tengo que sentar? ¿Podría esperarlo aquí de pie? —Erick me miró, no sé si fascinado, confundido o feliz


      —Sí, si puedes hacerlo Nicole, pero prefiero que vayas a cubierta y camines de un lado a otro varias veces.


      —¿Caminar, Señor?


      — Sí Nicole, caminar, y quiero escuchar tus tacones, así que hazlo, no tienes por qué hacerlo rápido, hazlo al paso que aguantes, pero camina. ¿Me entendiste?


      —Sí, Señor —dije sin muchas opciones.


      ¿Caminar? ¿Por qué? Intentar pensar lo que tiene en mente este hombre es peor que saberlo, pero no quería estar cerca de él y además no deseo estar sentada hasta que mi mente no esté preparada para todas las horas de vuelo que vamos a tener, me hubiera encantado buscar en internet la solución a mi problema, o marcar a Oliver para que me dijera que puedo hacer, él ha sido un buen amigo y médico desde que me convertí “en mujer”, aunque odio ir al ginecólogo, a veces es mejor cuando tienes una cara conocida, no siempre, pero la mayoría del tiempo resulta menos embarazoso.


      Fui a cubierta, pero no comencé a caminar en un segundo, la vista realmente me impresionó, después de todo, ese mar fue el que me ocasionó este estúpido dolor. No, no, no fue este precioso mar azul, ni siquiera fui yo, aunque él trate de decírmelo. Es él y toda su estúpida falta de amor y conciencia. ¿Qué pasa si decido irme? ¿Si corro ahora que no me ve? ¿Si hago que esta estúpida pulsera suene y trato de pedir ayuda a alguien?

      ¿Cuál será la consecuencia a todo eso? ¿Lo quiero saber luego de anoche? ¿Quiero arriesgarme?


      —No escucho que camines Nicole, necesito que lo hagas.


      —Mierda —dije en voz alta y tapándome la boca al instante, se me salió, pero creo que por fortuna no me escuchó Erick—. Lo siento, Señor, estaba mirando el paisaje.


      —Deja de hacerlo y haz lo que te pido.


      Comencé a caminar, por el regaño intenté hacerlo rápido, pero dolió, así que fui con cuidado, tocando la protección que tiene el barco, mirando lo que hay a mi alrededor, estar aquí ha sido lo más bello y doloroso de este año, donde todo cambio, donde mi vida ya no tiene sentido, ¿por qué me trajo aquí en primer lugar? Me he convertido en la peor víctima de las circunstancias, siento que debería de aventarme a este mar y dejar que me coma, todo podría ser mejor que vivir con él, dejar que la naturaleza se lleve mi cuerpo y yo deje de sufrir, es por momentos como este que me pregunto ¿por qué los seres humanos gozan de hacer daño a otras personas? ¿Por qué dejan que el mal llegue a sus vidas y puedan repartirlo y dañar a más gente?


      —¿Nicole? —una mano se cerró en mi antebrazo—. Ya es hora de irnos —voltee y lo miré.


      —¿Para qué diablos me trajiste aquí? No, no en principio de cuentas, ¿por qué me escogiste a mí?


      Las lágrimas comenzaron a brotar, todo lo de anoche me cayó de peso, me inundó el alma, el sentimiento, ni siquiera he podido hablar de todo lo que he vivido en estos meses, ya no quiero hacerme la mujer fuerte, ante este gigantesco mar soy nada, solo una broma terrible del destino, y ya no puedo, no puedo más.


      — Nicole no, no empieces.


      —No, no, ya no puedo más, ¿por qué estoy contigo Erick? Yo nunca quise ser madre, no lo deseo, no me siento capaz, tenía una vida que amaba, que me hacía sentir muy plena y feliz ¿por qué me arrancaste todo eso? ¿Por qué? ¿Qué te hice yo para que hicieras de mí tu prototipo de juego?


      Me arrojé a su pechó y comencé a golpearlo lo más fuerte que podía, guardé esto por tanto tiempo, y ya no lo soporto.


      Erick estaba enojado, lo sé, pero no me importa en este momento, tomó mis muñecas mientras seguía llorando, las juntó y me arrojó al piso.


      —Devuélveme mi vida Erick, esta no soy yo, esto no es lo que deseo.


      —¿No lo deseas? —dijo el secamente.


      —No quiero que me violes para engendrar un hijo, así no, no puedo. No quiero vivir encerrada de por vida, por favor Erick, ¿cuánto tengo que rogar para que me regreses mi vida? ¿Por qué no escoges a alguien más?


      Y dicho esto sentí el dolor en la muñeca, Erick estaba manejando la pulsera, lo sabía, lo estaba esperando. El gas vino a mí, me envolvió y lo ayudé, aunque fuera dormida no pensaría en nada.


      Erick se acercó mientras caía. Me tomó antes de que mi cuerpo quedara completamente inconsciente en el piso.


      Erick estaba muy cerca de mí, me levantó en brazos y dijo.


      — Porque te quiero Nicole, te quiero a ti.


      Cuando logré despertarme estaba en el avión, Erick me estaba despertando porque aparentemente tenía que estar despierta y consiente para entregar mi pasaporte y demás documentación.


      —¿Qué me pasó? —dije regresando a la realidad.


      —Te desmayaste, vamos a entregar la documentación correspondiente, solo por protocolo. Después de eso te vas al avión, te adelantas y ahora sí te exijo que sigas las reglas que te dije, ¿entendido Nicole?


      Estaba todavía un poco desorientada, pero asentí, estaba recordando lo que pasó, lo que había sucedido, él estaba demasiado tranquilo, mucho más de lo que esperaba, y me había levantado de su regazo, no sé qué tan mal está eso o que tan bien, sigo demasiado confundida.


      Entregué todo lo que tenía que dar, fue extraño volver a tener papeles de mi identidad, de mi verdadero yo, esa Nicole del pasado, esa mujer que no sé si volverá.

      Hice todo lo que Erick me pidió, regresé a ser la Nicole obediente que el tanto ama y desea en mí. No me quedó de otra, fueron casi 20 horas, demasiado largas, pareciera como si fueran el doble. Una parte la pasé durmiendo, otra leyendo con unos libros y periódicos que Erick me dio, comí solo lo que le dio la gana darme, y cuando quiso, ¿Enojado? Podría casi asegurarlo, pero no me quedaba de otra, mentalmente me siento mejor por haberle dicho todo lo que le dije.


      No me mira, me está ignorando todo lo que puede y necesito saber que es peor, que me hable o que no lo haga.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      29 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Es tarde, muy tarde, con la diferencia de 10 horas de la isla y casi 20 horas de vuelo, han pasado casi dos días desde que empezó el regreso “a casa”, el amigo de Erick, James, se fue en otro automóvil cuando aterrizamos, Erick sigue sin hablarme lo cual ha sido algo tanto bueno como malo, pero al final de todo sé que de una u otra manera me dirá que hice mal, a sus ojos.


      Al llegar a casa esperé a que el me diera instrucciones lo cual no hizo, solo me hizo bajar en segundo momento, él lo hizo primero. Yo me bajé detrás de él, lo hice con cuidado, tenía el pubis demasiado adolorido a ese punto, luego de tantas horas. Solo quería quitarme toda la ropa meterme en la bañera para ayudar a mi cuerpo a sanar y listo. Pero los planes de Erick siempre terminan siendo diferentes a los míos.


      Caminé dentro de la casa, Efrén llevaba las maletas, unas al cuarto de Erick otras al mío. Las mías estaban fuera del cuarto, me extraño, pero no tanto, tal vez él quería que yo las metiera.


      Me dirigí al cuarto y Erick me frenó.


      —¿A dónde vas?


      —A descansar un poco y tomar un baño, Señor.


      —Dije a donde, no a que.


      —Lo siento, Señor —él me miró esperando una respuesta—. Me retiro a mi cuarto.


      —¿Quién te lo dijo?


      Algo iba mal en esto, muy mal ¿qué quería Erick?


      —Nadie Señor, solo lo supuse.


      —Pues supones mal Nicole y ese es tu problema —Erick enojado, ya no me extraña, pero me sorprende que se haya contenido desde que salimos de la isla—. Toma las maletas.


      Caminé y él lo hizo detrás de mí, apenas era una grande y la de mano.


      —Tu actitud de estos días no me ha gustado del todo y menos esa escenita tuya en el barco, así que hasta que tu cabeza estúpida no comprenda las consecuencias de sus acciones, estarás en tu lugar preferido.


      Sé a dónde voy, no necesita decírmelo, sé que me va a encerrar en ese sótano, ahora lo único que me ronda por la cabeza es, ¿por cuánto tiempo?


      Sin su ayuda bajé las maletas, lo hice lo mejor que pude para no aventarlas o tratarlas mal, ya los malos tratos hasta para los objetos, estaban de más. Me esperé en la puerta, él abrió y a base de empujones me metió. Su eterna medida de castigo conmigo estaba completamente modificado, había una mesa, un tocador y parte de la ropa que había allá arriba, además de unos libros y me encontré mi Kindle, sé que es el mío, lo reconozco perfectamente, pero ¿qué es todo esto?


      —¿Por qué está todo aquí, Señor?


      Erick me hizo soltar la maleta, y me llevó a la cama.


      —No, Señor, por favor, me duele, no por favor, por favor. Erick te lo suplico Erick, por favor. ¡Erick!


      Nada surtió efecto con él, absolutamente nada, rogué, lloré, le supliqué, pero no sirvió de nada, y poner resistencia me estaba afectando cada vez más, me dolía y mucho, comenzó a ser un dolor bastante difícil de soportar.


      Entre lágrimas comencé a cooperar, fue doloroso y no lo puedo negar, fue hasta más que la primera vez, pero está enojado, y no escucha de razones, dejé que hiciera con mi cuerpo lo que necesitaba, pero las lágrimas esas no podía contenerlas, no sabía cómo hacerle. Erick me penetró, no una sola vez, lo hizo en momentos diferentes, hacía adentro y afuera conmigo por un largo rato, no sentía excitación, mi cuerpo no estaba lubricado, dolía en cada momento que hacía eso, pero pareciera que con él no tenía el mismo efecto. Tomó de mis muñecas y las puso justo encima de mi cabeza, y las encerró en una de sus manos para evitar pelear con él, con la otra y por debajo del vestido se abría paso a mis pechos con los cuales comenzó a jugar al ritmo de sus penetraciones, nada que pudiera hacer funcionaba, mis lágrimas eran más y a él no le importaban.


      Erick se corrió dentro de mí, lo sentí, fue hasta ese momento cuando me soltó, salió de mí, esta vez fue más delicado que su penetración, se paró, se colocó bien su ropa y se fue de aquí, me dejó sola nuevamente.


      Esto apenas comienza, ahora lo tengo en cuenta, tal vez a pesar de todo esto es lo que Erick desea de mí, el estado mental tal deplorable al que me ha llevado, quiere que no haga nada cuando me viola, porque en un principio tal vez podría haberle hecho algún tipo de daño, ahora sé que eso es la peor opción que se me puede venir a la cabeza, simplemente no puedo quitar de mi mente que pelear solo hará que las cosas cada vez sean peor, y ya son malas, demasiado.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      De nuevo me quedé demasiado tiempo ahí, deseando que fuera otra, que no estuviera yo y que la ignorancia de la situación fuera mi mayor protección, sabiendo que convivo con un auténtico monstruo, no como esos que vemos en las series policiacas, sino uno que por fuera pareciera ser el más correcto hombre, alguien que apoyaría una causa como la que él está provocando. No sé qué le pasa, no sé qué desea, no sé porque me desea a mí, no lo entiendo y sobre todo no quiero entender todo esto. Sé que ayudarme, “motivarme” a salir de esta cama es mi opción más favorable, me deprimo más al saber que aquí va a hacerme suya cada que se le antoje, cada que tenga una necesidad, y ya no puedo dejar que me deje como lo está haciendo.


      Me acomodé el vestido, me limpie con el interior de este los estragos de sus actos, me dolía, y era demasiado cada vez que me movía o tocaba, quería ver que ropa había por aquí, algo más de algodón o que me fuera más fácil de sobrellevar.


      Hay muchas cosas, ¿cómo es que todo terminó aquí? Sus llamadas, por supuesto, alguien lo hizo por él, como todo en su jodida vida.


      Me fui caminando despacio, quería ver lo que había y además no lastimarme. Me fui directa al tocador, encima tenía bastante maquillaje puso sombras más oscuras, casi puros tonos negros, labiales rojos, sé lo que espera con eso, los cajones tenían otras cosas como desmaquillante, cremas, algodones, delineador, más maquillaje, collares en otro cajón, así como aretes y pulseras. Había un contenedor de vidrio con muchas brochas para maquillar, una silla y un enorme espejo que permitía ver mi tétrica cara después de este encuentro.


      La cama estaba en otra posición estaba de frente a la pared y no pegada a ella como solía estarlo, además tenía una mesa de noche, algunos libros y lo que más me llamó la atención, mi Kindle. Fue lo primero que tomé, mi contacto con la Nicole de hace meses, rezaba porque tuviera la carga necesaria, no sé si algún cargador iba a estar por aquí.


      Encenderlo fue maravilloso, me recordó tantas cosas, el día que lo pedí, cuando me pasé casi un fin de semana comprando libros que hasta la fecha sigo esperando a poder leer, a mi cuarto y su lugar sagrado para leer unos minutos antes de irme a dormir. Todo aquello quedó en el pasado, pero tenía una pequeña cosa que me recordaba aquella felicidad, y la tenía que cuidar. Al terminar de encender encontré todos los libros que había comprado desde que la adquirí a inicio de año, su 3G seguía funcionando, y todo estaba en orden.


      Alto, esto… Esto sigue funcionando con el 3G, tengo internet pero ¿por qué lo dejó aquí?


      La puerta se abrió, Erick entró y vino en mi dirección, se quedó frente a la cama. Tenía al Kindle sosteniéndolo fuertemente, ¿me estaba espiando nuevamente?


      —No vengo a hacerte una visita, solo vengo a darte información necesaria.


      Solo asentí, en serio, cada día comprendo menos a este hombre.


      —Todo esto está aquí abajo porque te quedarás un tiempo aquí, no sé cuánto, lo iré viendo, pero las reglas siguen siendo las mismas venga yo a verte o no, aquí vas a comer y demás actividades, es por eso que en la esquina está una mesa para que tomes alimentos y en la otra esquina se encuentran algunos aparatos de gimnasio.


      Tenía razón, había una caminadora, una pelota de pilates y una bicicleta, lo que yo más usaba.


      —La ropa está seleccionada como yo quiero, hay una lista en la mesa de noche de la ropa, en ella está escrita lo que usarás con qué y que días, es consecutiva y la tienes que seguir, y no, no hay cambios. El maquillaje debe de ser lo más cargado que puedas hacerte en los ojos y los labios los dejarás naturales, salvo que se te dé la orden contraria —Erick me miró, estaba algo asombrada, ¿lo preparó con más anterioridad? ¿Qué espera al final de todo esto? ¿Qué quiere?


      —¿Puedo preguntar por qué todo esto? —dije anonadada.


      —No, no puedes Nicole, y no puedes hacerlo de ahora en adelante y que te quede claro, no puedes hablar sin mi permiso, no puedes tocarme sin permiso, no puedes mirarme a los ojos sin mi permiso y no puedes hacer nada con tu cuerpo sin mi permiso, porque te recuerdo que es mío.


      —¿Qué?


      —Lo que dije Nicole, y lo vas a acatar, no vas a hacer absolutamente nada sin mi permiso, incluso ir al baño, ya que como te habrás dado cuenta, no hay ninguno a la vista, pero si detrás de esa puerta que ves ahí —Erick señaló una puerta del lado izquierdo entrando—, y se abrirá cada que yo oprima un botón.


      —¿Y cómo voy a pedir permiso?


      Erick dio un paso y al instante que terminé me dio una bofetada que dejó mi mejilla completamente roja, y algo de sangré brotó de mi labio ya que terminé mordiéndolo.


      —Te explique que no vas a hablar sin mi permiso Nicole, te lo advertí, así que esto sucederá cada que se te ocurra hacerlo, ¿me entendiste?


      Me llevé la mano a la mejilla y solo asentí con la cabeza gacha, Erick seguía ganando.


      —Cada que tengas la necesidad vas a ir a la puerta y ese será el único momento que yo te dejaré hablar, si estoy en la casa escucharé cuando me llames, pero si yo no estoy, tendrás que esperarte.


      Una lágrima calló por mi mejilla, ¿me estaba bromeando seguramente? ¿No iba a poder ni siquiera ir a hacer del baño sin pedirle permiso? ¿Por Dios, hay días en los que él no está? ¿Cómo le haré?


      —Sé que estás pensando, cuando salga varios días la puerta estará libre y no pedirás permiso, pero te avisaré con anticipación para que estés preparada para mi salida, quiero que estés limpia, depilada por completo y desnuda cuando venga aquí.


      Sabía que esto apenas comenzaba, sabía que tenía planes, sabía que esto iba a ser peor de lo que me imaginaba.


      Las lágrimas seguían brotando, con cuidado de no hacerlas muy notorias me las limpiaba, pero sabía que era del todo imposible.


      —Nicole, Nicole deja las lagrimitas y acepta las consecuencias de todo lo que dijiste antes de abordar el avión, si no te hubieras comportado como lo hiciste nada de esto hubiera sucedido, tú eres la única culpable.


      ¿Qué? Pero por supuesto, escuchar que le digan cosas que él no desea escuchar hace que todo lo que cree que está bien se contradiga en su cabeza, o por lo menos eso es lo que me da a entender y el hecho de castigarme según sus estándares lo hace recuperar lo que según él, yo le eché a perder.


      —Encenderé completamente las luces, tendrás así una media hora para lavarte, hacer algo con tu cabello, no quiero nada de maquillaje salvo tal vez un labial de vez en cuando y te sentarás en la silla que ya conoces y que sigue en su lugar, estarás con la cabeza gacha y las piernas separadas y si no lo haces como te lo pido habrá consecuencias Nicole, te examinaré detalladamente antes de si quiera poder tocarte, veré que todo esté como lo pedí, eso para los momentos que decida tocarte, los que no seguirás las instrucciones anteriores, ¿me entendiste?


      Yo asentí por miedo a otra bofetada por abrir mi boca, Erick se alejó de mí, no vi a donde, no quería elevar la vista, el ligero sabor a sangre en mi boca me recordaba que no debía de hacerlo, regresó y puso el Kindle en mis manos.


      —Tengo configurado este aparato, por si tienes dudas, lo traje para evitar que alguien más lo tuviera, pero que no se te olvide Nicole, que lo monitoreo, y que si se te ocurre siquiera entrar a una página o algo que no esté aprobada, el Kindle no te avisará a ti, sino a mí y ¿quieres que te recuerde las consecuencias por desobedecerme?


      Yo negué sin hacer el menor ruido.


      —Entonces compórtate como se te pide de una buena vez, tienes que hacerlo.


      Volví a asentir y mis nervios me hicieron jugar con mis manos, estaba sudando, me temblaban las piernas y las lágrimas no dejaban de caer, mi respiración estaba completamente entrecortada, mis nervios aumentaron, a pesar de escucharlo, todo me parecía completamente increíble, no sé hasta donde esperaba hacerme llegar.


      —Ahora, de rodillas Nicole.


      No pensé, solo lo hice. Erick sacó de su bolsillo un lápiz labial, me elevó la cabeza y me pintó los labios, era un rojo muy intenso y sé que no lo hizo de la manera más pulcra, después se bajó la cremallera de su pantalón y me dijo sin miramientos.


      —Ya sabes que hacer Nicole.


      Erick sacó su miembro, y me acercó la cara hacia él, me pegó de tal manera que no podía respirar, así que no tuve más remedio de abrir la boca y recibir en todo su esplendor a su pene erecto, estaba impaciente, no sabía que deseaba en sí, si era por marcar el territorio, eso ya lo había hecho desde el momento en el que me abofeteo, no deseaba que me hiciera más daño y estaba dispuesta a hacer lo que me pidiera, y por no sé cuál nueva ocasión iba a hacerle una felación.


      Minutos después supe porque era el labial, ya que a cada que entraba y salía la marca del dichoso labial dejaba ver hasta donde lo había introducido, Erick comenzó a presionarme cada vez más, yo, yo me estaba ahogando y me venían arcadas cada que lo intentaba nuevamente.


      —Quiero que ese labial esté hasta arriba Nicole, ¿comprendes? Así que inténtalo de nuevo, lo quiero ver.


      No iba a contestar, está prohibido, Erick me tomó por el cabello, me puso en una posición más incómoda para mí, pero más conveniente para él en la que el ángulo de mi cuerpo quedaba justo para que “yo me esforzara” y él empujara.


      No fue tan rápido como yo hubiera deseado, y realmente lo hacía, me costó vomitar en 2 ocasiones, dos cachetadas bastante fuertes que me hicieron llorar al instante y muchos jalones de cabello por parte de Erick, al final lo logré pero fue más por el hecho de que se alejara de mí, que por complacerlo, me picaba el cuero cabelludo y además tenía todos sus fluidos por todo mi rostro y parte de mi pecho.


      Antes de que pudiera correrse se salió de mi boca en un santiamén y me aventó a la cama, nuevamente me penetró, pero en unos cuantos movimientos se vino dentro de mí, traté de no hacer ningún ruido pero me fue imposible, era la segunda vez que me penetraba y la tercera que me humillaba de esta manera en este día. Así que nuevamente me llevé otra bofetada.


      Erick terminó de gemir de placer, porque no dudaba que fuera de otra manera, se salió de mi interior, se limpió en mi vestido y se fue, no dijo nada más. No me dijo nada más, solo se fue.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      30 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Sigo en shock por lo de anoche, apenas y he podido dormir y sobre todo apenas puedo entender el ritmo de Erick, apenas puedo asimilar la situación, apenas puedo dormir, apenas puedo vivir…, apenas.


      No sé qué horas son, no sé si ya amaneció o anocheció, no sé en qué carajo momento va a venir, me dijo que iba a prender las luces fuertes, por ahora solo están las luces medias y la de la mesa de noche, sigo sucia, quiero ir al baño y sacar todo esto de mí, pero por otro lado no quiero pedir permiso para poder entrar al baño, no puedo, supongo que por eso sigo así, humillada y en la cama sin haberme movido más que para cubrir mi cuerpo con la tela del vestido lo más que pude.


      Mi clítoris sigue doliendo, no he podido reposarlo, no he podido cuidarlo, de verdad necesito tomar un baño, me es bastante urgente. No quiero debatir con mi cabeza, necesito un baño, uno de verdad, necesito llorar debajo del agua y tratar de llorar todo lo que estoy sintiendo. No voy a competir con él, no puedo por este momento, sé lo que necesito y de una u otra manera él me lo puede dar.


      Con mucho cuidado me levanto de la cama, acomodo mi cabello como puedo, pero necesito algo para atarlo, voy directa hacia el tocador, pero antes de siquiera buscar algo en uno de los cajones, me vi reflejada en ese espejo, mis mejillas y mi ojo derecho tienen el inicio de nuevos moretones, que en un par de horas y sobre todo en días se pondrían peor de lo que ya se encuentran y de eso si estoy segura.


      Una lágrima cayó rápidamente por mi mejilla, ver eso me da miedo, lastima, tristeza, me da asco, ¿cómo a alguien podría gustarle esto? Alguien que esté sufriendo con algo que otro disfruta, ¿no es eso verdaderamente monstruoso? Si los dos aceptaran esto puede ser distinto… Pero no, no sucede y no sé qué le sucede a este hombre, no sé hasta dónde es capaz de ir, lo único que si tengo claro es el hecho de que me va a mostrar la mayoría de sus cartas, tal vez no todas, pero sí la mayoría.


      Ato mi cabello en un moño alto, y comienzo a abrir los cajones en busca de ropa interior. No la colocó muy lejos y por fortuna me dejó algunas pantaletas que no tienen encaje. Aquí hay mucha ropa, más de lo que creí, además de la hoja con la lista de ropa que usaría, todo el conjunto, zapatos y demás cosas, no iba a hacerle caso hasta que fuera inevitable, hasta que necesitara vestirme, cerré las puertas del armario y me dirijo a la puerta del baño, llegó el momento de suplicar.


      Me paré en la puerta, respiré, lo necesitaba, y dije en una voz con la que Erick pudiera escuchar.


      —Necesito usar la regadera. ¿Me la permite, Señor?


      Me quedé unos minutos ahí, no sé cuántos, no fue demasiado, cuando la puerta se abrió, la empuje hacia adentro, y me encontré con nuevas sorpresas. El baño era idéntico al del cuarto de arriba, el mismo color, mismas cosas, misma ubicación de todo, la única diferencia era la puerta, sabía que ahí también habría cámaras, así que intenté hacer todo lo posible porque Erick no me tuviera grabada desnuda, que a pesar de estas alturas tendría más de mí que solo una imagen desnuda, pero aun así mi mente seguía protegiendo a mi cuerpo, aunque fuera solo por el exterior. Voy directa a la tina para poder llenarla de agua mientras busco otras cosas, las sales o una esencia de lavanda, que para mi sorpresa, si se encuentran aquí así que es fácil arrojarlos a la tina. Inevitablemente tengo que pasar frente al espejo. Es muy malo verme de por sí, pero intentar que lo que veo en el espejo no sea del todo el reflejo de mi alma es peor.
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      Estoy en la tina, intentando solo hacer lo necesario, pero si pretendo tardarme un poco porque de verdad necesito sentir el agua intentando ayudar a sanar mis heridas tanto emocionales como físicas. Al entrar me escoció mucho mi vagina, demasiado a mi parecer, pero después de un rato fue una ayuda bastante buena para mi cuerpo, me ayudó a relajarlo, a sentirme un poco mejor.


      Lavé las partes que más necesitaba, mi rostro con todos esos moretones, necesitaba que fuera lavado de la mejor manera posible, que el agua ayudara a purificar los dolores, los moretones, y que me ayudara a limpiar el alma y a sanar los recuerdos, sé que de verdad he cambiado, vivir con él me ha hecho otra mujer es el punto, no soy la misma y no reacciono de la misma manera, si algo así me hubiera pasado en el exterior, la situación hubiera sido diferente, pero aquí adentro mis opciones son mínimas, igual que mi autoestima. Dejé de lavarme, dejé todo a un lado, no estoy bien y eso tengo que aceptarlo, esta situación me está llevando a donde no sé llegar y está superando con creces lo que puedo soportar, el destino y este monstruo me están haciendo llegar a un límite casi intransitable para mí, donde ni en mis peores pesadillas me imaginé para mi vida. Sin sentirlo hago arco con mis piernas y las abrazo fuerte, sentir ese pequeño contacto conmigo a veces me daba ánimo, a veces, afortunadamente hoy fue uno de esos momentos y me permitió llorar todo lo que necesitaba, porque de verdad lo necesito, necesito estar sola, no en esta casa, no con él, necesito saber que todo va a estar bien, que al final de todo esto, algo bueno terminará siendo y que podré mirar atrás y ver que acabó…



      … Que acabó, que por fin acabó, pero hoy lamentablemente no acaba.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      31 de Diciembre de 2013

    

  


  
    
      Después del baño que tomé, me puse lo que Erick había dejado en la lista de ropa para usar, me preparé y traté con maquillaje de borrar lo que sus golpes me hicieron, traté de ser lo más obediente que pude ser, al final y por fortuna para mí, no regresó, lo cual aproveché para dormir y para no abrir los ojos a la realidad que tengo enfrente, sé que en otras circunstancias me hubiera ido a hacer ejercicio, pero no tuve los ánimos suficientes, al final terminé dormida.


      Sé que dormí demasiado, de eso estoy segura, recuperé algunas de las fuerzas perdidas por el vuelo, logré no pensar en lo sucedido, pero finalmente me despertó una luz, al abrir los ojos me percaté que toda la habitación estaba iluminada, estaba un poco confundida y extrañamente cansada, estaba perdida por la luz que irradiaba demasiada intensidad sobre mis ojos.


      Me había encandilado la luz, estaba perdida y ajena a la situación, pero pude recordar la pequeña situación que me dijo Erick. Iba a venir, y tenía que esperarlo... Tenía que esperarlo.


      Apenas me levanté cuando Erick entró, me tomó por sorpresa, me quedé congelada y no supe que hacer. Fue al armario y sacó un vestido largo, era una falda de sifón de color rosa palo, la parte de arriba era de pedrería, y un poco de encaje, la parte del pecho estaba constituida por una x, que hacía cubrir mis pechos y dejaba la espalda al descubierto, sacó unos zapatos negros, Jimmy Choo, de pulsera, dejaban medio pie al descubierto y no estaban tan altos como los que Erick solía darme, los aventó a la cama y me hizo sentarme a mí también.


      —Es noche vieja, arréglate, vienen mis amigos, puedes ver la hora en el Kindle, está acomodado y sincronizado conmigo y digo, creo que por los días, ya no habrá problema, de ahora en adelante sabrás que día es, quiero que maquilles perfectamente ese rostro, no quiero ni un solo recuerdo de tu terrible comportamiento. Tienes que estar lista a las 5 de la tarde, ¿entendido Nicole?


      Solo asentí, ya que recordé a tiempo que no debía de hablar, y por alguna extraña razón Erick estaba demasiado apurado, así que no hice mayores indagaciones, ahora tenía algo nuevo en mi vida, iba a saber que sucedía con mis días. Pero sé que algo prepara. Es Erick, algo nuevo desea, pero creo que no es muy difícil de averiguar, comenzó a tener sexo conmigo, seguramente en algún momento quedaré embarazada, y necesito saber los días, las horas, cualquier información necesaria e informarle, sé lo que quiere. Se está preparando para ser papá.


      Tengo mucha información en mi cerebro, mucho, demasiado que procesar, sexo, amigos de Erick, si todo sale como Erick espera, pronto estaré embarazada, y por más que estuve deseando eso para que se alejara un poco o fuera un tanto más educado y "lindo" conmigo, tenerlo tan de frente me está pudiendo, no me imagino como madre, no embarazada, y mucho menos de él, pero por más que me duela, sé que en pocos días, semanas o en escasos meses, será una realidad. Y por más que estoy padeciendo el poco tacto que Erick tiene conmigo, no es algo que me emocione, y se supone que un embarazo, en circunstancias normales, debería de emocionar, de ilusionar, cosa que no siento, que no sucede, y pensarlo antes de que suceda..., sé que cuando suceda deberé de pensar otra cosa, pero estoy completamente aterrorizada, no sé qué faceta es peor de este hombre.

    

  


  ◆◆◆


  
    
  


    Están por dar las 5, estoy lista, tengo más capas de maquillaje que nunca en mi vida, ha sido todo un reto taparme los golpes, tanto por el dolor que me provocaba, hasta el hecho de que nunca lo hice, sé que por esta misma razón siempre fui muy cuidadosa con mis relaciones, intentando no ser dependiente de estar con alguien, el ser amada, respetada y valorada, nunca fue una prioridad encontrar un príncipe azul, nunca busqué que alguien hiciera lo que Erick en su loco subconsciente hiciera, mantenerme económicamente, nunca fue así, mi educación no fue de esa manera, por supuesto que en algún momento desee una pareja para compartir todo lo que en mi vida había logrado y del cual me sentía orgullosa, pero una cosa es compartir, ser personas independientes pero juntas, y otro asunto es lo que él está haciendo conmigo, hacerme a su conveniencia, transformarme en algo que no soy por represión a los castigos, y eso aunque perfectamente lo pienso en mí, sé que hay mujeres que pasan por esto y me da coraje, me da tristeza, que tengan que pasar por momentos como esto solo por el hecho de tener a una pareja, un novio, un esposo, ¿vale la pena? Sé que ni siquiera debería de pensarlo, porque estos meses al lado de Erick me han dejado claro el hecho de que en mi vida, y por este momento, no tengo opciones y sé que hay mujeres a las que les pasa de igual manera, y siempre me pregunto lo mismo, ¿por qué? ¿Por qué los hombres sienten este derecho de mandar en la vida de alguien más? ¿Qué acaso el hecho de que tengamos boca para decir lo que nos gusta o no, no sirve de nada? ¿Solo nuestros órganos reproductores son los que deciden el rumbo de nuestra vida?


  
    
  


  
    
      Erick está entrando, haciéndome aterrizar en la realidad, me estaba dando los últimos toques a mi maquillaje, vino directo hacia mí, me hizo levantarme y comenzó a inspeccionarme.


      —¿Traes ropa interior Nicole?


      Yo negué con la cabeza. Sí Erick ya no voy a fallar, el dolor en mi rostro y cuerpo me recuerda tus estúpidas reglas.


      —Puedes hablar Nicole, hoy lo harás, no quiero que mis amigos piensen que eres muda o demasiado obediente.


      Este hombre es irritante, ¿qué espera entonces?


      —Repito la pregunta, ¿traes ropa interior?


      —No, Señor.


      —¿Por qué Nicole?


      —No me la dejó en mi cama y tampoco está en la lista que me proporcionó, así que di por hecho que no deseaba que usara bragas o brasier.


        Erick comenzó a caminar a mí alrededor, cada día me da más terror en lugar de confianza, mi cuerpo si sabe la realidad de este hombre, yo todavía no estoy segura.


      —¿Ahora sí comprendes las reglas Nicole?


      No quería contestar, así que solo asentí.


      —Con palabras Nicole. Respóndeme.


      —Sí, Señor, las comprendo.


      —Perfecto Nicole, ya que estás lista como te ordené, toma el Kindle y sígueme.


      ¿El Kindle? Algo trama este hombre. Pero si algo me queda claro es que por esta noche no quiero pensar de más, si digo o hago algo que a los ojos de él o de sus amigos no está bien, no quiero ni imaginarme lo que puede hacer, y sigo adolorida en mi parte intima de todo lo que en los últimos días Erick ha hecho conmigo como para..., si Nicole provocarlo, pero a este hombre lo provoca cualquier cosa, el ama castigarte de alguna u otra forma, aunque intento no permitirlo, deseo de verdad que no vea ante sus ojos que hice algo mal.


      —Sí, Señor —respondí siguiéndolo.


      Erick abrió la puerta, lo seguí, el cerró la puerta, supongo que para evitar a los mirones si terminaban allá abajo, ¿cómo decirle a sus amigos que tiene a una mujer secuestrada?


      Antes de subir tomé el vestido intentando no pisarlo, o que Erick lo hiciera y pudiera terminar en el piso.


      Llegamos al piso superior, y me esperé a cualquier indicación que me diera, me pidió irme a mi cuarto, tomar los últimos accesorios e irme después a su estudio, supuse que allá me daría más instrucciones. Hice lo que me pidió y me dirigí al vestidor, tomé lo que me pidió, unos aretes, unas pulseras y un collar muy finito. Me sentía bastante rara con ese vestido en esa casa, y sobre todo con tanto maquillaje, a mi percepción se notaba que algo intentaba ocultar, era algo que no podía evitar, se notaba demasiado, o eso pensaba yo. Fui a su estudio, Erick estaba medio vestido, fue algo extraño pasar y verlo ponerse la ropa, no estoy acostumbrada, y una parte de mí, la parte física, le gusta lo que ve en su cuerpo, aunque con él me ocasione tanto dolor.


      —Espera un momento Nicole.


      Se estaba acomodando la camisa adentro de su pantalón, me introduje más en la habitación y me senté, intentando hacer contacto directo hacia lo que estaba viendo. Odiaba que tuviera ese cuerpo tan cuidado, tan..., tan formado, porque a pesar de que a la vista es agradable, abusa de su parte corpulenta para tenerme como me tiene.


      —¿Por qué no observas? ¿No te gusta lo que ves?


      Yo lo miré directamente, ya solo se estaba acomodando su corbata.


      —No es un fetiche mío quedarme viendo a los hombres cambiarse la ropa Señor, es más agradable otras situaciones.


      Erick sonrió de lado, supongo que no le provocó desagrado mi comentario.


      —Que desilusión, porque el mío sí, y es un fetiche muy bueno.


      —¿Puedo preguntar qué vamos a hacer hoy, Señor?


      —Cenar, tomar un poco, tú no por supuesto, y pasar tranquilamente una noche vieja.


      —¿Por qué tengo que ser parte de esto Señor? No conozco a las personas que vendrán, yo...


      —Tú nada Nicole, vas a compartir conmigo y mis amistades porque yo lo decidí, y no puedes fraternizar o tener contacto más allá que el de convivir y pasar la velada, solo eso, y listo, vendrán algunas mujeres, algunas de sus novias y esposas, pero tendrás el mayor cuidado con esa lengua tan parlanchina que tienes, no habrá historias entre tú y yo, no hay inicios, comienzos, o relación que debas de contar, lo haré yo, si sucede la ocasión, porque estoy seguro que sucederá, cuidarás tus palabras al máximo, el vino será controlado y estarás lo más cerca posible mío, ¿comprendiste?


      —Sí, Señor.


      ¿Es mi percepción o este hombre está nervioso? La pregunta es ¿por qué? ¿Qué esperará de esta noche, tanto de sus amigos como de mí? Algo le incomoda y eso es palpable, y conocerlo será algo que puedo usar en mi favor.


      Mientras esperaba hice algunas indagaciones en el Kindle, cosas de la ciudad, ahora tenía plena confianza de que estábamos en Londres, y gracias a eso las preguntas, acerca de cómo es que me regresó sin que nadie notara la situación en el aeropuerto, sigue siendo algo que me asecha, pero hoy gana algo más, conocer a los amigos a quienes va a traer a estar en su refugio, en mi prisión, me dará algo de él, algo que si hago de buena manera me dará puntos a favor.


      Erick pasó algunos minutos hablando por teléfono, se le notaba un poco más tranquilo, aunque checaba la hora a cada rato. Estaba hablando de algunos negocios que realiza, esta vez no fue tan cuidadoso conmigo, ya que pude escuchar la mayoría de su conversación.


      De pronto escuchamos voces, yo me paré y Erick dejó de hablar, se despidió de la persona al teléfono, fue bastante amable, cosa que no había escuchado en él. Se acomodó el saco, lo abotonó bien, lo estaba viendo, Erick estaba regresando a su comodidad de siempre, a su egocentrismo y narcisismo. Antes de salir me pidió que lo esperara, me volví a sentar, tomé el Kindle con intenciones de buscar un tanto de información que me ayudara a tener un poco de plática, porque actualizada de los últimos 5 meses, no lo estaba, y por más absurdo que pueda sonar, me preocupaba no tener nada que decir. Antes de salir con sus amistades me indicó que cuando él me llamara saliera, no iba a llevar nada en las manos, ni siquiera el Kindle, estaba arreglada y preparada, o por lo menos eso esperaba, además iba a llamarlo por su nombre, y que no intentara alguna locura con respecto a escapar o pedir ayuda de alguno de los invitados, que recordara mi pulsera. Terminó de decir eso y salió, y aunque ese pequeño accesorio en mi muñeca me hacía recordar todos esos detalles que me había mencionado, los días de navidad me hacían recordar cada vez más lo que Erick representaba en mi vida, no es que no desee salir, escaparme, por supuesto que no, me quiero largar de aquí, pero conozco su furia a solas, y la posesividad con la que me lleva por la vida como para creer que sus amigos, amistades de él, pueden ayudar a alguien que no conocen, sé que no es tan ilógico si ves a alguien que necesite ayuda, pero no sé qué tan necesitaba de esa ayuda me veo en este momento.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Busqué información, clima, las últimas noticias del país, de la unión europea, y hasta de algunos ámbitos de mercadotecnia, no indagué profundamente, pero si conocía unos puntos para por lo menos tener algo de lo que hablar, por unos 20 minutos fue la situación más tranquila que en mucho tiempo tuve, pero todo terminó pronto, escuché su voz, me hablaba de una manera en la que nunca había, hasta sonaba dulce y cariñoso, ¿Erick dulce y cariñoso? Me paré en un instante, apagué el Kindle, y respiré hondo, tomé el pomo de la puerta y salí, había demasiada gente ahí, demasiada de verdad, yo creo que algunas 30 o 35 personas, ¿Erick se estaba arriesgando? ¿Qué pretendía esta noche?


      Fui a donde él estaba lo encontré con la mirada, estaba cerca de su despacho, con un pequeño grupo de personas, hablando tranquilamente, cuando me acerqué me tomó por la cintura y me dio un beso en la boca. De nuevo me beso, ¿a qué está jugando este hombre?


      —Buenas noches —dije tratando de ser educada.


      —Nicole, te presento mis amigos Louis, Adam y a Chloe y Sophie, sus esposas.


      Saludé de mano a todos, y a las dos mujeres con dos besos, era sorprendente aquello, de verdad Erick tenía amigos, y son más cariñosos de lo que yo misma esperaba.


      —Mucho gusto, yo soy Nicole Soza.


      —No te presentes querida, Erick ya se encargó de hablarnos de ti —dijo una de las mujeres, Chloe, me parece.


      Las mujeres rieron y los hombres solo sonrieron, ¿era una broma para mí? ¿Ellas sabían porque estaba con él?


      —Espero que haya hablado bien —dije y traté de unirme a su broma.


      —El hombre no deja de hablar de ti Nicole —dijo amablemente Louis—, y teníamos que estar presentes para conocer a la mujer que por fin atrapó a mi amigo.


      ¿Qué? Estaba completamente perdida, ¿Estaban hablando en serio? ¿A caso esta era una nueva prueba de Erick? ¿Qué debía responder? ¿Cómo puedo seguir la corriente? Solo sonrió y lo miro.


      — No, al contrario, yo creo que más bien el me Atrapó a mí. Erick ha sido muy cuidadoso y protector conmigo.


      Las mujeres se sonrieron y dijeron cosas cursis, los hombres felicitaron a Erick, él no estaba tan feliz, aunque trataba de aparentar lo contario, él sabía de lo que yo estaba hablando.


      —¿Y a qué te dedicas Nicole?


      —Soy profesora de tiempo completo en la Universidad de Londres, pero por ahora estoy haciendo investigaciones de mercado, en Roma, recién regreso.


      —Erick nos comentó algo, que se conocieron en el trabajo —dijo Adam—, pero realmente no habla mucho de su trabajo, habla más de ti y de tu preparación, de lo que haces, pero sin detalles, a modo profesional, y déjame decirte Nicole que es impresionante tu currículo y más a tu edad, creo que podremos tener una plática larga, yo soy mercadologo, pero me dirigió a un área diferente, yo estoy enfocado a televisión, en el doctorado fue donde conocí a este hombre.


      Erick estaba callado, yo por fin estaba hablando con personas.


      —Suena fascinante, y mira qué casualidad, los medios educativos nos unen a Erick —dije yo.


      Erick sonrió, me miro y con cuidado se acercó a mi oído y me dijo.


      —Acompáñame a la cocina —yo asentí y traté de sonreír como si me hubiera dicho algo lindo, sé lo que él quería, sé lo que me va a decir—. ¿Nos disculpan un momento? —los cuatro asintieron y siguieron ellos con una nueva plática, Erick me tomó de la mano, no sé si para despistar al enemigo o con otra intención, a la vista de cualquiera pareceríamos una pareja normal, aunque normalidad es lo último que tenemos.


      Al entrar a la cocina pidió a las personas que estaba ahí salieran por unos minutos, yo fui por agua, esa cocina era completamente conocida para mí.


      —Explícame Nicole, ¿por qué dijiste eso?


      —Es lo que comúnmente se dice —dije tranquilamente, que en teoría era verdad, aunque ambos sabíamos el contexto de mi mensaje.


      —No te quieras pasar de lista.


      —No lo hago Erick, estoy tratando de convivir con personas que no conozco, intentando adivinar tus pensamientos y contestarles algo que suene lógico, porque nunca me especificaste esto, ni siquiera sabía que hablabas de mí con las personas, no sé qué contestar, estoy intentando decir cosas coherentes —dije de modo tranquilo, hasta nerviosa, lo podía notar en mi tono de voz, parecía hiperventilada, porque de verdad lo estaba. Estaba intentando sacar de esta situación que estábamos viviendo algo que pueda platicar y que no me meta en problemas, porque a pesar de todo, sé que puede cumplir sus amenazas, se de lo que es capaz.


      —Erick me miró— No tienes por qué entrar en detalles, yo nunca lo hice.


      —Pero hablaste con ellos de mí, ellos saben cosas que yo no, aunque es lo normal últimamente contigo.


      —¿Por qué lo dices?


      Yo levanté la muñeca


      —Tengo muy en claro tus reglas Erick, tus peticiones, lo que haces conmigo, el dolor, las marcas en mi cara me lo dicen, siempre tienes mayor terreno ganado que yo, me he estado adaptando a ti, a lo que pides, yo solo..., yo solo sigo tus órdenes.


      Me voltee y dejé derramar una lágrima, le había dicho lo que sentía, pero de una mejor forma que la última vez, Erick lo tomó mejor que aquella vez, solo me miró y fue a la puerta.


      —Regresa cuando te compongas, y acércate a donde yo esté, no vas a alejarte para nada, y tienes razón, trata de contestar como puedas, porque no puedo informarte de lo que ya hablé, no hay el tiempo suficiente.


      Salió y me dejó como siempre ensimismada en mis pensamientos, me estaba dando la razón de algo este hombre y más que eso, me pedía que continuara.


      Los meseros y el cocinero regresaron, estaban preocupados por lo que iban a servir, yo estaba respirando intentando asimilar lo que me acababa de decir, tomé un poco del champagne que estaban sirviendo, me la tomé de golpe, necesitaba ese alcohol después de algunos días. Dejé la copa, de una manera instintiva me toqué la muñeca con la pulsera, ¿será que por eso no debía de alejarme de él? Cerré los ojos, suspiré profundo y salí.


      En cuanto atravesé la puerta comencé a buscar a Erick, no quería que esa pulsera se activara, pero no pude acercarme, ya que Sophie me interceptó, no me pude escapar, Erick me vio y solo asintió, quise suponer que estaba bien quedarme con ella.


      —Sé que tal vez quieras ir con Erick si acabas de llegar, pero es que en serio, conocemos a Erick desde siempre y eres la primera mujer que nos presenta, bueno por lo menos desde los últimos 7 u 8 años.


      —¿De verdad? No me lo comentó —eso era cierto, ¿un punto a mi favor?


      —Supongo, Erick es mi primo —dijo Sophie—, y ha sido difícil tener una relación con él, por lo menos en su vida adulta, además su nana siempre fue demasiado protector con él, a veces llegamos a pensar que no iba a poder hacer relación con alguien de lo frio que puede llegar a ser.


      Yo suspiré, pues, sus temores se volvieron realidad, yo tampoco hubiera tenido una relación con él sino es por la situación a la que me está haciendo llegar. Aunque conocer su pasado por medio de ellas es demasiado ventajoso para mí.


      —¿En serio? Bueno supongo que debes de saber más de él, no puedo contradecirte, pero a mí me da una apariencia diferente, Erick siempre consigue lo que desea —mis palabras fueron completamente consientes, con otro sentido a como ella las percibió, pero a pesar de eso, eran la verdad.


      —¿Quiero suponer que eso te gustó de él?


      —En parte, tiene otras cualidades.


      —De verdad Nicole, no sabes cómo me alegra que haya encontrado alguien como tú, tan linda e inteligente, preparada y educada.


      — No digas eso que me sonrojas.


      —No, no podría, además con lo preciosa que te ves.


      Yo miré mi vestido y miré a Sophie.


      —Un regalo de Erick, ya que yo con las prisas de tomar el vuelo no pude.


      Sophie me miró asombrada.


      —¿Erick? ¿Nuestro Erick compró algo para alguien que no sea él?


      Yo la miré un poco confundida, pero ella lo conoce, yo no, supongo que sabe por qué lo dice.


      —¿Es demasiado difícil de aceptar?


      —No del todo, es solo que —dejó las palabras en el aire—, olvídalo, pero me alegra de que esté mejor, lo de mi tía lo ha tenido bastante cabizbajo.


      —¿Tu tía? —pregunté sorprendida.


      —¿No te dijo Erick? —yo negué—. Típico de él, tal vez tiene intenciones de decírtelo en otro momento, pero si no lo hace, como es seguro, te cuento. A principios de año, mi tía enfermó, realmente ha ido empeorando, no le dan muchas esperanzas de mejora, al contrario, Erick estaba muy al pendiente de ella, pero su nuevo nombramiento, lo hizo alejarse un poco, así que contrató personas para que la cuidaran, dicen que mejora, pero no estamos tan seguros, claro que nos preocupa, pero a Erick se le nota más, quiere hacer tantas cosas por ella y que vea tantas cosas. Me alegra que lo animes, sus esperanzas han aumentado.


      Louis llegó con Sophie y nos dijo que era momento de cenar, Erick vino hacía mí y me dio el brazo en un acto caballeroso, mi mente estaba viajando a mil y comencé a hacerme demasiadas preguntas. Pero tenía una en específico, solo una, él siempre me dijo que su nana y su madre eran la parte más importante, quienes lo formaron y lo convirtieron en quien es, será simplemente que ¿esa es la razón por la cual Erick está tan apurado en tener un hijo? ¿Será que por eso solo conocen la historia de él y apenas me está presentando a sus conocidos? ¿Será por eso estoy aquí? ¿Qué tanto tiene que ver su madre en todo esto? No me cabe la menor duda que tiene que ver, pero hasta donde, no logro comprender, y lo descubrí por alguien más, si agradezco algo de esta cena, es la posible información que termine recolectando de ella.


      Las preguntas vienen y van, son más de las normales, más de las que ya sopeso diariamente, y ahora tengo más. 


      ◆◆◆


      
        
      


      


      La velada pasó sin mayores situaciones, hablé con algunas personas más, que me revelaron ciertas cosas de Erick, cosas que tal vez él no estaba dispuesto a decirme si no era por las personas que estaban ahí, pero al final lo hice, esa noche me cambió, supe cosas nuevas de él, tenía cierta ventaja, ahora sabía de Erick, cosas de porque es como es, y unas más personales, la gente estuvo demasiado platicadora conmigo y no dejaba de pensar si Erick permitió que esto sucediera, si lo vio con antelación o si simplemente sucedió, ya no puedo saber a este punto que sucede con este hombre y porque hace lo que hace.


      Estuve en mis pensamientos la mayoría de la cena y la velada, pero nadie lo notó, comenzaba a hacerme experta, y Erick estaba tan emocionado por lo acontecido que no me volvió a decir nada en toda la noche, lo último que tuve que hacer fue darle algunos besos cuando las campanadas anunciaban el año nuevo, todo por cubrir las apariencias y evitar castigos.


      Comenzaba un nuevo año, no estaba rodeada de nadie a quien yo conociera o apreciara, estaba todavía con este hombre que poco hace por mi vida y que en realidad no sé si le importo, sigo con él, Atrapada en esta casa iniciando un nuevo año...


      ...No será un feliz 2014...

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      1 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Es tarde, la gente se está comenzando a ir, los coches llegan a la entrada, ahora sí puedo ser partícipe de lo que está sucediendo, tengo que poner cara de felicidad y de amor para mi captor. Estoy afuera, respirando el aire de lo que ahora sé que es Londres, mi tan amado país, tengo un abrigo, mi ropa favorita en el mundo, cubriéndome del frío del nuevo año... 2014, antes, aunque no las celebraba como todas las personas, en fiestas como estas que organizó Erick, sí que eran de mis fechas favoritas, un nuevo año, nuevas oportunidades, propósitos, deseos de un mejor año, cosas buenas que te pueden llegar en la vida. Hoy solo tengo algo claro, pronto estaré embarazada, porque Erick se lo propuso, y porque este año... no tengo propósitos, deseos de un año mejor, no hay nuevas oportunidades, o por lo menos lo las vislumbro en mi futuro próximo.


      La luna es preciosa, me engañé a mí misma diciendo que era la luz de mis padres alumbrando mi camino, hace tiempo que no la veía. La extrañaba, pero creo que más a lo que para mí representaba, que lo que en sí era la luna. Y no hablo de esa parte científica como solo un pedazo de roca, sino, lo que nos hace suspirar de amor en las noches.


      —Entra a la casa y espérame en la sala.


      Lo escuché, lo asimilé, y lo obedecí.


      —Sí, Señor.


      Entré despacio, era tarde, iban a dar 4 de la mañana, y a pesar de que varios de sus amigos querían seguir la velada, al final terminaron retirándose. Me senté en el sillón de la sala y tomé una copa, ya estaba algo bebida a estas alturas, no llegaba a estar borracha, pero sí para tener la cabeza en otro lugar.


      Me recosté y me terminé la copa, Erick llegó por detrás de mí.


      —Hiciste bien esta noche, estoy contento por tu comportamiento, fue a la altura.


      Me quedé congelada al sentir su mano recorrer por mi espalda desnuda.


      —Gracias, Señor —solo pude decir.


      —Vamos a estar aquí juntos los siguientes días, por lo menos tres, después me tengo que retirar —yo solo asentí, en ese instante, lo poco que el alcohol se me había subido, bajó casi hasta desvanecerse—. Deja esa copa —dijo a modo de petición no de orden—, va a existir una regla en los siguientes días que esté yo aquí contigo —la tensión crecía en mi vientre, ese extraño suceso que ocurre en mi cuerpo cuando estoy demasiado nerviosa.


      —¿Cuál, Señor?


      Erick vino y se paró a un lado de mí.


      —Levántate del sillón y arrodíllate a mis pies —lo observé un momento y lo obedecí casi al instante, esa sensación de estar a solas con él, provoca todas estas emociones en mí, miedo, dolor, tristeza y decir que me provoca miedo, es poco.


      Me arrodillé frente a él, me vio, tomó una copa y después se sentó en el sillón, este no tiene reposabrazos de ese lado, así que no había una barrera que nos dividiera, me quedé muy firme, esperando cualquier indicación, cualquier cosa que pudiera decirme.


      —Nicole, Nicole, te has convertido en la mujer ideal, en el mejor proyecto que he tenido en la vida, eres obediente y educada, ya no cometes tantas imprudencias y por fin me haces enojar en contadas ocasiones, y sé que cada día te costará menos, porque sé que por fin entendiste que eres mía.


      El corazón se me contrajo al escuchar eso, mi mente tenía razón, Erick escogió ese momento para tener relaciones conmigo, porque según su "razonamiento", yo ya he llegado al punto que él desea, el que yo odiaba, pero que él necesita.


      —¿No vas a decir nada?


      —No tengo nada que decir, Señor.


      —A veces me sorprende que puedas decir esas palabras, pero en momentos como este, agradezco que no tengas nada que decir —Erick me comenzó a acariciar el cabello—. Yo sí tengo algo que decir Nicole —su mano se fijó en mi nuca, me sujetó del cabello y me forzó a voltearlo a ver—, quítate el vestido y regresa a tu posición —lo hice casi al instante, aunque tarde unos minutos por los broches de la espalda, Erick estaba algo tomado y ya sabía de lo que tomado era capaz—. La regla de estos días —dijo contestando a la pregunta de hace rato—, es muy sencilla Nicole, no usarás ropa. Nadie va a estar aquí, solo tú y yo, así que no tiene caso que uses ropa si voy a quitártela en un instante, así que para evitar que pueda rompértela o que termine en malas condiciones, no la usarás.


      Lo miré fijamente, ¿me estaba bromeando? ¿Quitármela o rompérmela? ¿Estar desnuda todo el día? ¿Pretendía tener sexo conmigo todo el día? ¿Iba a hacerlo a todas horas? ¿6 meses después quiere comenzar una nueva tortura? Al parecer esto es así.


      Tenía mi mente clavada en el piso, cuando recordé a Efrén, Erick seguía acariciando mi cabello. Lo miré esperando que me diera la palabra, él me dejó.


      —¿Efrén no estará aquí, Señor?


      Erick dejó de acariciarme, me tomó de la mano y me puso frente de él, antes de poder responder.


      —Efrén se va de vacaciones por los siguientes días, los mismos que yo esté aquí contigo —estaba mucho más cerca de sus partes masculinas conforme hablaba—, creo que estás de acuerdo conmigo de que él necesita vacaciones ¿o no Nicole? Tú y yo ya las tuvimos.


      Si a eso puede llamarse vacaciones, y creo que es en algo que no puedo discutir, Efrén necesitaba salir de aquí, el que si tiene oportunidad de salir de esta prisión.


      —Sí, Señor, Efrén se las merece.


      —Nicole, Nicole —dijo acercándome más a la fuerza a su ya notoria erección—, tengo toda la noche esperando por ponerte de rodillas, que aunque me hubiera encantado mostrarlo a mis amistades, no creo que sea lo apropiado, no quisiera que creyeran algo diferente de ti o de mí —lo miré fijamente, ya que me estaba haciendo cada vez más cerca— pero por esta noche no estoy en condiciones para poder tentarlo, así que te dejaré, solo por hoy.


      Escuchar eso me alegro, por este Año Nuevo no iba a intentar nada, no me iba a tocar, solo por lo que restaba de día, y eso si que resultaba una buena noticia. A pesar de estar desnuda frente de él.


      —Deberías de ir a descansar, por primera vez te has comportado bien Nicole, por fin lo has hecho —me quede de rodillas hasta que me dijera lo contrario, no tenía ánimos ni ganas de llevarle la contaría—, vete a nuestra recamara y duerme, que por hoy te mereces el descanso.


      —Sí, Señor, gracias.


      Le dije y me levante de ahí, antes de retirarme, Erick pidió que me llevara el vestido y eso hice. Ir a nuestra recamara, era la primera vez que llamaba a esa habitación como algo nuestro. En ese preciso momento me di cuenta de lo ya bastante obvio; Erick consiguió lo que quería, a una Nicole ya muy débil para pelear, una que ya conoce sus reglas, sus castigos, sus malos tratos. Una Nicole completamente obediente. Una Nicole a sus necesidades y deseos. Una Nicole que no soy yo.


      Me recosté en la cama, vi el reloj, estaban por dar las 5 de la mañana, era bastante tarde en consideración a la hora que me levante.


      Deshice la cama y la dejé como a Erick le gusta, me recosté y me tapé con la sábana, agradecía por el aire acondicionado, porque así desnuda y con el frío de la ciudad mi salud podría correr riesgos. Aunque posiblemente a él no le importe porque al final me encontraría en cama y encerrada, el lugar favorito de Erick para mí.


      No tardé en quedarme dormida y no supe en que momento Erick se incorporó a la cama, por ese día estaba muy cansada y su presencia no me molestó del todo, por lo menor dormida no era consciente del hombre que tenía frente.


      Desperté sola en la cama, Erick no se encontraba ya en ella, no había sabana en la cama y mucho menos ropa cerca, no tenía idea de la hora, ya que Erick no me había dejado reloj y no se veía ninguno cerca.


      Me volteé al lado contrario de la cama y pude ver una nota de Erick solicitando que cuando estuviera despierta fuera a su despacho, él me encontraría ahí, era claro que debía de ir desnuda, ya que me lo había pedido hace algunas horas, además, que limpiara los restos de maquillaje y me hiciera algo en el cabello para no traerlo suelto, no sabía en qué estaba pensando con exactitud, pero ya tenía una idea, Erick abrió una puerta que parece encantarle pero que a mí me hace mucho mal.


      Hice lo que me pidió, no había muchas opciones, después de estos días, estoy consciente que no deseo ver a Erick como antier.


      Llegué a su despacho, costumbre toqué y espere a que me diera paso. Me sentía ya muy incómoda de andar desnuda por la casa y esperarlo me hacía sentir peor.


      —Adelante Nicole.


      Abrí la puerta lentamente tratando de cubrirme lo que más podía, aquello no era algo que disfrutara.


      —¿Por qué intentas cubrirte Nicole?


      Erick dejo de hacer lo que estaba realizando y se apoyó en el respaldo de la silla.


      —Contéstame Nicole, puedes hablar.


      No levante la mirada, de eso no dio permiso.


      —Me siento incomoda, Señor.


      —¿Si Nicole? ¿Te sientes incomoda? ¿Por qué razón?


      —Por estar desnuda, Señor —creo que eso era obvio, aunque no se si mi respuesta era la que él esperaba escuchar—, nunca he estado desnuda por periodos la tan largos, me siento expuesta, más de lo usual.


      Erick me miro por completo, mis intentos por cubrirme eran innecesarios, su mirada era más humillante que estar desnuda.


      Erick se levantó y vino junto a mí.


      —Siempre he admirado el cuerpo trabajado de una mujer, esas curvas, y líneas que se observan en él, es un tremendo placer, y el tuyo —dejo en el aire, acercándose por detrás, comenzando a tocar mi cuerpo—, ha llegado a un nivel precioso, maravilloso.


      —Gracias, Señor —estaba casi temblando, su contacto es algo que sigo sin tolerar, algo que me desagrada, que me pesa.


      —Nicole, Nicole, tus ejercicios han valido la pena —se puso de frente, me observó y regreso a su asiento—, pero no te pedí que vinieras a estas horas, para que habláramos de eso, eso es más que obvio —permanecí en silencio, porque no llegaba a comprender de que estaba hablando—. Dime Nicole, ¿de qué hablaste ayer con Sophie?


      ¿Quería saber lo que hable con ella? O más bien ¿lo que ella habló conmigo?


      —De usted —dije tajantemente.


      —Sé que hablaron de mi Nicole, eso está claro, pero que en particular hablaron.


      —Señor, yo no hablé mucho, ella fue la que me hizo preguntas, acerca de usted, de mi..., de nosotros, la realidad es que le dije lo que ella necesitaba escuchar.


      Erick no podía negarlo, él fue el que provocó que todos terminaran siendo tan comunicativos conmigo, y que quisiera saber lo que yo hablé con ellos, incluyendo a su prima, era una tarea difícil, primero porque mentí en todas las pláticas para poder sacar esa situación a flote, y segundo, porque a la mayoría les resultaba extraño ver a Erick con una pareja, así que lo que decían, era en torno a ello, sino quería que nadie hablara conmigo, no debió de haber preparado esa fiesta en primera instancia.


      —¿Qué te dijo de la familia? Y se honesta Nicole, que sabes que puedo revisar las cámaras —parecía enojado, pero controlado, sabía que yo tenía razón, aunque no le gustara.


      —Me dijo que era su prima, que no lo habían visto con pareja en muchos años, y sobre todo en los últimos meses, me dijo que su madre está enferma y que usted ha estado muy al pendiente de ella.


      Le dije a grandes rasgos lo que había platicado con ella, si él quería más detalles sé que me los pediría, y se los diría.


      —¿Qué más Nicole?


      —Solo me dijo que le extrañaba que fuera tan detallista —claro ante los ojos de ella, pensé para mis adentros—, intenté contestar como pude, ella solo se sorprendía Señor.


      —Esa mujer siempre diciendo cosas que no debe, de igual forma hablaré con ella, corroboraré tu versión Nicole.


      —Sí, Señor, como usted quiera.


      Sigo intentando cubrirme sin éxito, intentando responder a sus preguntas sin sentido, aunque como siempre dice, quiere mi sinceridad, por eso su cuestionamiento.


      —Ven y ponte de rodillas Nicole.


      Lo dude por solo un segundo pero después obedecí. Me arrodillé y después adopte una postura que él me pidió. Piernas separadas y las manos posadas en las ellas, con las palmas hacia arriba. La mirada fija hacia él.


      —Nadie estará en esta casa los siguientes tres días, así que tú limpiarás y cocinarás, dormirás conmigo, te pondré una alarma para que te levantes a preparar el desayuno, y las comidas serán fijas, quiero estos días pulir unas cosas contigo, así que haremos eso, no te pondrás nada de ropa, tengo un delantal especial para que te cubra lo necesario mientras cocinas pero solo será por esos momentos, lo dejarás y tomarás del mismo lugar, quiero verlo donde se indique Nicole.


      De nuevo demasiada información que procesar en muy poco momento. Cada momento qué pasa, me doy cuenta que todas las llamadas que hizo los días que estuvimos fuera, solo fueron para planear nuevas maneras de controlarme y torturarme, todo sale como lo quiere, todo sale como lo planea, por algo sigo a su lado. Solo hay un plan para estos días, obedecerlo.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      4 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Estoy en el sótano, regresé como Erick lo dijo, esta vez no del todo "por mi comportamiento" sino porque él se va, va a trabajar y para que, según sus palabras, yo no imagine lo que está haciendo, estoy aquí, desnuda, esperando a que se vaya, hace menos de 10 minutos me violó de nuevo, no puedo llamarlo de otra manera, porque eso es lo que hace conmigo.


      Estoy esposada a la cabecera porque hace dos días puse un poco de resistencia y no quiso que sucediera, primero me dio una cachetada y después me ató, las primeras veces me costó, pero a la séptima vez, solo acepté. Erick parece disfrutarlo, por todo lo que presiento que le otorga, poder, satisfacción, control, creo que hasta mi propio dolor le gusta. Quisiera que de una maldita vez me embarace, que todo esté sexo que me está obligando a tener con él sea efectivo y el bebé sea una realidad. Él no usa protección, y hasta donde conozco, yo tampoco, sé que ha llegado al orgasmo, eso me queda más que claro, y la mayoría de las ocasiones es dentro de mí, pero sigo sin bebé y lo peor de todo es que ni siquiera estoy del todo segura si deseo un bebé de él, no sé si quiero que una persona indefensa lo tenga a él como padre... No lo sé, no sé lo merece, pero él lo desea, y ahora tengo mi presentimiento de la razón de ser papás.

    

  


  Ya estoy sola, tengo el baño abierto gracias a que él no se encuentra, lo único que necesitaba era entrar en aquella tina, tengo tantos moretones que me cuesta reconocer mi piel, mi propio cuerpo, es desagradable ver cómo me tiene. Es terrible pensar que esto le gusta, que esto le excita, es desastroso.


  
    
  


  ◆◆◆


  
    
  


  Quiero no pensar aunque sea por este momento, no lo quiero, aprovecharé sus dos días de ausencia, de saber que está en mi querida Universidad no es de ayuda, al contrario, hace que me sienta peor, yo amaba estar ahí, había días que pensaba que podía estar haciendo algo diferente, como me faceta en una empresa, pensaba que con mis ahorros y siguiendo a tiempo parcial en la Universidad podía ejercer mi carrera de una manera diferente, que podía marcar más la diferencia, pero ahora que veo para atrás, veo que mis alumnos son importantes que cambiaron mis perspectiva, y la transformaron para mejor, creo que parte de mis fuerzas radican de mis padres y de mis propias ilusiones de regresar a la docencia... regresar próximamente, espero pueda suceder.

  


  
    
  


  


  
    
      


      8 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Sé que es martes, hoy por primera vez pude leer un periódico, no sé porque razón me lo dio, pero me alegro mucho de tenerlo, es un poco de la realidad, de la que no es la mía.


      Estamos en el comedor, Efrén ya está aquí con nosotros, así que yo llevo ropa, la que toca según la lista que me dio Erick a inicios de año, no traigo ropa interior y hace la situación bastante incomoda, ya que traigo minifalda ajustada, y una blusa que por fortuna no permite que mis pechos sin brasier se vean, Erick se ve contento parece ser que el fin de semana qué pasó fuera de aquí, le hizo provecho, él que si puede salir.


      Estoy leyendo el periódico, como si pudiera grabarme todas las notas, todas y cada una de las noticias del Daily Mail, mi favorito, es tan extraño tenerlo, porque no sé cómo va a cobrarme Erick por esto.


      —¿Cómo este fue en estos días? —preguntó Erick, dejando su desayuno a un lado, yo hice lo mismo.


      —Bien, gracias por preguntar, Señor —dije agachando la mirada, sus reglas para este nuevo año no habían cambiado. Así que seguía acatándolas,


      —Ya no vas a dormir en tu recamara hasta nuevo aviso. Necesito que muevas las cosas de tu lista, la ropa, cosas de aseo personal.


      —¿Es por eso que me dio el periódico el día de hoy? —dije sin mirarlo, rogando a Dios porque no lo tomara como insolencia.


      —Sí, así es Nicole, todo regalo es por algo y eso tú ya lo sabes, es un privilegio, en tu contrato lo decía, si tu cumples yo cumplo y tienes días haciéndolo bastante bien así que creo que leer el periódico no te hará mal.


      Un momento, ¿está siendo amable? Me está dejando leer el periódico por mi comportamiento mientras no estuvo, porque claramente se siente bien con eso, pero aun así se encuentra de muy buen humor y no lo entiendo.


      —Terminas de desayunar y nos vamos a tu cuarto, lo voy a cerrar por los días que duermas conmigo, iré y vendré y trabajar y tú tendrás una rutina nueva, hoy la fijaremos.


      —Sí, Señor —algo está tramando Erick, y la verdad es que no tengo ni la menor idea de que puede ser. Aun así sé que no tardaré en descubrirla.


      —Termina de desayunar entonces, qué hay mucho que hacer.


      Asentí y me dispuse a terminar el desayuno, cabe destacar que yo lo había preparado, ya que me había despertado bastante temprano para poder hacerlo. Terminé y lavé todo lo que había quedado sucio, Erick fue a su despacho y yo me fui al cuarto, él me dijo que me alcanzaría luego de un rato, no tenía mucho que hacer más que lo que pedía, así que no hubo más que obedecer. Cuando iba hacia el vestidor recordé a mi pequeña mi compañía de estos días, el Kindle estaba en el sótano y todavía no había podido bajar por él, aunque creo que no me dejará hacerlo, lo estoy sospechando, y ahora que me recuerdo, no me lo traje, primero porque me despertó él y segundo, porque lo olvidé y él no lo mencionó, tal vez pueda hacerlo después aprovechando su buen ánimo.


      —¿Ya llevaste todo, Nicole? —preguntó Erick entrando al Erick, por el tono que usó esta vez no me asustó.


      —Me quedan algunos zapatos, Señor.


      —¿Ya llevaste el maquillaje?


      —Sí, Señor –está muy tranquilo, algo que no es normal.


      —¿Tienes tu Kindle aquí? —preguntó sereno.


      —No, Señor, no me lo dijo, así que la dejé en la otra habitación.


      Erick me miró y se dio media vuelta, saliendo del closet. Su teléfono sonó unos segundos después, así que supuse la razón, le hablaban de la Universidad. Seguí haciendo lo que me pidió, solo me quedaba llevar el maquillaje, había preparado ropa y demás para una semana. Al llegar al cuarto de Erick me senté en la cama, no tenía nada más que hacer pero si mucho que pensar. Me estoy "mudando" sin tener peros, lo hice voluntariamente y no sé si por miedo, por lo sucedido estos días o porque me lo pidió de una diferente manera, de una bastante amable. Hoy es un Erick diferente, está extraño y no sé cómo reaccionar a esto, me acostumbré ese Erick que conozco, al que se enoja, él que se pone mal cada 5 minutos, nunca vi esta cara, y no sé si lo hace para ver como reacciono yo o es que algo está sucediendo en su vida fuera de aquí para que se comporte de esta manera.


      —¿Nicole? —dijo viniendo hacía mi para abrazarme.


      —Sí, Señor —dije aceptando su abrazo–, ¿pasa algo?


      —Te traje el Kindle, no quiero que esté fuera de tu alcance, por algo te lo di.


      —Perdón, Señor.


      —Háblame por mi nombre Nicole, por el día de hoy.


      ¿Me está bromeando? A este hombre algo le pasa, esto no es nada normal.


      —Está bien, Erick —tenía tiempo sin pronunciar su nombre, sonó algo raro, yo me sentía rara al estar en sus brazos.


      —¿Ya arreglaste todo en el closet?


      —Me faltan algunas cosas, no sé a dónde van.


      Erick me soltó y vino frente a mí.


      —¿Qué es lo que te falta? —preguntó viendo a su alrededor.


      —El maquillaje, no sé si deba de ponerlo en el baño o en otro lado, Se... Erick.


      —Ponlo en el escritorio y yo mañana busco un espejo más grande.


      —Está bien Erick —dije de la misma manera tranquila que él. Me estoy sintiendo demasiado confundida, no sé a qué se deba esta nueva actitud, pero así como la de siempre, está también me asusta.


      —Necesito trabajar un poco, ¿quieres ir a leer un rato conmigo?


      Esto me ganó, Erick, este Erick Covarrubias que me tiene secuestrada por más de 6 meses, ¿se está dignado a preguntarme si quiero hacer algo? ¿De verdad me está preguntando?


      Erick notó mi cara de asombro más que obvio, sin dudarlo me lo dijo.


      —¿Pasa algo Nicole?


      —Estoy confundida —dije honestamente.


      —¿Confundida de qué Nicole?


      —De ti, tú... no me tratas así —dije honestamente, él suspiro, pero no se veía exasperado como en otras ocasiones.


      —Te has estado comportando bastante bien en este nuevo año, así que creí pertinente aflojar un poco la situación contigo, cuando claramente sigas mis reglas y mis órdenes. Sino esta faceta de mí, fácilmente la verás.


      Erick se acercó a mí y levantó mi mirada.


      —Comprendo Erick —suspiré y lo mire fijamente—. Gracias —pronuncié honestamente, él sonrió, y sin quererlo yo también lo hice.


      —Bien, sígueme. Vamos a mi despacho.


      Erick tomó de mi mano y sin negarme la acepté, no era mucha distancia y si esta actitud me estaba ayudando a que me tratara bien y si durara para que yo pudiera hacer algo para escapar, no vota hacer nada mal para que su buen ánimo se vaya, al contrario, necesito más de este Erick.


      —¿Prefieres leer un libro de aquí o en tu Kindle?


      Está volviendo a preguntar lo cual me está pareciendo bastante cómodo.


      —Isabel Allende me tiene bastante sorprendida, la última vez usted por prestó uno...


      —Me los llevé hace unos días a la Universidad, no recordé que lo estabas leyendo.


      —Está bien Erick, no hay problema —dije sinceramente.


      Erick me miro y se levantó de su silla.


      —¿Tienes tu Kindle en la habitación, verdad?


      –Sí, Erick.


      —Ve por él, aquí te diré que haremos.


      Lo obedecí y regrese con él Kindle lo más rápido que pude, supe que algo haría con él, tengo dos opciones quiero ver cuál escoge. En cuanto entre en su despacho, se lo entregué.


      —¿Recuerdas el título del libro? —yo asentí—. Está bien Nicole, haz todo el proceso y cuando aparezca el método de pago me lo traes.


      Algo hice bastante bien o algo le pasó a este hombre. Estoy demasiado sorprendida con la actitud que está teniendo conmigo, a pesar de la respuesta coherente que me dio hace rato.


      Tomé el Kindle y busqué el libro de Isabel y lo puse para pago, mi tarjeta no estaba guardada ya no había información mía, lo cual no me sorprendió, se lo entregué a Erick y el me miró antes de proceder a pagar.


      —¿Algún otro libro que te interese antes de que finalice la compra?


      Definitivamente algo le pasa, pero creo que me siento bastante bien con ello, así que si, voy a aprovechar.


      —¿Puedo preguntar si tengo límite de compra?


      —Pagaré 5 Nicole —él sacó un pequeño tarjetero y lo puso sobre su escritorio—, así que escoge bien Nicole, por esta vez solo tienes 5, si sigues igual con este comportamiento puede que luego te compre algunos más cuando los hayas terminados de leer.


      —Gracias Erick.


      Me senté en el escritorio como me lo pidió, Erick estaba trabajando en su Laptop, es demasiado claro que no va a dejar una computadora cerca, creo que su buen ánimo no llega a tanto.


      —Como ya sabrás, estoy yendo y viniendo a la Universidad, estoy días para mi es más sencillo salir un poco y hacer la planeación para el siguiente año dado que habrá grandes cambios administrativos, así que estaré llegando a comer sobre la 1 de la tarde, habrá una lista de comida, en lo que te acostumbras habrá alguien que te ayude un poco con el aseo de la casa, pero solo serán 2 o 3 días —estaba escuchando atenta, comprendo ahora porque me está dando el permiso de los libros, es como un incentivo antes de si quiera dejarme toda su linda lista de tareas domésticas—, después te harás cargo tú por completo, ya está preparada la lista como te dije, con desayunos, comidas y cenas, es una dieta tanto para ti como para mí, así que a menos que te diga, esa lista no cambiará, así como la de tu ropa, no quiero ver ropa interior y si es necesario que te depiles todos los días lo harás, para dormir quiero que te hagas una coleta, me será de mucho agrado. Si olvidas algo tengo una agenda preparada para todos estos días que ya está en la mesa de noche del lado de la cama, el derecho por cierto, estos días olvidarás el Señor, seré solo Erick pero me hablaras de usted, eso comienza a partir de mañana, tus ejercicios siguen y todo sigue y está en la agenda. ¿Alguna duda Nicole?


      Lo miré fijamente y traté de procesar toda la información. Sin duda lo planeo y sin duda habíamos llegado al punto cómodo para él, y por primera vez, desde que me encuentro aquí, si quiero complacerlo, si es porque esto acabe, porque me trate de una manera mucho más humana, y sobre todo para ganarme su confianza y poder tener una opción de escape, lo haré, por supuesto que lo haré. Necesito tener mi libertad nuevamente.


      —Ninguna Erick.


      —¿Ya tienes los libros? —yo asentí—. Bien, vamos a finalizar la compra.


      Le pasé el Kindle y el terminó de hacer la compra, sé que no guardó nada de información, financiera y aunque lo hubiera hecho me propuse simplemente no decir nada, necesito a esta faceta de Erick más seguido.


      Después de un rato de que él trabajara y que hiciera llamadas, que yo las escuchara y me sintiera un tanto miserable por esta situación, decidió que era hora de que comiéramos, me pidió que dejara el Kindle en el escritorio, el terminaría de trabajar cuando yo le informara que todo estaba listo en la cocina.


      Pidió que le cocinara Bakead Beans, además de una ensalada como entrada, y que prepara algunos cupcakes básicos para postre, y que hiciera bastantes para que quedaran para la cena, que por lo menos en Londres, siempre es más pesada que la comida.


      ◆◆◆


      
        
      


      Me retiré del despacho y me fui a la cocina, como había dicho él, no hay nadie que me apoye hasta el día siguiente que se hiciera la limpieza de la casa, eso me estaba quedando bastante claro, a este punto creo que me estaba convirtiendo en "la esposa" modelo para Erick, ya limpiaría su casa, cocinaría para él y me estaba preparando para tener a su primer bebé, no hacía falta que lo recordara.


      La comida está servida, Erick está conmigo en la cocina, llegó antes de que terminara de cocinar, me dijo que pondría a enfriar una botella de vino, y se quedó aquí conmigo, decir que está muy relajado es poco, me está comentando cosas de la universidad y de los planes que tiene para las nuevas jefaturas, a pesar de que muchas de ellas se cambiaron hace poco, en algunas concuerdo, algunas tengo mis dudas, pero por alguna extraña razón estoy entendiendo el punto, de verdad observo a todos, no solo para convertirme en esto, sino a todos porque los quiere para un fin en específico.


      —Tendré a algunos que consultarles, a otros solo darles la orden, tu jefatura es la que dejaré pendiente.


      —¿La mía? —le dije sorprendida.


      —Todo depende de ti Nicole, y de que tan bien Te estés comportando, para saber si quiero que regreses a trabajar por un periodo o no.


      En ese momento el rostro se le iluminó, esas palabras han sido las mejores que Erick ha pronunciado desde que estoy aquí con él, ¿hay esperanza? ¿De verdad la puedo tener?


      —¿Está hablando en serio? —el asintió —. Prometo comportarme, de verdad, pero permítame regresar, por favor.


      Erick sonrió, una sonrisa bastante amplia, supongo que mi respuesta era bastante predecible, pero pensar en que puedo regresar es algo que me emociona.


      —Lo pensaré Nicole, por ahora sirve la comida, te espero afuera.


      Yo lo hice, y me fui detrás de él sirviendo la ensalada de legumbres que me pidió, para entrada, él me sirvió un poco de vino lo cual otra vez me sorprendió y comenzamos a comer.


      ◆◆◆


      
        
      


      No hubo palabras entre los dos más que las usuales órdenes para la comida. Ese día fue así hasta que fuimos a la cama, y nuevamente tuvimos relaciones, en esta ocasión y por el buen ánimo y día que hubo, que coopere un poco, cabe destacar que no llegue al orgasmo, pero fue menos incómodo que otras veces, creo que fue la primera vez que no me sentí violada.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      1 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Erick Covarrubias.

    

  


  
    
  


  
    
      Estoy viendo como Nicole intenta integrarse a este evento, tal y como se lo pedí, ya es más de media noche y a pesar del disgusto que me hizo pasar antes de regresar a Londres, parece que por fin tiene mejor actitud, aunque me hizo recurrir a la disciplina física para eso.


      —Erick —me habló Joan, nos saludamos, llevo toda la noche tratando de hablar con él y creo que por fin es el momento más tranquilo para hacerlo. Me disculpo de las personas con las que estoy hablando y vamos a mi despacho, no hemos podido hablar cara a cara desde que hizo los cambios en el sótano—. ¿Cómo va todo con Nicole? No deja de observarte y apenas y la haz separado de ti —se perfectamente porque lo dice, hasta el nota algo extraño.


      —Mi queridísima y entrometida prima Sophie preguntó por la "pareja" que estaría en esta reunión conmigo , así que para zafarme, le conté algunas estupideces que parece ser que regó por muchas más personas, y ahora están impresionados con ella y que este conmigo. Dime qué hay de impresionante, ¿verme con alguien? No soy célibe y eso lo saben más que bien.


      —Amigo seamos honestos —dijo sentándose y tomando de su whiskey—, no es muy común verte con alguien, así como ella, no por el físico, sino por cómo se está comportando, que creo que eso contesta a tu pregunta, porque está muy obediente, calmada, y es raro verlas así, yo pensé que por lo menos a Sophie le diría algo, o que iba a pedir auxilio, que haría algún maldito drama típico de las mujeres para hacerte pasar por alguien a su conveniencia y no, permíteme felicitarte por ello.


      Joan tiene mucha razón, Nicole no ha intentado nada lo cual agradezco por su obediencia pero a la vez tiene algo de rareza. Agradezco la presencia de Joan en esta cena, ya que es el único que conoce la situación en esta casa, el único que conoce los detalles, él fue el que me ayudó a preparar los cambios de las habitaciones y pasar casi desapercibido ante Nicole, él es el único en quien confió, se lo ha ganado, más que amigo lo considero mi empleado de máxima confianza, mucho más que Efrén, por eso no quiero que Nicole lo conozca.


      —Ayer cometió bastantes errores, así que tuve que castigarla, y hoy parece ser que ya aprendió.


      —Te admiró Erick, yo con Cristell todavía no lo logro.


      —Te dije que le dieras el mismo propósito que yo le di a Nicole, aunque en tu caso no fuera real.


      —Con Martha lo tenía pero con ella no, de Cristell sólo me interesa el sexo y su sumisión más que otra cosa, diferencia tuya con Nicole —Joan me miró fijamente antes de hablarme—. ¿Y si quieres un hijo de ella amigo?


      —Creo que ese tema ya lo tocamos, bastante antes de todo esto, así que deja de preguntar idioteces —dije algo molesto, el conoce más que bien mis motivos y si algo me molesta es que lo pregunte cada que lo hablamos.


      —Disculpa, tienes razón —dijo él, lamentando su comentario, un pequeño silencio se hizo, después afortunadamente cambio de tema—. Una pregunta, en cuestión de sexo, ¿cómo está reaccionando?


      —Normal, como era de esperarse, no coopera del todo.


      —Tal vez en eso si te puedo ayudar —puntualizó dando otro trago a su whiskey—, con Martha me funcionó aflojar un poco, dando algunas palabras que ella quería escuchar, su situación será complacerte para ella tener ciertas libertades, o por lo menos que tu humor sea más relajado.


      —A Nicole soltarle un poco no funciona, o por lo menos eso ha demostrado.


      Joan se acercó, y puso algo en su agenda.


      —En 5 días ve a la casa, lo aplicaré con Cristell, porque yo también necesito que se relaje, lo probaré y así tú lo podrás ver por tus propios ojos los primeros resultados.


      Le acepté su propuesta y lo dejamos pautado, si hay algo que si necesito es que Nicole coopere un poco más cuando tenemos sexo, eso sí lo requiero, yo lo disfruto de cualquier manera, pero me molesta que no quiera complacerme en eso, Nicole sabe lo que quiero, lo que me gusta, y aunque disfruto demasiado cuando me hace sexo oral, tanto por su propia resistencia cómo porque es algo que disfruto que me haga, al momento de cogerla, no tiene el mismo efecto y aunque me corra, necesito más de ella, mucho más.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Luego de unos minutos regresamos al salón, Nicole sigue conversando, y buscándome con la mirada, ya es tarde y sé que está cansada, lo puedo observar, pero no se irá a descansar hasta que yo le diga, tengo planes para ella por los siguientes 3 días que necesito informarle... Nicole, Nicole, un poco más y serás perfecta.

    

  


  


  
    
      


      15 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Ha sido extraño llegar a este día, esta semana no he parado en sorpresas y tengo la mayor aquí, Erick está cocinando, está preparando la cena, después de regresar de la Universidad me sorprendió al decirme que quería que yo arreglara la mesa y enfriara el vino mientras que él cocinaba, ya por costumbre después de tantos meses le dije que no lo hiciera, que yo lo haría, pero muy firme me dijo que quería hacerlo él. Hoy no estuvo muy conversador como otros días pero me siento cómoda, extraña por esto, pero cómoda, siento que somos una pareja, lo cual ya de por sí pensarlo es muy raro, pero después de tantos meses me he comenzado a sentir como una persona nuevamente. Hace unos días, después de que mi periodo tuviera flujo fuerte utilice ropa interior, tratando de sentirme un poco más segura con eso, era claro que Erick no estaba de acuerdo, le comenté, una parte de mí no quería que ese buen humor se desvaneciera, no me dio mayor castigo que quitármelas, y llevarse toda mi ropa interior, después me trajo una copa menstrual, diciéndome que con eso podría estar un poco más segura, y fue él quien me enseñó a usarla, y a tratarla para que sea utilizada muchas más veces. Erick ha tenido un cambio poco creíble, porque a pesar de que me siento cómoda, aún sigo secuestrada, y sus buenos tratos no cambiarán eso, y que tenga las atenciones como lo de la copa menstrual o cocinar el día de hoy, me hacen que sospeche de él. A este punto tengo una sola conclusión, Erick tiene un objetivo, si este estado de ánimo es en camino para eso, quiero que lo mantenga, entre malos tratos a esto, prefiero esta caseta de Erick.


      —¿Tienes ropa limpia en la habitación?


      —No, ya no tengo, de hecho le iba a decir si podría abrir la habitación para ir por más ropa —dije pidiéndole amablemente.


      —Si Nicole, te abriré la habitación, creo que es más que necesario, todavía no quiero que regreses a tu cuarto y la lista que hice es para más días —Erick dejó todo, había preparado lasaña, la estaba sacando del horno, la dejó en la parrilla de la estufa para que pudiera enfriarse de manera natural y me miró—. Vamos al cuarto, necesito que traigas más cosas, no solo ropa. Sal tu primero yo te sigo.


      Eso me hizo recordar al Erick que conozco, al mandón, al que me tiene a la fuerza y al que este punto no quiero tener, no soy tonta, sé que de una u otra manera está modificando su carácter para obtener más cosas de mí, eso lo supe de primera instancia, fue demasiado claro y obvio, lo que en este momento necesito saber es si el sexo es parte de eso porque he estado a punto de llegar al orgasmo, después de que esperó "pacientemente" a que se retirara mi periodo, tuvimos sexo en muchas ocasiones, 2 o 3 al día ya no eran suficientes para él y me enteró de ello.


      —¿Tienes la lista en este cuarto? —entrar en el creo que provocó el mismo efecto para él que para mí, entramos en los papeles de siempre por alguna extraña razón.


      —Sí Señor, está en el tocador.


      —Dámela—le pedí permiso para moverme y el accedió. Cruzo los brazos y se puso muy firme, espalda derecha mostrando toda su altura, como antes, como siempre. Erick tomó la lista y me pidió seguirlo al vestidor—. Tomarás y dejarás en la cama todo lo que te vaya diciendo.


      Yo asentí y me dispuse a hacer lo que me pidió, estar en ese cuarto hizo que nuestros buenos tratos cambiaran, no sé si el ambiente o si solo es por lo que esa habitación representa. Mi prisión.


      Ya casi termino, quiero decir algo pero no sé si sea el momento, si Erick lo tomará bien, estoy ya cerca de la cama, doblando algo de ropa para poder llevarla. Él tiene ya algunos minutos mirándome y haciendo muecas, está pensando en algo pero todavía no me lo dice.


      —¿Todo listo Nicole?


      —Sí, Señor.


      Erick dejó la lista en la mesa de noche y fue conmigo, está muy cerca de mí, su rostro está muy cerca.


      —Me estás llamando Señor, de nuevo.


      —Lo siento Erick —dije viéndolo directamente a los ojos, está demasiado cerca, y yo estoy nerviosa.


      —Te dije que no lo hicieras —se acercó más y me dio un beso, fue cariñoso, fue rápido—. Yo también sentí la diferencia de estar aquí Nicole, pero no quiero que nada cambie entre los dos. ¿Está bien?


      —Está bien Erick.


      —Te ayudó con la ropa, necesitamos comer y la lasaña nos está esperando.


      Erick me dio otro beso, uno más largo, y después me ayudó con la ropa, ya que Efrén no se encontraba en ese momento, de hecho tenía todo el día sin verlo, así que algunas de las cosas que él hace, las está realizando Erick, lo cual sí, me sorprende aún más.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Terminé de poner todo en el vestidor de Erick, no en el closet como antes, de hecho había dejado un espacio bastante amplio para mí, y había traído previamente otras de mis cosas, y hasta nuevas me había encontrado. ¿Será que Erick quiere algo diferente ahora? ¿Por eso está nueva actitud?


      —¡Nicole! —me habló entrando al vestidor


      —Sí, dime.


      —¿Terminaste? —dijo acercándose a mí y dándome otro beso.


      —Sí, sí, ya está todo en su lugar.


      —Muy bien, porque la comida está esperándonos.


      Otro beso se dio entre los dos, después de abrazo y con una sonrisa de por medio me tomó en brazos.


      —Erick no, yo puedo caminar —dije intentando que me bajara.


      —No, no, déjame quererte —y me volvió a besar—. Quiero tenerte Nicole, quiero hacerte el amor, te extraño.


      Escuchar eso me devastó, ¿hacerme el amor? Erick nunca ha pronunciado esas palabras, él no es cariñoso.


      Otro beso nos unió, pero uno más largo, uno muy largo, profundo, que no terminó hasta que me dejó en la cama con cuidado,


      —Déjame hacerte el amor Nicole.


      Lo volvió a pronunciar, ¿de verdad quiere hacerlo? ¿Me quiere hacer el amor? Me estaba dejando sin armas, sin palabras, sin sentirlo, solo asentí y Erick se puso a ello, delicado, sin prisas, con cuidado, por un segundo pensé que hasta con amor, su rostro muestra lo cuidadoso que está siendo y me tiene a la expectativa por lo que hará.


      —Eres tan bella Nicole, tu piel, su cuerpo, tu rostro..., eres increíble.


      Al escuchar eso, toda mi armadura se cayó, todo lo que hasta ese momento estaba cuidando se fue, Erick estaba siendo cuidadoso, amable, era otra persona.


      Sus caricias están surtiendo efecto, estoy cooperando, lo estoy besando como nunca pensé hacerlo, estoy cooperando, quitándole la ropa esperando que esté dentro de mí, Erick me ha estimulado bastante, mis letones están duros, me siento húmeda y estoy deseando que me penetre.


      —Por favor Erick, hazlo, por favor hazlo.


      —Tranquila Nicole, un poco más, quiero besarte un poco más.


      Y lo hizo, bajó hasta mi entrepierna, y comenzó a estimularme aún más, los quejidos se hicieron presentes en la habitación, tanto de él como míos, estaba cerca, muy cerca del orgasmo, y hasta este momento me di cuenta que llevaba toda la semana deseándolo, que no me había dejado llegar tal vez para darme este momento, para que fuera algo que recordara, algo que disfrutara.


      Tomo a Erick para hacerlo que me bese, no quiero guiarlo porque está haciendo buen trabajo, nuestros cuerpos ya desnudos están a punto de explotar, ambos necesitamos ese clímax.


      —¿Estás lista Nicole?


      —Sí, sí, hazlo —dije entre gemidos y sin prevenirlo me penetro, tranquilamente, dolorosamente gozoso, excitante.


      Estamos moviendo nuestros cuerpos al unísono, haciendo el ruido necesario, disfrutándolo, no pensé que esto sucediera con Erick, pero la verdad es que ni siquiera estoy pensando, solo estoy disfrutando.


      —Cuando lo sientas córrete Nicole, lo mereces.


      Solo asentí, no había palabras, no las podía pronunciar. Lo estoy sintiendo, está cerca, Erick me está besando con mucha intensidad, yo tengo mis uñas clavadas en su espalda, estoy cerca, demasiado.


      —Correré para mi Nicole, córrete.


      Escuchar eso me éxito aún más, y llegué, lo hice de una manera increíble, como nunca antes, y sé que Erick lo está haciendo también, su cuerpo me está protegiendo y besando, nunca pensé que esto sucediera, y mucho menos así, creo que lo necesitaba, este orgasmo ha sido lo mejor que he tenido en muchos meses.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Estamos abrazados en la cama, aún desnudos. Erick está jugando con mi cabello, y yo solo lo abrazo.


      —Tenemos que ir a comer, necesitas alimentarte.


      —La comida debe de estar bastante fría a este punto.


      —Pues entonces debemos de calentarla.


      Sé en qué sentido lo dijo y tal vez yo también quiero, pero también tengo hambre. Me estoy levantando de la cama para tomar su camisa que está en el piso, necesito cubrirme un poco para ir a comer, quiero otro orgasmo, pero también quiero comer.


      —Te veo en la cocina, iré calentando todo.


      Y sin esperar a su respuesta me fui a la cocina, descalza, solo con su camisa, necesito calentar la lasaña. Acomodé todo en la cocina para que comamos juntos, estoy sonriendo como idiota, pero a la vez confundida, pero no tengo mucho tiempo para pensar, ya que Erick llega dos minutos después abrazándome por detrás, yo termino de servir todo y comemos juntos, hablamos, comentamos tonterías, pasamos la tarde así, relajados, tranquilos, y la noche haciendo el amor, tuve 2 orgasmos más esa noche antes de caer rendida y dormir en sus brazos. Estoy confundida, muy confundida, no sé qué está pasando, pero no quiero que se vaya.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      16 de Enero de 2014

    

  


  
    
      —Nicole —un beso en la frente—. Nicole —otro beso en la mejilla—, debemos levantarnos, ya es tarde.


      Apenas soy consciente de lo que está pasando, pero es la primera vez en muchos meses que me siento tranquila al despertar.


      —Podrías no ir hoy a la Universidad, y quedarte conmigo.


      —Aunque suene muy tentador, tengo que ir —dijo besándome nuevamente, pero esta vez en los labios—, necesito ir a la Universidad, tengo algunos pendientes y necesito ir a algunos lugares.


      —¿Me dejarás sola entonces? —creo que eso me regresó un poco a la realidad, no cambiaba nada de lo que sucedía, solo... solo fue sexo.


      Erick vio que mi expresión cambió al instante, y regresó a la cama conmigo.


      —Pequeña, es miércoles, apenas es mitad de semana.


      —Te has quedado otros días.


      Pensé que me diría algo, pero no lo hizo, se fue a la puerta dejándome en la cama, sola, y desnuda.


      Pasé posiblemente unos 5 minutos sentada en la cama, antes de que decidiera levantarme e ir a la ducha, una parte de mí no quería quedarse sucia de sexo y con su olor, sabiendo que después de esa noche, me iba a dejar. Estaba saliendo de la cama cuando él entró, desnudo y con su teléfono en la mano. Sonriendo.


      —¿A dónde ibas?


      —Al baño, necesitaba a limpiarme un poco.


      —No será necesario.


      Lo mire extrañada, ¿no quiere que me limpie? ¿O no quiere que me pare?


      —¿Por qué lo dices? —yo seguía sentada en la cama, esperando, respuesta de Erick, pero no lo hizo, en dos zancadas ya estaba conmigo, en la cama, encima de mí.


      —Porque me quedaré aquí contigo.


      Negar que en ese momento me emocioné, sería absurdo, por alguna extraña razón, saber que hizo algo para quedarse, y sobre todo porque yo se lo pedí, me hace sentir feliz y sé que suena a un absurdo olvidar todo el dolor que este hombre me ha hecho sufrir en los últimos meses, por la felicidad que me ha dado en los últimos días, pero me sentía feliz, no sé si porque no he podido pensar mucho, ya que me he adaptado a este Erick de la misma manera que lo hice con su otra versión. Así como mi cerebro reaccionó a sus malos tratos, ahora que me ha traído a este lado, no quiero retroceder.


      —Y ¿qué dijiste en la universidad?


      —No tengo mucho que decir, y ellos nada que preguntar, mi trabajo por uno o dos días lo puedo hacer aquí, solo si hay emergencia saldré, pero no me separaré de ti en ninguna manera.


      Sé en qué sentido lo dice, sé que habla en tema sexual. ¿Espera que nos quedemos todo el día teniendo sexo?


      Como siempre adivinó mis pensamientos y habló primero.


      —No solo habló de sexo pequeña, habló de que podemos hacer varias cosas juntos hoy.


      Acto seguido, comenzó a besarme y provocarme, no era tan difícil dado que ambos estábamos desnudos y se permitía que nuestros cuerpos interactúen sin problemas. Lo sentía muy cerca de mí y creo que a este punto me estaba volviendo adicta a los orgasmos que Erick me proporciona, creo que al final del día hace que todo esto de convivir con él se vuelva más sencillo.


      —No hemos desayunado, deberíamos de preparar algo.


      —¿Tienes antojo de algo? ¿Quieres que te prepare algo en especial?


      —¿Vas a cocinar tú? —dije sorprendida.


      —De vez en cuando lo puedo hacer, pero no te malacostumbres, porque no sucederá seguido —y me dio un beso.


      —Me lo imaginé —dije sonriendo un poco—, ¿podrías hacer desayuno inglés?


      —¿Tan pesado vas a desayunar?


      Sonreí y asentí tenia antojo e iba a aprovechar que él quería cocinar para que hiciera todo aquello.


      Duramos en la cama unos momentos más, provocándonos mutuamente, no sabía quién iba a ceder antes, pero parecía que ninguno. Al final solo fue un beso largo y bañarnos juntos, por ese momento no hubo sexo aunque ambos lo necesitábamos, no entendía la razón, pero me sentía bien, el gran cambio de Erick estaba haciendo que olvidara todo, mi situación en esta casa, lo que él quería de mí y lo que yo esperaba de él. Nada estaba importando en este momento, solo él y yo.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Permanecimos todo el día juntos, yo apenas con unas bragas y una camisa de Erick, él en pantaloncillos, hemos hecho el amor por casi toda la casa, desde la cocina, hasta su despacho. Al principio parecía un reto, quien le daría más placer al otro, pero luego de 3 encuentros, lo único que queríamos era al otro y no seguir jugando. Sin querer terminé en las escaleras, "escapando" de él, me paré en seco, no sabía si él quería que fuera a ese piso.


      —¿Por qué te detienes? —dijo Erick, serio y tranquilo—. ¿No quieres subir?


      —Si quiero, pero no sé si debo, tu aún no me has llevado —dije agachando la mirada, estaba algo confusa, preferí bajar de la escalera—, tal vez debería de ir a...


      Erick me interrumpió y sonrió, estaba muy tranquilo, bastante.


      —¡Vamos! —dijo enlazando nuestras manos, como cualquier pareja.


      —¿Estás seguro que quieres subir?


      —Sí, te voy a mostrar lo qué hay arriba, sé que te gustará.


      Subimos con cuidado, mi curiosidad era mayor que el miedo que estaba sintiendo, tanto por la actitud relajada de Erick como de que por fin decidiera que subiera.


      No soltó mi mano en ningún momento, mientas subíamos y me mostraba las habitaciones.


      La planta alta era hermosa, estaba muy bien decorada y llena de arte, había una terraza y una pequeña sala de estar en los mismos tonos que la de abajo, esta tenía una barra para bebidas, así como copas y varias botellas. 5 cuartos estaban en la planta, a uno no entramos porque dijo que era como su despacho de abajo, pero este tenía computadoras y demás cosas electrónicas, yo acepté que no entráramos, solo pidiéndole que me llevara a la terraza, a pesar de todo necesito salir, respirar un poco de aire, no me sentía tan prisionera, pero añoraba ver el exterior.


      Nos faltaba una habitación al parecer la que el usaba mientras estaba en esta planta, pero primer me llevó a la terraza.


      —Sería muy rico desayunar aquí —dije sentándome en una de las sillas que había allá—, si tú quieres claro.


      —Si haces puntos puede ser posible, hasta podríamos dormir aquí arriba.


      Escuchar eso me animé, con efusividad lo abracé fuerte y le di algunos besos, él me abrazó y me llevó a la habitación que faltaba. La suya.


      —Es mi lugar favorito, mi espacio, el personal, y quiero compartirlo por fin contigo.


      Tomé su cara en mis manos y lo volví a besar.


      —Gracias, significa mucho Erick.


      —Te quiero —y me besó inmediatamente, no pude responderle, me calló con sus besos, con sus caricias, esas palabras fueron la cima de todos estos días, algo que posiblemente e inconscientemente necesitaba, algo que deseaba escuchar.


      Esa noche me hizo el amor como ningún otro día, llegamos a orgasmo juntos y dormimos abrazados, en ese momento él era a quien necesitaba, y no quería soltarlo.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      17 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Seguimos abrazados, apenas y nos hemos movido, las manos de Erick acarician mi espalda suavemente y su nariz está sobre mi cabello, no sé qué horas son, pero no quiero levantarme, no quiero separarme. Sus besos son tiernos, me siento en paz. Con cuidado me separo de Erick y nos pongo una sábana, es solo para cubrir un poco, la dejo a la mita de nuestros cuerpos y me vuelvo a acurrucar a su lado.


    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      La luz entra por la ventana, hace tiempo que no veía un sol tal intenso, pero es un rico amanecer. Me muevo con tranquilidad y no siento a Erick, no se encuentra en la habitación. Me paro y voy al baño, tampoco se encuentra ahí, tomo una bata para abrigarme y salir a buscar a Erick, espero que no esté cerrada la puerta de la habitación.


      Salgo sin problema, la puerta no es un impedimento, por fortuna esta sin seguro. Fuera comienzo a buscar a Erick, por fortuna la habitación está en medio de la planta, lo cual me permite un poco de visión, aunque a simple vista no lo encuentro. Las puertas están cerradas, pero por lo que compruebo, no tienen seguro, comienzo a abrirlas una por una, pensé qué tal vez podría estar en una de ellas pero nada. No había nada.


      Voy hacia la escalera para poder buscarlo abajo, pero no llegué lejos, ya que él venía subiendo en mi búsqueda, traía el periódico y dos iPad, por lo que pude percibir, una de él y la otra mía, la podía reconocer. Ya en el pasillo del segundo piso, le di los buenos días y lo besé, fue tierno y delicado.


      —¡Buenos días, Nicole! —dijo él besándome de piquito.


      —¡Hola, buenos días! Te despertaste pronto.


      —Quería arreglar unas cosas para ti, antes de que te despertaras.


      —¿Así vestido? —dije tocando su abdomen desnudo—. Vaya que tenías prisa.


      Erick sonrió, me dio otro beso y tomó de la mano, pensé que iríamos a la habitación, pero me llevo a la terraza. Lo apreté un poco más de la mano, no entendía del todo lo que estaba sucediendo, y lo que él preparó para mí.


      —¿Qué fue lo que hiciste para mí?


      —Después de mostrarte ayer la terraza, vi tu expresión, sabía que de verdad querías pasar un momento aquí, así que planeé que pasáramos la mañana, que desayunemos, que leamos el periódico, tomar café, en tu caso té, además traje nuestras iPads para también leer un poco, quiero tener una mañana relajada antes de ir al trabajo. En la tarde regresará Efrén, y la persona que te estaba ayudando a limpiar regresará, ya que en unos días tendremos una comida y...


      —¿Quieres que cocine? —se lo dije proponiéndoselo, me hacía un poco de ilusión si es que traería personas a la casa, en Año Nuevo alguien más cocinó.


      —¿Quieres hacerlo? Porque si no puedo contratar...


      —No, en serio, puedo hacerlo yo, sobre todo si son las personas que vinieron la otra vez, sería algo lindo para mí poder hacerlo, si tú quieres claro.


      Erick me sonrió y después me besó.


      —Lo tomaré como un sí —dije yo correspondiendo a su beso—. Pero ¿podemos desayunar por favor? —dije sentándome a la mesa.


      —Sí, creo que ya es necesario.


      Nos sentamos a desayunar, había la comida saludable de siempre; jugo, café, fruta, avena, cereal, había demasiada comida, así como flores, para adornar el centro de la mesa, yo tenía el periódico, Erick el iPad, no sabía si quería la mía, ya que estaba muy entretenida leyendo algo físico. Erick parecía que estaba trabajando, y no quería interrumpirlo.


      Terminamos casi todo, solo quedaron un poco de jugo y fruta, Roger fue quien se llevó todo, nosotros nos quedamos hablando, viendo la increíble vista en esa terraza, yo seguía en bata y él en apenas los pantalones del pijama. Todo estaba tranquilo, este tipo de días era relajante.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Estamos en mi cuarto, en la plática que tuvimos en la comida, le dije que aunque me gustaba dormir en su cuarto, había disfrutado dormir demasiado arriba, dado que era una zona neutral, tal vez él solía dormir ahí, pero es un espacio que disfrute demasiado. Así que vamos a subir ropa, no me aseguró que fuera a suceder en los siguientes días, pero tal vez el fin de semana, así que hoy que es en teoría su día libre, subiremos algunas cosas, tanto de él como mías.


      —Antes de volver a cerrar el cuarto, voy a dejar cosas femeninas en tu baño, quisiera pensar que lo volveré a dejar abierto antes de que suceda tu próximo periodo, sino las llevaremos a la otra habitación.


      Le dije que sí, desde el closet, supuse que eran toallas femeninas, tampones o tal vez la copa menstrual, no le di mucha importancia. Saque lo último que quedaba de ropa y regrese a la habitación. Erick tomó las cosas y salimos juntos, a este punto lo dos ya estábamos vestidos y haciendo las cosas normales, cosas de una pareja que vive junta.


      —Mi prima me marcó, quiere venir hoy, ¿tú que me dices?


      —Si, por mí no hay problema, solo que no me da tiempo de preparar algo.


      —Eso ya está resuelto, solo debes ponerte más bella de lo que estás.


      Hicimos todo lo necesario para ese día, subimos y acomodamos todo, Roger cocinaría por ese día, así que el tiempo que quedaba, sería solo para nosotros, Sophie llegaría a las 6 de la tarde.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Estamos terminando de arreglarnos, nos bañamos juntos y fue una mala idea, ya que terminamos haciendo el amor, y nos tardamos demasiado, yo estoy terminando de arreglarme el cabello y Erick vistiéndose, Roger nos informó que Sophie llegó, Erick decidió salir primero para darme unos minutos más.


      Parada frente al espejo, me di cuenta que no hablé con Erick de lo que diríamos, no sé qué decirle a Sophie, por fin tenemos una relación, pero ¿y lo demás? Sigo... sigo aquí.


      —Pequeña, ¿ya estás lista?


      —Sí, sí, ya voy, oye Erick, solo... solo una pregunta —él se acercó y me dio un beso—. ¿Qué le voy a decir a Sophie?


      Erick sonrió y tomó mi rostro en sus manos.


      —Tranquila, yo te ayudo en lo que necesites, estoy contigo. ¿Está bien?


      Asentí y acepté un nuevo beso. Salimos de la habitación hacia la sala, Sophie estaba sola, me sentí mucho más tranquila.


      —Nicole, que bella. ¿Cómo estás? —dijo saludándome con dos besos.


      —Bien, gracias que gusto verte nuevamente.


      La plática comenzó amena, me contó de su trabajo y de estos días después de Año Nuevo, yo realmente no tenía mucho que contar, solo que tuve algunos días para estar con Erick y que ella se emocionara, por fortuna, esta vez no hizo tantas preguntas como la última vez y platicamos más del pasado, anécdotas de adolescentes y me pude explayar tranquila, le conté también el accidente de mis padres, a Erick también le tocó escucharlo por primera vez, me hacía sentir su apoyo apretando mi mano en más de una ocasión, lo cual me hizo no llorar. Me había desahogado con tranquilidad, y sé que me sirvió, porque a pesar de sentir casi salir las lágrimas, esto no sucedió,


      La cena fue amena, y con algo de vino, y ya entrados en copas bailamos y reímos, fue una velada tranquila. Casi a la media noche Sophie se fue, esta vez me dejó su número anotado, lo pude respaldar en el iPad y el Kindle, y prometí marcarle para tomar un café o verla en la Universidad... verla allá, ¿será que Erick me dejará ir?


      Cuando nos despedimos, estaba ya cansada, así que me dejé llevar por Erick a la habitación, que me desvistiera y me llenara de besos antes de dormir, al oído me dijo que mi ración de sexo tendría que esperar, ya que tendría que estar temprano en la rectoría, por el cansancio solo le asentí y me acomodé, todo estaba bien, mi rutina a partir de ese día, en esa casa, comenzaría.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      20 de Enero de 2014

    

  


  
    
      La semana pasada terminó bien, hemos creado una rutina bastante cómoda para ambos, donde podemos convivir tranquilamente y sobre todo disfrutarnos el uno del otro. Yo me estoy encargando de toda la casa, junto con Diana, la persona que nos está ayudando, es otra, Erick no trajo a la misma. Me permitió decorar un poco, y el sábado y domingo volvimos a dormir arriba y desayunar en la terraza, así como comer en el jardín. Estoy comenzando a sentir esta casa como mía y menos como una cárcel, ya tiene cosas de mi propiedad, ya que el día de ayer Erick me confesó que fue a mi casa, estábamos cenado y fu una completa sorpresa, al principio sentí coraje, después confusión, ¿cómo es que entro a mi casa? Pero después me dijo que era para darme una sorpresa, además de limpiarla y mi enojo pasó, a este punto estaba, más que otra cosa, ansiosa por saber qué era lo que tomó.


      Hoy fue por lo primero que le pregunté, necesito saber qué es lo trajo y decir que estoy emocionada por la ello es poco. Dejó todo en mi habitación, en la cama para ser precisos, trajo mis abrigos favoritos, el perfume que siempre uso, algunos de mis libros del trabajo, así como mi computadora, lo cual me emocionó, ahí tenía todo, mi trabajo, cosas personales, a la Nicole de siempre, a la Nicole que extrañaba.


      —La Tablet, así como la computadora estará en el despacho, cuando vayamos los dos serás libre de usarlas, ya tienen conectado el internet de esta casa, quiero que hagas buen uso de ellas pequeña.


      —Sí, sí, claro, me alegra que hayas traído esto.


      —Sé que las extrañas y necesitas, y eso si puedo dártelo, así que espero que como hasta ahora seas inteligente con esto.


      Lo abracé muy fuerte y lo llene de besos, creo que decir que confía en mi es claro, y me hace sentir bien y tranquila. Estamos llegando a un plano de esta relación en la que confiamos del otro, y eso me agrada, me siento más en confianza, más tranquila.


      Antes de que Erick tuviera que irse a la Universidad, lo provoqué un poco y afortunadamente cedió, así que estoy llena de energía en este día, esperando a que Erick regrese a comer, le estoy preparando su favorito, solomillo, tengo intenciones detener una comida y cena romántica, quiero tener un excelente inicio de semana con él.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      24 de Enero de 2014

    

  


  
    
      La semana fue tranquila, tierna entre ambos, pude trabajar con mi computadora y actualizar mis planificaciones, mis clases en sí, además de checar algunas de mis cuentas de banco, tanto en la que me depositan mi sueldo a mí cuenta personal. Todo va bastante bien, Erick tenía razón había llevado todo esto de una muy buena manera, no podía decirle nada.


      Estamos cenando, Erick ordenó comida china, y la trajo de camino a casa, decir que llevamos un rato provocándonos es poco, si pudiera lo tendría desnudó en este momento, me debe más de un orgasmo, y necesito cobrármelo.


      —Sé lo que estás haciendo Nicole.


      –¿Yo? No, yo no hago nada —dije traviesa.


      —Antes que inicies lo que quiero terminar, tengo que decirte algo.


      —Sí, sí, dime —dije pasando mi pierna cerca de su miembro, él me miró y sonrió.


      —Mañana tengo una competencia de polo, hace tiempo que no lo hago y me invitaron a practicar jugando.


      —Eso es genial, ¿te puedo acompañar? —dije parando mis caricias.


      —Me encantaría, pero es cerrado, y no puedo estar cerca de ti o acompañarte, si ganamos mañana, prometo llevarte a la que sigue.


      —Me parece justo, pero creo que hemos estado hablando demasiado ¿no crees? —dije dándole un beso.


      —No te he dicho nada de tus planeaciones, porque si mal no recuerdo, tienes toda la semana haciéndolas.


      —Sí, sí, pensé que podían adaptarse para verano, o el siguiente semestre, tendría que decirle a mi jefe, se me olvidaba, lo tengo frente a mí —dije juguetona dándole otro beso, uno más largo.


      —Nicole, debemos ponernos serios, porque necesito pasar algunas de tus planeaciones.


      —¿Para qué? —pregunté confundida—. Es más que obvio que no estoy dando clases.


      —Eso es cierto Nicole, pero tal vez des unas en verano, una o dos materias, lo estoy viendo.


      Esto se puso serio, Erick se puso serio y yo estaba confundida ¿me iba a dejar dar clases en verano?


      —¿Estás bromeando? —dije apartándome y sentándome en la silla frente a él.


      —Sabes que no bromeó con estos temas Nicole. Me encantaría volverte a ver trabajar, y es algo que puedes ir haciendo hasta que la fecha llegue.


      Una enorme sonrisa de hizo en mi rostro y sin más lo abracé y besé, esa noticia era la mejor, estaríamos trabajando juntos, yo volvería a dar clases, regresaríamos a esta casa, tendríamos sexo, conviviríamos como una pareja normal, podríamos decirlo a todo mundo sin problemas. Por fin tendríamos una relación normal.


      —Supongo que eso es un sí.


      —Es un gran si, gracias, de verdad gracias —le dije yo dándole otro beso.


      —Bueno, entonces es necesario que vayamos a trabajar.


      Le asentí feliz, nos paramos y fuimos al despacho de la plata baja, ya había un escritorio destinado para mí, así que nos pusimos cada quien en su lugar a trabajar, había, mucho que hacer, mucho que planear, y de imaginar. Volvería a la Universidad, por ese momento no necesitaba nada más, solo a Erick y mis próximos proyectos.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      25 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Anoche dormimos en mi recamara, Erick me dijo que están haciendo arreglos en su cuarto, y que mientras, estaríamos en la habitación de arriba y en la mía, ahora quien llevó ropa fue él, y la repartió en ambas habitaciones.


      Hoy es su partido de polo, y se levantó bastante temprano, desayunamos, yo algo dormida, y él animado, habíamos hecho el amor la noche anterior y por ende nos dormimos algo tarde, el polo inicia a las 9 y por lo que me dijo, se encuentra al otro lado de la ciudad, en un lugar muy tranquilo, así que estamos desayunando a las 7 de la mañana, decir que tengo energía es una mentira, pero es la suficiente para poder pasar este momento juntos, además mis intenciones para este día son de seguir trabajando en mis planeaciones, para que Erick las tenga con antelación y me entreguen el horario de mis clases a tiempo.


      Efrén ha regresado, el día de ayer ya algo tarde se presentó con nosotros, estábamos ya cenando cuando llegó, Erick le dio algunas instrucciones y la verdad es que no sentí su presencia, ni siquiera ahora que estamos solos.


      —Regreso antes de comer —dijo Erick, estamos en la puerta, en nuestro momento romántico, despidiéndonos cada 2 segundos—, ya estoy deseando que me acompañes.


      —Por mí, yo iría hoy... —dije juguetona.


      —No quiero que me veas perder, prefiero un mejor momento —dijo dándome un beso.


      —Está bien, te perdono porque quiero terminar mis planeaciones —dije devolviéndole el beso—. Te estaré esperando con la comida lista, y una copa, para festejar.


      Erick sonrió y me dio un último beso, salió al jardín y se subió a su coche, aquel BMW que hemos usado con anterioridad. Entré a la casa para irme derecho al estudio, mi misión era avanzar por lo menos la materia de "teoría del consumidor". Aunque tuviera sueño, me encontraba más emocionada por poder volver a dar clases que otra cosa. Como ya había desayunado, solo preparé un poco de té para ir avanzando con ese día. Efrén estaría en la oficina de arriba y claro estaba que me vigilaría por alguna de las cámaras, pero en ese momento la verdad es que no me importaba, en ese momento tenía un nuevo propósito.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      26 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Pasaba más de medio día y yo seguía en la computadora, siendo honesta creo que nunca había hecho mis planeaciones tan rápido y a conciencia, supuse que en este momento lo ameritaba, después de tantos meses regresaría a dar clases, a mi tan amada universidad, con mis alumnos, mi oficina, todo... Sarahí seguramente se graduó y no tendría asistente, habría que conseguir una, pero Erick también mencionó ir ya a la jefatura de departamento, así que no entendía. Mis sospechas iban acerca de solo dar clases este verano, de tiempo completo y después atender el departamento. Aunque al final del día son solo suposiciones.


      Estaba concentrada en ello, cuando Efrén entró por la puerta.


      —¿Señora Nicole? —dijo entrando—. La buscan en la sala.


      ¿Está bromeando? ¿Buscarme a mí? Nadie en esta casa me busca.


      —¿Estás seguro Efrén? A mí nadie me busca en esta casa.


      —Pues yo no soy nadie y si vengo a visitarte aprovechando que mi primo no anda por aquí —dijo Sophie con toda la alegría que tiene, en un segundo me levanté y nos saludamos, creo que el involucrarme un poco más con la familia de Erick ha ayudado que estemos así de tranquilos, así de bien.


      —No, discúlpame, es que aquí todavía no me buscan me extrañó un poco.


      —Bueno, estaré viniendo muy seguido, así que acostúmbrate a mi presencia —dijo riendo un poco.


      —¡Claro que sí! ¿Ya comiste?


      —Mujer, vengo preparada, quería comer contigo, así que traje todo lo necesario.


      —No debiste, pude haber cocinado algo, de hecho iba para allá y aprovechábamos para hablar.


      —No soy de la idea de Erick de cocinar para los invitados, soy más de comprar comida.


      Yo sonreí, esta mujer es demasiado tranquila y relajada, me trae buenos recuerdos.


      —La verdad yo no del todo, lo tomó como una forma de demostrar cariño —dije yo—, y de unos años para atrás, es lo que mejor sabía hacer, cocinar para las personas que quiero, y pasar un momento juntos, supongo que me quedo la costumbre.


      —Tranquila mujer, no tienes por qué darme explicaciones, cada quien tiene sus ideas, a mí me fastidia hacerlo, prefiero convivir con mis invitados, y como en teoría yo vine a sonsacarte eso te convierte en mi invitada, así que ni te preocupes, mejor vamos a la cocina, y enfriamos un rico vino.


      —Erick tiene un pequeño frigorífico para las botellas, así que ni te preocupes, solo hay que disfrutar.


      Sophie me vio cerrar mi laptop y le extraño un poco. Pero en ese momento no dijo nada, algo estaba comenzando a ver. Y por lo que observé, tomó nota mental.


      Nos fuimos directas a la cocina, Sophie no tenía muchos ánimos de estar en el comedor. Así que lo hicimos más informal yéndonos a la isla de la cocina. Ella había traído pasta Alfredo, mi favorita, y que sin querer adivino, tomamos vino blanco, en la libreta que está en la cocina lo anote para después decirle a Erick.


      —Nicole, ¿te puedo hacer una pregunta? —dijo al momento que me vio anotar.


      —Sí, sí, dime —dije tomando un sorbo a mi vino—. ¿Qué pasa?


      —¿Tú te mudaste con Erick?


      La pregunta me cayó de sorpresa, ¿lo había notado, sospechado? No es como que me haya mudado en primera instancia por mi propia voluntad, pero ahora estamos bien, todo está bien.


      —¿Por qué la pregunta Sophie?


      —Porque veo que te desenvuelves muy bien en la casa, la sientes como propia, pensé qué tal vez ya estés viviendo aquí. Tomas muchas cosas, trabajas en el despacho de Erick, veo que estás ya cambiada, que sabes dónde está todo, Erick es muy difícil para hacer que las personas tomen esa confianza tan pronto, es por eso mi pregunta.


      Me quedé congelada por dos segundos, ¿notó todo eso con las tres visitas que ha hecho a esta casa? Podía mentirle sin ningún problema, mi preocupación radicaba en lo que Erick pudo o pudiera decirle. No quiero que me tome, o tome a Erick por algo que no.


      —No, no vivimos juntos, supongo que agarre confianza y a él posiblemente le agradó, por eso no me dijo nada, permitirlo, además, no puedo mentirte esta casa se convirtió en algo así como mi lugar de escape, y suelo ser algo metiche, bien lo dijiste Erick tiene esa idea de cocinar, así que he entrado en más de una ocasión y como notarás soy fiel amante del vino —tomé nuestros platos y los llevé al lavadero, así le pude dar la espalda—, no puedo negarte que me he quedado algunos días, nos acompañamos, él vive solo y yo también, de hecho hoy en lo que él regresa, puedo trabajar un poco, al final del día él es mi jefe.


      Sophie me miró intentando encontrar algo de mentira en mi respuesta.


      —Por cierto, me debes una visita a la Universidad.


      —Si claro —dije al instante—, deja que termine de reincorporarme, ahorita tengo menos clases, de hecho esperaba reincorporarme hasta después, entonces estoy con planeaciones, alumnos... un poco de todo —le estaba mintiendo a esta mujer en su cara, y sin tartamudear, me estaba sintiendo culpable por ello.


      Ella solo ponía su cara de preocupación, sé que algo piensa, sé que me preguntará. No sé hasta dónde puede que le preocupe o solo sea un cúmulo de preocupaciones por diferentes razones.


      —Nicole, sé que Erick es mi familia, pero lo conozco, sé cómo es, y te lo digo de corazón, si hay algo que quieras decir, alguien con quien hablar quiero que sepas que puedes confiar en mí, ¿está bien?


      —Lo sé Sophie, y gracias —dije meditando, Erick y yo tenemos una relación más normal, más estable, pero aun así sigo aquí, tengo la pulsera en mi muñeca, Erick ya no es un monstruo, pero yo sigo en esta cárcel, y ella solo tiende a estar más preocupada por mí—. Sé que Erick no es fácil, créeme, lo tengo muy en cuenta, pero lo quiero.


      Sophie me miró y sonrió.


      —Me deja más tranquila, pero aun así quiero que me lo tengas en cuenta.


      —Gracias Sophie, aunque debo de decirte que la que está intranquila soy yo, Erick debió de haber llegado hace más de 2 horas y aun nada.


      —Si está en el polo, puede tardar.


      —No, no es eso, Erick es muy puntual, siempre llega a la hora que dice.


      —¿Y no te ha marcado? —mierda, ¿cómo le digo que no uso celular? O más bien que Erick me quitó el mío. Claramente no me avisará por ese medio, por eso su puntualidad para mi es crucial, y Efrén no me ha dicho nada.


      —Lo dejé en el estudio, tal vez y si —dije tratando de irme, que pensara que si estoy usando celular.


      —No te preocupes, yo tengo el mío aquí a mano, si quieres yo le maco.


      Le dije que sí y agradecí, no pensé que lo propondría, pero me alegré mucho que sucediera.


      —¿Joan? ¿Qué haces respondiendo el teléfono de Erick? —dijo sorprendida, ¿con quién estaba hablando Sophie?—. ¿Qué Erick qué? ¿En qué hospital? —¿Hospital? ¿De qué carajos está hablando?


      —¿Qué pasa Sophie?


      Ella tapo la bocina del teléfono y me informó.


      —Erick tuvo un incidente en su caballo y lo están atendiendo en el hospital St. Mary, pero Joan no tiene mucha información.


      Me tuve que agarrar del mesón de la cocina, para no desmayarme, ¿qué Erick qué? ¿Cómo sucedió? Esto no puede estar pasando. Él me dijo que no me preocupara, que es un experto con los caballos, no puede... no puede estar en el hospital.


      —Nicole, tranquila, déjame hablar con este idiota y que me diga todo.


      Yo asentí, ella seguía hablando, se notaba enojada, supuse que el hombre con el que estaba hablando no le agradaba del todo.


      —No Joan, antes de tomar de tomar decisiones debes avisar a la familia, tú no puedes firmar nada, para eso me necesitas a mi —Sophie estaba enojada y eso lo estaba dejando claro—, no Joan, Nicole también está y no puedes dejarla fuera de esto —me podía ver proyectada en ella, discutiendo al teléfono, una parte de mi estaba muy preocupada, pero otra orgullosa por lo que ella decía al teléfono, ella no está dependiendo de alguien, como yo ahora y puede decir todo lo que piensa—. No Joan, en este mismo momento vamos para allá, adiós.


      —Creo que primero necesitas tranquilizarte Sophie.


      —Lo sé, pero tú más Nicole, estás temblando —dijo viniendo conmigo.


      No me había dado cuenta, seguía apoyada en el mesón de la isla, esperando alguna noticia, y a pesar de oír todo, seguía temblando.


      —Estoy bien, estoy preocupada solamente, lo que necesito es verlo.


      —Te voy a llevar Nicole, pero necesito que te tranquilices, no puedo llevarte así.


      —Sophie, no voy a estar bien hasta que no lo vea, necesito que me lleves.


      Decir que estoy alterada es poco, necesito verlo, saber que está bien.


      Estamos saliendo, Sophie tomó algunas cosas de Erick, papeles y tarjetas, así como una muda de ropa. Salimos casi corriendo de la casa, yo más rápido que Sophie, necesitaba salir de ahí, buscar a Erick. Sophie había estacionado su carro fuera de la casa, como Erick no estaba, no tenía los accesos, nos encontrábamos en mitad del jardín, cuando lo sentí, la pulsera se activó, lo sentía más fuerte más que antes. Elevé la muñeca para intentar quitármela, mientras lo intenté, subió de tono, el electroshock me ganó, me descompensé y caí al suelo.


      —¡Nicole! —escuché gritar a Sophie—. ¿Qué tienes que te pasa?


      No tenía fuerzas, no tenía palabras.


      —¡Efrén! —los gritos de ella se hicieron presentes—. Ayúdame por favor, Nicole se desmayó.


      No Sophie, no es desmayo, es esta maldita pulsera. Pero no puedo decirte, ni yo misma explicó esto, ¿cómo fue que Erick no la desactivo?


      Sophie se aleja un poco, la escucho gritarle a Efrén, me intento parar, otro electroshock, necesito alejarme de esto, necesito estar cerca de la casa.


      Efrén se acerca, otro shock, necesito entrar a la casa. Sophie le grita que me tome en brazos, que me lleve a la casa, necesito hacerlo, el gas está por salir, no quiero que Sophie lo vea, Efrén, llévame.


      —Llévame a la casa —digo como puedo—, llévame por favor.


      Efrén lo hace y Sophie detrás de él, la pulsera sede su tortura, mientras más cerca estoy de la casa, baja la intensidad. Los ojos me pesan un último electroshock me gana, estoy débil, quiero dormir. Necesito hacerlo.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      —¿Te sientes mejor Nicole? —dijo Sophie dándome agua, después de haberme llevado a la sala, y de evitar un desmayo.


      —Perdón por asustarte, estoy mejor, es solo por la preocupación, pero ve con Erick.


      —¿Cómo crees que te voy a dejar aquí?


      —Yo voy a estar aquí, solo es que me tranquilice, pero es mejor que vayas, él necesita de ti, más que yo. Te aseguro que de aquí no me moveré —y no mentía con ello—. Además tengo a Efrén.


      Luego de algunos minutos, convencí a Sophie que se retirara, yo no saldría de esa casa, y preferiría que alguien estuviera con él, tiene que regresar a esta casa, y así puedo preguntarle por esta estúpida pulsera.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Efrén fue muy cuidadoso conmigo, me trajo la merienda y la computadora una vez que estuve más tranquila. En toda la tarde no hubo novedades, Sophie no marcó a la casa, ni a Efrén, no hay noticias y mis nervios no se relajan, si me hubiera ido con Sophie. ¿Por qué Erick no apagó o me quitó la pulsera? A este punto solo puedo esperar.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      26 de Enero de 2014

    

  


  
    
      Pasan de las 12 de la noche y aún no tenemos noticias, Efrén está en la sala conmigo, no me dice mucho, pero siento su apoyo, él también está preocupado, y sé que preferiría estar con él que aquí, pero aun así aquí me está cuidando, está atento a lo que necesito, y sé que está también preocupado por mí.


      Cerca de la 6 de la mañana y de dormir en ratos, sonó el celular de Efrén, al checar la pantalla, me entregó el teléfono a mi


      —¿Erick? —dije nerviosa, si esperaba que fuera él, pero lo dudaba mucho.


      —Soy Sophie, Nicole, perdona por no hablar antes, pero tuve que notificar a media familia y hacer trámites aquí. ¿Cómo te encuentras tú? ¿Cómo te sientes?


      —Mejor gracias, solo fue el estrés, tranquila, no me ha pasado nada, ¿cómo está Erick? —dije ya más tranquila, pensé que, si hubiera alguna mala noticia, Sophie ya me hubiera dicho—. ¿Lo van a dar de alta?


      —Por eso mismo te hablo Nicole, afortunadamente tenía el teléfono de Erick, me extrañó un poco no ver tu teléfono, pero luego recordé que hace unos días me dijiste que tratan de ser cuidadosos en la Universidad, así que pensé que te había guardado con otro nombre, Erick me dijo que lo hizo y localicé tu contacto —ahora entiendo porque Efrén me pasó el teléfono, ella piensa que este es mi número—, pero no te hablo para eso, sino para mantenerte al tanto.


      —Sí, sí, dime, ¿qué sucede?


      —Erick está delicado, no puedo mentirte, pero no es necesario que se quede aquí más allá de hoy, lo llevaremos a casa una vez que terminen de chequearlo por completo, le estarán haciendo radiografías, y una resonancia. Ahorita está dormido por las pastillas, esperamos que despierte, le hagan estos estudios, y podamos llevarlo a casa.


      —Qué bueno Sophie —suspiré por fin tranquila de escuchar esa noticia—, es una excelente noticia.


      —Sí, afortunadamente, lo que recomiendan los doctores es reposo absoluto por los siguientes días.


      —Comprendo Sophie, yo lo cuidaré, no te preocupes por ello —dije, interrumpiéndola un poco.


      —No Nicole, no es necesario, tú tienes clases.


      —No, no, me puedo quedar por eso no hay ningún problema Sophie, yo lo cuidaré.


      Un pequeño silencio se hizo entre las dos, no sé si me escuché algo obsesiva, o hasta aprensiva.


      —¿Vendrás a verlo Nicole?


      Otro silencio se hizo, ¿cómo decirle que hasta que Erick regrese a esta casa yo no puedo salir?


      —Mejor lo espero Sophie, me estoy recomponiendo, traigo dolor de cabeza y un poco de asco, mejor aprovecho para limpiar todo y acomodar el cuarto en el que se estará quedando.


      —¿El suyo tiene algún problema?


      Mierda, mi boca, le estoy diciendo mucho a esta mujer, me estoy exponiendo y a Erick.


      —Por lo que me dijo algo con el baño, y apenas lo iban a arreglar


      —Comprendo —dijo ella de manera tranquila—, además tienes razón, no tiene caso que vengas para acá, no quiero que tú también termines aquí.


      Me reí porque ella lo hizo, debió de haberse preocupado al verme caer, ¿por qué Erick no la desactivo? Ya no tenemos la misma relación, yo quiero estar con él, ¿a qué le tiene miedo? O más bien ¿qué pretende?


      —Sé que tú no quieres que cocine, pero los estaré esperando con algo rico para nosotras, y algo que le haga bien a Erick.


      Dejamos la plática y le regresé el teléfono a Efrén, el cual me pidió que me quedara, a este punto no sé si Erick le pidió dármelo, o lo está haciendo de buena manera.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Sophie marcó 2 veces más informándome que los estudios habían salido bien en su mayoría. En ellos se confirmaba lo sucedido; lesión en la articulación del hombro, afortunadamente fue mayor el susto que lo que tiene, pero necesita reposo y cuidados para evitar que haya una fractura de la articulación.


      Sophie dice que en primera instancia es por el hecho de que Erick se protegió al momento de la caída, y por eso no pasó a mayores, y eso a mí la verdad me alegra bastante, supongo que el hecho de que haya podido controlar el caballo es bueno, cosas así le suceden a los expertos, pero como me informaron no es tanto la caída, sino como se cae. Y por fortuna él sabía cómo.

    

  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Llegarán en unos cuantos minutos, preparé ensalada y sopa para Erick y un poco de lasaña para nosotras, estoy hambrienta, pero sobre todo más preocupada y a la espera de que lleguen, Efrén fue después que colgué la segunda llamada con Sophie a ayudarla en el traslado, aparentemente el amigo de Erick, Joan, no pudo venir, ya que había que ver algunas cosas en el hipódromo, pero según informa Sophie, ayudó bastante en el hospital.


      Traerán a Erick en silla de ruedas y lo llevaran a mi recamara, dejé todo lo más neutro posible para que Sophie no haga muchas preguntas, aunque sé que surgirán. Es inevitable. El vestidor no tiene puerta y aunque trate con un espejo de tapar un poco y que se viera natural, no sé qué tan sospechoso se verá para ella.


      Sophie me marcó previamente y ya estoy en la puerta, que ahora sé es punto neutral, aquí la pulsera no se activará.


      Veo el auto entrar, Efrén viene manejando, estacionan casi frente de la casa, Sophie baja, y toma todo lo que trae de él , Efrén baja la silla, cuando está lista, Erick se baja y se sienta en ella, una vez que compruebo que no habrá electroshock me acerco a Erick.


      —¡Hola amor! —dije animándome al verlo.


      —¡Hola pequeña! Lamento haberte asustado, no fue mi intención.


      —Tranquilo, lo sé, y me alegro de verte, pero ahora Señor, usted tiene que descansar.


      Dije bromeando, cuando él vio que era normal, y se rio conmigo. Efrén me ayudo con la silla y entramos a casa.


      —Te voy a llevar a la recamara nueva, la otra todavía no terminan arreglarla.


      Erick asintió y dejó que lo guiara, ya todo en la recamara estaba listo para que descansara.



      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      —Pensé que iba a decir más cosas antes de que lo llevara a la habitación.


      —Yo también, me sorprendió que no dijera nada, creo que por fin le ganó el amor —me sonroje al instante al escuchar eso, no sé qué tan cerró pueda ser eso—, mujer esto es muy rico, excelente lasaña.


      Dijo elevando su copa, yo hice lo mismo, como llegaron pasadas las 8 de la noche, pude cocinar tranquilamente y despejarme un poco.


      —Muchas gracias, cuando gustes te enseño la receta.


      —No gracias.


      Reímos y platicamos un rato más, por fortuna no me pregunto por el cuarto, ya que apenas y tuvo oportunidad de entrar a él. Casi a las 10 Sophie se retiró, no sin antes confirmarme que vendría al siguiente día a ver a Erick. Salí hasta donde la pulsera me permitió, me despedí de ella y entré en búsqueda de Erick.


      Cuando llegué al cuarto, entre hablando, pero para mí enorme sorpresa él se encontraba ya dormido, así que entré al baño, me lavé los dientes, hice del baño y me puse la pijama, Erick seguía profundamente dormido, supuse que por las pastillas, así que no quise despertarlo, mañana tendremos tiempo de platicar, solo me recuesto a su lado tratando de no lastimarlo, después de estos dos días solo quiero estar a su lado, lo veo indefenso, débil, necesita de mí y estoy dispuesta a cuidarlo. Mañana, mañana será un largo día.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      06 de Febrero de 2014

    

  


  
    
      Hoy Erick tiene revisión, pero el médico será el que vendrá, primero para confirmar que ya se puede levantar sin problemas y para que así no cometamos un error tratando de levantarlo. Así que dejaremos que el venga y nos diga su diagnóstico.


      —No creo que sea necesario que te quedes más en cama Erick —él sonrió—, no alto, no te estoy diciendo que ya puedes ir a subirte a un caballo o ir a correr, pero sí que puedes ir a trabajar y comer ya en el comedor. No debes de cargar mucho peso y cuidado con las actividades que requieran esfuerzo.


      —¿Cómo el sexo?


      —¡¡Erick!! —grité yo al instante—. ¿Por qué preguntas algo así?


      El médico sonrió y yo me puse roja, no podía creer que lo haya dicho en voz alta.


      —Lo siento pequeña, pero tenía que preguntárselo.


      El médico lo siguió revisando y dando algunas instrucciones, yo tomé nota mental y corroboré que anotara todo en la receta, por si Erick pensaba no hacer lo recomendado. Algunas indicaciones conforme al pago y las facturas que sus honorarios conllevarían, y fue todo, no había mucho que hacer su hombro estaba reaccionado de buena manera. Acompañé al médico a la puerta, me despedí y agradecí por venir a casa y por todo en los latimos días. Cerré la puerta y me regresé con Erick, que para mi sorpresa ya se estaba arreglando.


      —¿Erick? ¿Qué estás haciendo? El médico te dijo que no puedes hacer actividades que requieran esfuerzo.


      —Si escuché Nicole, y si mal no recuerdo dijo que puedo ir a trabajar y por este momento es lo que necesito, llevo 13 días siendo incapaz de ir a hacer mis funciones como tienen que ser y estoy harto que Michel lo lleve, así que iré a arreglar todo el desastre.


      —Erick, no por favor —dije interrumpiéndolo.


      —Pequeña no me quedan muchas opciones, cumpliré con lo que pide el médico, pero no puedo quedarme más en esa cama, estoy harto, agradezco que me hayas bañado y alimentado estos días, pero el diagnóstico es positivo y no me impide hacer mi trabajo, sé que tengo que cuidar mi hombro hasta que lo sienta completamente recuperado, no tengo intenciones que por algún descuido tenga que volver a reposarlo, pero por ahora nada me impide salir.


      Esto último lo dijo tomando la corbata y saliendo de la habitación, yo lo seguí hasta la puerta intentando decirle lo que había sucedido con mi visita a la Universidad, que requería ir con él, tener estos momentos, que si él se desesperó por 13 días que no pudo salir y trabajar, yo por más de 6 meses ya estaba eufórica, pero no me escuchaba, estaba desesperado por salir de esta casa.


      —Erick yo…


      Él se volteó y me interrumpió con un beso.


      —A eso voy pequeña, a eso voy.


      Y sin más se retiró a la entrada, quiero pensar que Efrén ya lo estaba esperando porque una vez salió por la puerta de la propiedad, ya no supe en que vehículo se fue.


      Cerré la puerta enojada, ¿por qué tenía tanta prisa? Es casi medio día, la mitad de las cosas las puede solucionar desde aquí y regresar tranquilamente mañana. Pero mis teorías con Erick nunca funcionan, no sé si habló con alguien mientras acompañaba al doctor, no sé si tiene algo que hacer, realmente no sé nada.


      —Señora, si gusta comienzo a preparar la comida.


      —Si Clara, está bien y muchas gracias.


      Ella me sonrió y se retiró a la cocina, era no sé si la octava o novena persona que veía en esta casa desde que Erick me dijo que alguien me iba a estar apoyando con las labores domésticas. Escucharlo en mi cabeza suena tan mal, estas no son mis tareas, esta no es mi casa aunque últimamente me cueste menos estar aquí, es cierto que este no es mi hogar, yo necesito regresar a mi casa, al hermoso lugar en el que estuve hace 2 días y que hizo sentirme completamente bien y feliz. Si toda esta estadía, todo esto con Erick era para que nos uniéramos puedo aceptarlo, al final todo ya quedo en el pasado, ponerme a llorar por lo sucedido no tendría caso, pero no voy a permitir que me siga encerrando en esta casa, no puedo permitirlo.


      —Señora Nicole, le están marcando —dijo entregándome el celular que Erick me había entregado y que siempre olvido—, es el Señor.


      —Gracias, Clara.


      Tomé el celular con pocos ánimos, realmente no quería escucharlo, además sabía que marcaba por una sola razón; pedir algo.


      —¡Hola! —dije.


      —¡Hola pequeña! —un silencio se hizo entre nosotros—. Lamento haberme ido así de tu lado, me notificaron de un problema que no podía dejar en otras manos.


      —Eso puedo comprenderlo, pero me dejaste Erick, me volviste a dejar aquí, hubiera sido más sencillo si me llevaras.


      —Nicole no es el momento, no puedo traerte conmigo todavía.


      —Creo que conozco el motivo —dije interrumpiéndolo, es muy claro porque—, pero ya dime ¿qué es lo que necesitas?


      —Primero pedirte perdón, de verdad pequeña perdóname, pronto todo será diferente. Segundo, necesito que lo escuchaste decir al médico lo envíes por correo al siguiente email, ¿tienes donde anotar? —yo negué y me dirigí a su estudio, al final su computadora estaba ahí—. Es para mí médico de cabecera, pero voy a una junta y es urgente —dijo serio—, además algo le pasa a mi teléfono que no me permite actualizar nada, así que lo dejare para que lo revisen.


      —Está bien yo lo envío, ¿me puedes dar la contraseña de tu computadora?


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      Estoy viendo la peor desilusión. Esto no puede ser posible, lo que estoy leyendo debe de ser una mentira.


      Me siento demasiado estúpida, demasiado humillada. No sé cómo pude creer en él después de todo lo que me hizo, de todo lo que viví estos meses, ¿cómo es que le creí? No sé cómo no lo vi antes, fue un cambio tan obvio, tan dramático ¿por qué le creí? Tuvo que ser un maldito correo de respuesta de su “médico de cabecera”, mejor conocido como Joan para que yo descubriera la verdad, seguramente Erick no esperaba que él respondiera y mucho menos tan rápido, no había visto nada, no había visto nada en su jodido correo hasta que recibí su respuesta.


      —Gracias por mantenerme al tanto Erick, lamento no haberte respondido la llamada, pero me encontraba en consulta, y sé que tú por fin ya vas a trabajar, de igual manera checaré personalmente tus resultados, que es lo que urge, pero te conozco y sé que estarás ocupado lo que resta de la semana, así que el sábado que tengas menos carga de trabajo te veré, así aprovechamos para hablar de temas que no sean laborales. Me quedé con la duda acerca del comportamiento de Nicole en estos días, ya que no ha habido sexo de por medio, sé que te lo estará pidiendo a gritos, porque de antemano sé que tu modo cursi está funcionando bastante bien, por lo que me cuentas, la prueba de dejarla salir a la Universidad solo para que los profesores y alumnos vean que está bien y no se levanten sospechas, fue muy buena, me tiene sorprendido que no se haya escapado, juré que por lo menos lo intentaría y mira que lleva días con la pulsera quieta. Amigo esa técnica la necesito para mi chica, porque dudo mucho que sea solo el sexo lo que tenga así a Nicole, pero esto lo dejaré para que me cuentes con detalles el día que nos veamos, no quiero una respuesta corta por correo, necesito todos los detalles, creo que a este punto necesitarás una nueva estrategia que iremos armando conforme a su comportamiento. Saludos cordiales. Joan Sanders.

    

  


  
    
  


  
    
      Una cadena de correos apareció frente a mí, leí la mayoría de los mensajes que sea han mandando entre ellos. Estoy en shock, estoy llorando, Dios sus cámaras lo va a notar y mi computadora no tiene internet, necesito leer esto con detalles ¿cómo pudo hacerlo? No, es una mala pregunta, él me secuestró, me violó en repetidas ocasiones, es bastante obvio que si hacía algo que a mis ojos fuera mejor, que me tratara bien, que me hablara con buenas palabras, es claro que iba a cambiar mi trato hacia él , carajo ¿cómo no lo noté antes? Esto no es una relación, nunca la tendremos, por fin lo tengo presente, solo espera…, solo espera que yo coopere.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Tengo el teléfono a un lado, si él fingió yo también puedo hacerlo.


      —Sé que vas a una junta, pero tu médico respondió, ¿quieres que le responda? —dije inocentemente.


      —No es necesario Nicole, yo lo hago después. Gracias, pequeña.


      —No es nada, me gusta ayudarte —él me dijo algo que no escuché, estaba bloqueada y todo lo que me dijera a este punto solo será una estupidez—. Erick ¿te puedo pedir un favor? —él me dio respuesta afirmativa—. Quiero enviar unos correos a algunas personas pero mi computadora no tiene internet, ¿lo puedo hacer desde la tuya y en tu cuenta?


      —¿A quién necesitas enviarle correos Nicole?


      —Será el cumpleaños de una amiga, y es tradición, solo será uno o dos, tardaré lo justo, ¿te parece?


      Escuche un suspiro de su lado, sé que la idea no le encanta, y que está pensando en lo que puedo hacer con su computadora, posiblemente ponga a alguien a checar a distancia, pero yo necesito una justificación por mi tiempo ahí sentada, sé que estamos en el proceso que cree en lo que hago, y en teoría yo lo hago, sé que por lo menos hoy no podrá negarse.


      Para que no vea tan detalladamente lo que hago y ya que su computadora está conectada de manera inalámbrica voy a irme al sillón, las dos cámaras que él tiene sé que están de frente, porque solo en contadas ocasiones estuve del lado del escritorio, una con una situación que deseo olvidar, y la otra haciendo la dichosa carta para Frank. Posiblemente hubo algunas otras ocasiones, pero son las que ahora tengo más grabadas.


      Vuelvo a leer los correos que me marcaron, noto uno en particular, quiero agradecer a Joan por haber respondido, no al que yo le mandé, sino a uno anterior que está arrastrando muchos más correos, lo que me lleva a tomar solo uno y que los clics sean los suficientes, de todos modos, tendré que borrar mi huella en todo esto.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      06 de Enero de 2013, 12:30.


      De; ecovarrubias@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Cc; jsanders@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Asunto; Resultados.


      Buen día, Joan.


      Te escribo para preguntarte sobre los resultados de mi madre, tengo días ya esperándolos, comprendo que en su situación un resultado positivo es difícil pero para intentar darme ánimos. Su enfermedad es algo que no tenía en mis planes. Si tienes novedades te pido me puedas notificar.


      Saludos.

    

  


  
    
  


  
    
      [image: ]


      



      06 de Enero de 2013, 12:45


      De; jsanders@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Cc; ecovarrubias@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Asunto; Fw; Resultados.


      Buen día, Erick.


      Se lo difícil que está siendo esto para ti amigo, y lo lamento, sé que su cáncer es algo que nadie esperábamos, sobre todo por como tu madre siempre ha sido. También sé que me escribes porque para, ti es más fácil leerlo en este momento que escucharlo, la noticia que puedo darte es que se detectó en una etapa no tan crítica y podemos hacer algo al respecto, es necesario que la traigas el día de mañana a las 11:30 para un chequeo con detalle.


      Sé que tu trabajo y tú nuevo nombramiento te debe de traer un poco ajetreado, pero sería algo bueno que pases tiempo de calidad con ella, al final la familia es a quien tenemos. Si necesitas algo no dudes en pedírmelo.


      Saludos cordiales.

    

  


  
    
  


  
    
      [image: ]

    

  


  
    
  


  
    
      Las lágrimas quieren salir pero estoy intentando fuertemente contenerlas, necesito leer esto, es necesario, no solo me está quitando la venda conforme a “nuestra relación”, sino que podré descubrir el verdadero motivo de mi secuestro. Los correos posteriores son de ese tema, se mandaron demasiados en ese día, le explica algunas cosas, y Erick le responde al parecer con pocos ánimos. Me paro a mi computadora en búsqueda del “correo de mi amiga”, es solo para despistar a la cámara. Estoy un poco sensible con esto, sabía que la madre de Erick estaba enferma, eso me lo dijo Sophie, pero no conocía su enfermedad, claro estaba Erick no sería quien me comunicaría algo así.


      Los siguientes correos me alarman, ellos se vieron, platicaron de muchas cosas, al parecer Erick siguió la recomendación de Joan, y convivió con su madre, ella conoce lo qué pasa, sabe que puede llegar a morir, así que le dijo muchas cosas a Erick, sobre la vida, su vida, y reconoce que se arrepiente por algunos métodos de crianza que tuvo con él, la Señora quiere que olvide y que comience a vivir, le pidió algo muy en concreto a Erick; verlo con alguien, cuidarla menos a ella, le afirma que verlo feliz con una pareja sería algo que ella desea para Erick, que forme una familia, ya que está solo y no quiere que sea así y más si ella falta, pero no solo es eso, me encontré con la pieza clave de todo esto, el motivo real de mi secuestro, su madre le expresó que antes que algo suceda con ella, le encantaría ver a un nieto que le produciría felicidad por él, por verlo convertido en padre, y ella siendo abuela.


      Esas dos palabras, esas palabras arruinaron mi vida, su madre nunca le dijo que me hiciera esto, le dijo que recapitulará su vida, lo que estaba haciendo, que cambiara su forma de vida, y en lugar de cambiar cometió un delito, no uno, varios, lo peor de esto es la respuesta de su amigo que lo alentó, le dijo que eso era normal en su estado, pero que si lo estaba considerando, él tenía una solución, escoger a alguien y hacerlo a su método, le informó que no fallaría y sería la mejor opción, para Joan era un método de vida, su padre así se casó con su madre, y a una de sus hermanas le tocó una desgracia parecida, le afirma a Erick que él sabrá cuando tenga a su prospecto ideal, él conocerá el momento y que siempre tendrá su apoyo. Joan fue el que alentó a Erick en estas estupideces, ahora todo tiene sentido, los tiempos, los arreglos de la casa, las torturas, impresión tuvo apoyo, no, no, no fue solo un apoyo, Joan es su mentor.


      



      [image: ]

    

  


  
    
  


  
    
      12 de enero de 2013, 20:16


      De; ecovarrubias@gmail.com


      Cc; jsanders@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Asunto; La adecuada.


      Hace unos días tuve una junta con una docente, al parecer la favorita de Frank, pude corroborarla como una candidata ideal, no tiene padres, ya es huérfana, sus hermanos viven en el país, pero la comunicación es nula, vive sola y no tiene ningún tipo de relación, completamente soltera, necesito que contrates a Tobías, en tu casa fue muy discreto y requiero lo mismo, te envío los detalles en archivo adjunto, necesito una investigación detallada, mándala por paquetería a la Universidad, no quiero nada en digital, solamente te dejo su nombre “Nicole Soza” ¿sabes lo que su apellido significa? Búscalo en español y entenderás todo. No quiero errores Joan, estoy confiando en ti.


      Saludos Cordiales.

    

  


  
    
  


  
    
      [image: ]

    

  


  
    
  


  
    
      25 de junio de 2013, 16:22


      De; ecovarrubias@gmail.com


      Cc; jsanders@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Asunto; Regreso a Londres.


      Tengo a Nicole, todo salió como lo acordamos. Efrén ya está notificado de nuestra llegada, sabe lo elemental, cree que es una sumisa y que solo está para proporcionarme placer, así que mientras aprende, los castigos y lo que vea, no le extrañará, tiene prohibido hablar con ella o si quiera ayudarla.


      Llegamos en 4 horas, te escribo porque la señal aquí es asquerosa y no puedo marcarte, necesito que afines los detalles, y me confirmes por este mismo correo.


      Nos vemos a mi regreso.


      



      Saludos cordiales.

    

  


  
    
  


  
    
      [image: ]

    

  


  
    
  


  
    
      12 de julio de 2013, 21:54


      De; ecovarrubias@gmail.com


      Cc; jsanders@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Asunto; Contrato.


      Ha firmado el contrato, estaba desesperado porque lo hiciera, la muy perra aguanto casi 15 días en el sótano, por un segundo pensé en dejarla morir ahí, al final puedo conseguir a alguien más y sería culpa de sus acciones, pero algo tiene que una vez más me sorprendió, por fin esto comienza Joan, finalmente.


      



      Te veré pronto.

    

  


  
    
  


  
    
      [image: ]

    

  


  
    
  


  
    
      Una lágrima sale de mi mejilla, estoy incrédula, ¡¡me iba a dejar morir!! Lo pensó, estuvo a punto sino hubiera sido porque claudiqué, nunca le he importado, nunca.


      No puedo seguir leyendo los demás, pero hay uno en particular que necesito leer, uno que me está comiendo el cerebro por el asunto “prueba de embarazo”, yo no me he hecho ninguna, ¿será que él lo hizo? Seco la lagrima y digo algunas palabras dando alusión al correo que se supone estoy escribiendo, y bajo todo para poder leerlo.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      17 de enero de 2014, 9:27


      De; ecovarrubias@gmail.com


      Cc; jsanders@gmail.com

    

  


  
    
  


  
    
      Asunto; Prueba de embarazo.


      Dejé las pruebas que me diste en el baño, necesito que piense que estaban ahí desde el principio de todo esto. Nicole ha reaccionado a la estupidez que estoy creándole de buena manera, la estoy nombrando como mi abuelo nombraba a mi madre, “pequeña” y parece gustarle. Espero que tu recomendación para que quede embarazada provocándole orgasmos y “buenos momentos” de pareja, sirvan de algo, porque me estoy cansando de esta estupidez. Por primera vez la subí al segundo nivel y parece una niña pequeña, ¿por qué las mujeres reaccionan a este tipo de babosadas? Afortunadamente aquí no tengo nada, fue el piso que decoró Sophie y que siempre he odiado, pero por cortesía mantengo, por cierto hoy viene y me toca darle instrucciones a Nicole, te aviso de cualquier novedad.


      



      Te veo pronto.

    

  


  
    
  


  
    
      [image: ]

    

  


  
    
  


  
    
      Instantáneamente salgo corriendo al baño, aquí el único que conozco es el de mi cuarto, así que voy con prisa hasta allá, el asco me está ganando, riego un poco de vomito en la entrada del cuarto y en el baño hasta que llego al lavabo y saco todo lo que traigo adentro, ensucio demasiado pero lo necesito, necesito sacar todo esto, estoy llorando mientras vómito, no sé qué es peor si el asco que siento después de haber leído todos estos correos o las ganas de llorar.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Soy la victima perfecta, su estúpida víctima perfecta, una a la que no buscan, una por la que no se preocupan, una que puede moldear como quiera y hacerle creer que todo esto era por amor, fui a la universidad como un acto de buena fe, para que todos me vieran que en teoría estoy bien, que estoy viva, ¿cómo es que no lo vi antes? ¿Cómo es que fui tan idiota? El solo se preocupa por que me embarace y hará todo lo que le sea necesario por que suceda.


      Estoy borrando el proxy, el historial y todo, además estoy dejando el correo último de respuesta como no leído, envió un correo a una amiga que falleció hace algunos años porque no se a quien más enviarle algo. Dejó todo lo mejor que puedo, checo las conexiones y borro lo que hice en esta computadora en los últimos momentos.


      Clara solo me ha observado, me pregunta ¿que si me encuentro bien? Le digo que solo fue un malestar pasajero, ella no se merece que le cuente la verdad, Erick podría hacerle daño, y es lo que menos quiero, no a ella.


      —¿Hiciste alguna sopa o algo Clara?


      —Si Señora, la idea era para el Señor, pero creo que le harán bastante bien a su estómago.


      La sigo a la cocina, no tengo la menor intención del comer sola y mucho menos en el comedor, ella me intenta sacar plática y me da ánimos, lo cual ayuda un poco. Termino la sopa sin ánimos, pero el asco se termina yendo lo cual agradezco.


      No tengo mucho más para hacer por este día y mis ánimos claramente no subirán, recuerdo las cosas que traje en la maleta el día que pude regresar a casa, voy a ir por ella, la había subido, pero la regrese cuando vi que Erick no subiría, recuerdo que metí una copia de la llave por cualquier situación y afortunadamente ese era el momento. Voy por la maleta, y una vez que veo que Clara va el estudio a arreglar me escabullo, me voy directa a la puerta, está libre, puedo salir. Cierro con cuidado, voy con dirección a la puerta de la propiedad, nadie me ha seguido.


      Estoy muy cerca de la puerta y lo siento, la pulsera se activó, está empezando a dar electroshock, están siendo fuertes pero necesito seguir ¡maldito Erick la volvió a activar! Necesito intentarlo, estoy cerca, esto se está haciendo más fuerte, me llevo las manos a la muñeca e intento sacarla, nuevamente es algo inútil. No me puedo dar por vencida, pero no puedo salir, las lágrimas comienzan a brotar, el botón del gas está por activarse, Clara no me puede ayudar, no sé cómo esto pueda salir, no puedo más, tengo que regresar a la casa.


      Conforme regreso la pulsera cede su tortura, me quedo quieta en el jardín para descansar. Tengo demasiada información en la cabeza que procesar, demasiado que hacer, al final lo que quiere este hombre es un hijo, con una mujer que pueda fingir, con una mujer que cuidara del bebé porque al igual que él será todo lo que tenga en esta vida. Ahora todo tiene sentido, por eso estos días románticos, por eso su interés, su estúpido romanticismo disfrazado, solo quiere que sea apta de embarazarme, que no ponga resistencia.


      Regreso a la casa derrotada, como siempre por protección personal, solo tengo algo en la cabeza, un hijo de Erick solo quiere eso, un hijo. Me redirijo al cuarto a esconder la maleta, o más bien todo lo que traje en ella entre las demás cosas de este closet. Necesito lavarme la cara, quitarme estas lágrimas y planear una nueva estrategia, primero que nada le reclamaré por la estúpida pulsera que está activa, y después conforme a su reacción le planteare otras cosas, como la opción de regresar a trabajar y estar en mi casa, me repito lo mismo si él puede fingir, yo también.


      Me lavo la cara con lo que encuentro, abro un cajón y me encuentro sus mencionadas pruebas de embarazo, vaya que hizo parecer que desde que llegue a esta habitación estaban ahí, no quiero ni tocarlas, no voy a caer en sus… No, no Nicole, recuerda, tienes que recordar tu último periodo.


      Corro al escritorio y saco el libro donde tengo anotados esos detalles para que no estuvieran a la vista de Erick y que por fortuna nunca inspeccionó. No puedo creerlo, con Erick en casa por su jodida incapacidad, su estadía, lo había olvidado por completo, no me ha llegado, y aunque no es la primera vez que me pasa estando aquí, esta vez tengo miedo, tengo demasiado miedo, él desea algo y estoy rogando porque no se haya hecho realidad.


      Solo tengo un lugar seguro, sé que es el baño, en repetidas ocasiones me dijo que no había puesto cámaras porque a pesar de todo no deseaba verme hacer mis necesidades, había una en la entrada y si un día lo requería me pedía entrar en el sí cerrar la puerta y todo se solucionaba, así que necesito usar a mi punto ciego para esto.


      Entro tranquila como hace rato, dejo la puerta abierta unos momentos y después la cierro con naturalidad, tomo una de las pruebas, leo con cuidado las instrucciones para hacer bien lo que dice, hago pipí sobre ella y espero. No sé qué siento en este momento, no sé qué pienso, no sé a este punto que es peor, estarlo o no estarlo. Si lo estoy, eso significará que una parte de su contrato se cumplió y pronto seré libre, algo nos atará, pero una vez lo presente a su madre y todo esto pase a mí me dejara en paz. Pero si no lo estoy, no sé cómo actuaré cuando corresponda tener sexo con él, porque en este momento no se si quiera si soy capaz de mirarlo.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Estoy dando vueltas, están siendo los tres minutos más largos de mi vida, me acerco a la prueba, no quiero ver, pero necesito hacerlo, de este resultado dependen muchas cosas tanto de mi futuro cercano, como del por lo menos otro año.


      Estoy en el suelo del baño llorando sin parar, no puedo contener las lágrimas, no son de felicidad, tengo miedo, demasiado miedo.


      —¿Cómo puedo estar embarazada? ¿Por qué embarazada? Por favor no, ahora ¿qué voy a hacer? Esto no acabará, solo es el inicio.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      Estoy en la cama, a oscuras, me duele la cabeza y el estómago, estoy tocando mi vientre con mucha fuerza, tengo miedo, mucho miedo del futuro teniendo un hijo de él, pero tengo algo muy claro y lo he repasado por las ultimas horas es que cuidaré a este bebé sobre mi propia vida, si necesito sacar fuerzas lo haré, en algo acertó Erick, este bebé será la única familia que tengo y peleare, pelearé por él o ella.


      —¿Nicole? ¿Pasa algo? Clara me dijo que llevas toda la tarde enferma.


      —Tengo dolor de estómago solo es eso, mañana estaré bien.


      —Pequeña no puedo dejarte así…


      —Si me siento mal mañana prometo aceptar que me lleves al médico, esto es solo pasajero, ¿me puedes dejar dormir por favor? —dije triste.


      —Nicole, dormimos juntos.


      —Hoy no Erick, te lo suplico —una lágrima se cayó por mi mejilla, solo tenía el embarazo en mi cabeza.


      Erick se acercó y me dio un beso, el cual para no levantar sospechas acepté, antes de salir me dijo que estaría en su despacho y después descansaría, no escuché mucho, solo le confirmé que si lo necesitaba le hablaría, eso era lo único que podía decirle en este punto. Al final solo necesito descansar, porque embarazada ya estaba.

      

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      07 de Febrero de 2014

    

  


  
    
      Apenas y pude dormir, tengo todos los momentos, todo lo que leí y el embarazo en la cabeza, sé que es arde, puedo escuchar movimiento fuera de este cuarto.


      Erick está llamando a la puerta, respondo con un triste y lento —adelante— veo que la puerta se abre, trae un ramo tipo bouquet de rosas blancas, no son mis favoritas pero se ven demasiado bellas.


      —Buenos días pequeña, ¿cómo te sientes? —dijo dándome un beso.


      Lo miré intentando no darle un golpe o llorar a mares.


      —Enferma, apenas y pude dormir.


      —Te dije que era necesario que te revisara un médico.


      —No quiero que nadie me toque —dije casi al instante—, por favor Erick, solo déjame descansar, he tenido días largos contigo aquí es solo cansancio. No quiero ver médicos, no me quiero levantar de aquí. ¿Podrá ser posible?


      —Claro que si pequeña, pero yo tengo que ir a la universidad, no puedo dejarte así.


      —Lo hiciste en el pasado —dije por automático.


      —Nicole ya no es igual.


      —¿Seguro Erick? —dije enojada—. Porque ayer intente salir al jardín y para mi gran sorpresa esta estúpida pulsera se activó de nuevo.


      Erick me miro extrañado, luego se acercó y me levantó para abrazarme.


      —¿Por eso estas enojada conmigo cierto? —dijo tomando mi cara en sus manos—. Sabía que había una explicación lógica. Me lo creyó y fue buen momento para sacarlo al tema.


      —¿Entonces Erick?


      —No recordé la situación, cuando me alejo más de un kilómetro y tú te encuentras en el perímetro marcado, lo toma como error y la enciende nuevamente, como yo me alejé por eso se activó, el otro día que salirte fue al contrario, por eso no pasó nada. Lo siento.


      —Erick casi me desmayo, ¿te imaginas? Clara era la única que estaba en casa, ¿Qué hubiera sucedido? Seguramente hubiera pedido una ambulancia y yo hubiera sufrido las consecuencias.


      —Tienes toda la razón, de verdad lo siento, no es algo que me hubiera planeado, perdón pequeña.


      —¿Por fin me la vas a quitar? —dije contraatacando. La cara de Erick demostraba incredulidad, es la segunda vez que se lo pido, si lo hace puede darme ventaja.


      —Erick —me senté en sus piernas, el asco todavía no se iba pero necesitaba ser fuerte, por mi bebé y por mí—, no puedo seguir así, necesitas soltar un poco, yo te quiero y deseo estar contigo, pero no podemos seguir con esto si sigues imponiéndome cosas, no puedo seguir aquí sintiéndome una prisionera, tienes toda la razón, estoy enojada tanto contigo como conmigo, no podemos construir algo sobre una base poco sólida y nos estamos equivocando en este punto de la relación —eso sonó a la Nicole que conozco, y que tanto necesito ahora.


      —No es el momento Nicole.


      Instantáneamente me bajé de su regazo y me fui al baño, antes de cerrar la puerta lo miré y le dije;


      —Así jamás avanzaremos y solo lograremos asustar a las personas y posiblemente yo terminar en un hospital —cerré la puerta del baño, me llevé las manos al vientre y me dejé caer al piso, sabía que él no haría nada por solucionarlo, por lo menos no ese día y por lo que sé ahora, tendrá que consultarlo con el idiota de Joan.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Después de asegurarme de que no regresaría y que por el contrario, ya se había ido, me levante, estando en el baño recordé que había puesto la prueba de embarazo en el bote de basura, pero no era el lugar ideal, antes de siquiera hacer otra cosa, tome otra de las pruebas que había dejado Erick y me hice una nueva, necesitaba corroborar el resultado. 5 minutos después tenía lo mismo, positivo, no había error, ya tenía a una peronista viviendo dentro de mí.


      Necesito esconder esto, Erick no puede verlas. Las dejo en un cajón y salgo, me recuesto otro momento, ni Erick ni Clara entran, así que aprovecho. Checo el reloj y de que haya pasado aproximadamente 1 hora me levanto y voy a la cocina, ahí está Clara con el desayuno ya esperándome.


      —Lamento haberte asustado ayer Clara, me comencé a sentir mal y la costumbre de estar sola me ganó.


      —No se preocupe Señora, comprendo —dijo de manera tranquila—, el Señor me dijo que se quedaría en cama, iba a llevarle todo para allá.


      —No hace falta, posiblemente la comida si la tome allá, pero levantarme me hace bien, por lo menos a estas horas.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Desayuné con tranquilidad, ahora más que nunca necesito alimento, tanto para mi bebé como para mí y no pienso descuidarme solo por Erick.


      Le dije a clara que saldría al jardín para un poco de tranquilidad y respirar aire que no fuera acondicionado, entré rápido al cuarto, con cuidado tomé las pruebas y las oculté, salí natural, luego fui por un libro y las guardé ahí, tenía que cuidarme de todas las cámaras. Salí al jardín, puse el libro y luego me senté, acomodé las pruebas de manera que no se vieran, necesitaba enterrarlas y había unas plantas perfectas para ello. Pensé en las opciones que tenía; quedarme leyendo un poco, luego caminar un poco, haciendo que busco inocentemente la línea de la pulsera, y luego ir a las plantas, buscaría la ideal para desaparecer las pruebas de la vista de Erick hasta el momento que yo crea conveniente. Eso hago, y luego de “perder” el tiempo por aproximadamente una hora, entierro las pruebas con la mayor tranquilidad que puedo.


      A la hora de comida voy con Clara y tomamos alimentos juntas, me platica unas pocas cosas y me informa que es su último día, eso ya se veía venir, se despide de mí y me pide que me cuide, y como recomendación final me pide que sea fuerte y feliz, antes de irse le pido me dé su número de manera discreta en el libro que traigo conmigo, lo hace y nos despedimos. Una vez que se va, yo me regreso al cuarto, necesito dormir.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      Me despierto por la voz de Erick, está en la habitación, como de costumbre hablando por teléfono. Respiro nuevamente para no saltar sobre él y me siento en la cama.


      —Clara ya se retiró —dije de manera tranquila.


      —Sí, lo sé, me avisó, dijo que se despidió de ti.


      —Sí, pudimos afortunadamente.


      Erick sonrió y fue al escritorio, me trajo una bandeja con la cena, había una pequeña caja de pizza, tenía escrito pepperoni, punto neutral para ambos, porque sé que le gusta y a mí también.


      Comimos en un poco de silencio, no tenía mucho que conversar, o por lo menos yo no tengo nada que decir, pero es Erick quien rompe el silencio.


      —Pensé en lo que me dijiste en la mañana.


      —¿En serio? ¿Y cuál es la solución? —dije pensativa y dándole una mordida a la pizza.


      —Mira tú muñeca.


      Dicho esto lo hice y me llevé la mayor sorpresa de mi vida, la jodida pulsera ya no se encontraba, deje todo y lo abracé, necesitaba parecer natural y además esa noticia me llenaba de felicidad. Ahora lo que necesitaba es planear algo para salir en el momento correcto de esta casa, paciencia, si logré pasar tantos meses de tortura, esta faceta se Erick debe de serme de provecho.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Esa noche dormimos juntos, necesito cuidar mi fachada y mis apariencias, tanto por el bebé como por mí, hoy tengo una nueva misión; alejarme de aquí.

    

  


  
    
  


  


  
    
      


      13 de Febrero de 2014

    

  


  
    
      Llevó una semana fingiendo con Erick, por su carga de trabajo, por los días que estuvo aquí, apenas y me ha tocado, lo cual he agradecido orando, he preparado todo para por fin irme este día, no se encuentra en casa, sé que la puerta principal que da a la avenida está cerrada, porque he visto la rutina de Erick, no me quiso decir porque esa no puedo abrirla, pero sé de sobra la razón.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Por el momento no hay nadie que esté en casa, salvo Erick y Efrén, los mismos de siempre, lo cual me permite estar yendo y viniendo sin levantar sospechas. Ellos regresarán a casa entre las 3 y 4 de la tarde, así que empezaré desde antes a estar en ratos en el jardín para despistar al enemigo, es hoy, necesito hacerlo de una maldita vez.


      No sé si después de hoy Erick me pondrá de nuevo la pulsera y no quiero perder esta oportunidad, estoy escondida en el jardín, esperando que entre el coche para salir cuando este se cierra, es cuestión de segundos, preciosos segundos que no debo de perder. Escucho ruido, me preparo, solo traigo conmigo la llave de la casa, es solo mi primera opción para ir por dinero, o ir con un vecino, primero que nada esconderme, sea donde sea, eso es lo que necesito.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      El coche entra, y yo me preparo, cuando veo que entra en el punto ciego, salgo corriendo, el portón cierra unos momentos detrás de mí, comienzo a correr con la mayor velocidad que puedo, escucho un grito, alguien menciona mi nombre, no quiero tomarle importancia, sigo corriendo es lo único que necesito, escucho un automóvil cerca de mí, corro aún más rápido, pero me veo interrumpida por otra entrada, una nueva entrada ¡Carajo es la entrada de este residencial! Intento ir con el guardia pero unos brazos fuertes me detiene, tengo sus labios pegados a mi oído, me pide que me calme, que respire y que no arme una escena, es Erick quien me habla.


      —Caminarás con tranquilidad al auto o lo haré yo por ti, tú escoges Nicole.


      El guardia sale de su caseta y me pregunta por si estoy bien, Erick responde primero.


      —Tranquilo Luke, solo está trotando.


      Erick le da un apretón a mi espalda y me obliga a responder.


      —Sí, así es, pero ya es momento de volver, gracias y que tenga buen día.


      No pude decir más apenas dimos la vuelta todo dentro de mí se puso negro, solo escucho la voz de Erick, sé que me está cargando. Perdí mi oportunidad, perdí una nueva batalla, Erick me ganó una vez más.


      ◆◆◆


      
        
      

    

  


  
    
  


  
    
      Despierto e intento moverme, estoy amarrada nuevamente, estoy en el tan usado sótano, como al inicio de todo esto, la gran diferencia es que ya conozco de más todo esto.


      —Por fin despiertas Nicole, pensé hacerlo con agua fría.


      —Eres demasiado capaz, no dudaría que lo hicieras.


      Él se acercó y me dio una cachetada, no dije nada, él se quedó ahí parado.


      —¿Qué pretendías Nicole? Dime, ¿alejarte? ¿Pensabas que no lo notaría?


      —Con suerte y sí, pero veo que tu gran sistema de vigilancia sigue funcionando, ¿esa es la confianza que dices tenerme? —pregunté enojada y en mi papel, si él seguiría fingiendo, yo también.


      —Entonces, ¿es ahora mi culpa? ¿De verdad es mi culpa que hayas querido escapar?


      —No me dejaste elección, Erick, yo necesito salir de aquí, necesito vivir…


      —Si ya vi lo bien que has vivido los últimos días.


      —¿A qué te refieres? —pregunté esperando la respuesta concreta, a este punto si no me la dice en primera instancia, le terminaré ayudando yo para que me diga todo, hasta lo que yo no sé.


      —En lo que tu dormías, revisé con detalle todas las cámaras, cheque mi computadora, y me encontré con muchas respuestas, vaya que sabes fingir Nicole —él aplaudió sarcásticamente—, felicidades me engañaste por toda una semana. ¿Qué creías que sucedería si escapabas? ¿Qué podías denunciarme?


      —¿Crees que eso es lo único que quiero hacer Erick? ¿Denunciarte? Me quiero largar de tu lado, hablas de lo que yo fingí cuando tú llevas meses haciéndolo, ¿pero para que irme tan lejos? Tienes un mes haciéndome creer que te importo, que me quieres, cuando todo es mentira, solo una más de tus mentiras, y yo de idiota te creí, no, no, no te creí me llevaste a sufrir Síndrome de Estocolmo. ¿Eso es lo que querías? ¿A una estúpida enferma gracias a tus mentiras?


      Erick volteo enojado y me dio otra cachetada, esta vez la sangre salió.


      —Como siempre ¿verdad Erick? Golpeándome mientras no puedo defenderme. Pero ya que estamos en esto y que por fin puedo hablar, te diré todo lo que llevo guardando —él me miró, pero continuó caminando de un lado a otro—, tu queridísimo médico o amigo cometió un grave error y lo que tu trataste de quitar de mi vista, él lo trajo con la mayor cantidad de detalles posibles.


      —¿A qué te refieres? —preguntó casi gritando.


      —A que la idiotez de tu amigo es bastante, ya que a pesar de que hiciste por todos los medios posibles que no lo reconociera, él se colgó de un correo cadena entre ustedes y me enteré de todo Erick, de todo.


      Arrastré las últimas palabras y él me miró, no dejé que me respondiera, pensé esto por mucho tiempo, y era cuestión de momentos que me dijera todo lo que yo ya sabía y si algo tenía en este momento eran unas ganas enormes de gritarle por todo lo que me hizo.


      —Se lo de tu madre, ya conozco su enfermedad, conozco tu preocupación e interés por mostrarle un hijo, no quieres decepcionarla, quieres que te vea siempre fuerte, pero ella no te dio ese consejo, te dijo que cambiaras y que esperaba que encontraras el amor y que hicieras una familia, no que la forzaras, eso no quiere ella.


      —¿Y según tú que desea mi madre?


      —Verte feliz Erick, que consigas las cosas, no que las fuerces, así no funciona.


      —Y ahora resulta que sabes de la vida cuando lo que menos haces es vivirla. No digas pendejadas Nicole, tú eres la que menos vive, le haces un gran honor a tu apellido.


      —Puede que ante tus ojos, pero yo tomé esas decisiones, las tomé para mi vida y fue lo que decidí, no secuestré a alguien para hacerle cosas asquerosas.


      Otra cachetada se hizo presente, posiblemente una más fuerte, ahora tenía ambas mejillas adoloridas.


      —¿Crees que ahora soy feliz con todo esto? ¿Con estar esposada y semi desnuda delante de ti? Por supuesto que no, esto no lo decidí yo, tu tomaste la jodida decisión de destrozar mi vida, mis sueños, te lo dije una vez y te lo repito Erick, si tu hubieras actuado como una persona normal, yo hubiera reaccionado a tus cortejos, me enviaste regalos de los cuales yo nunca me enteré, ¿cómo pretendías que averiguara que eras tú?


      —Pudiste preguntar —respondió él enojado.


      —Lo hice, dime ¿esperabas que fuera a tu oficina a preguntarte si tú me habías enviado eso? No te conocía más que en juntas nunca supe tus intenciones, nunca, tomaste mi cuerpo y vida a tu antojo, me convertiste en una mujer con miedos, una mujer a la cual utilizar por temor a tus reacciones, a tu humor, ¡eso no es vivir Erick!


      Él comenzó a caminar por la habitación, parecía enojado, se notaba y así no podía asimilar lo que haría después. Segundos después recobró su estado normal para mí, mandón, sin sentimientos, era más que claro que esto sería el inicio de un nuevo encierro.


      —Lo hecho, hecho está Nicole, como tú no vas a cambiar lo que eres yo tampoco, así mi madre esté falleciendo, y si es necesario retenerte para cumplir lo que desea ver en mí, lo haré.


      Y dicho esto se acercó a mí, cerca de la silla se encontraba una mesa, había algunas cosas, nada con lo que pensara me pudiera cortar o hacer daño físicamente, pero era más que claro que el emocional en esta situación llevaba el primer lugar.


      Escucho que mueve algunas cosas detrás de mí, es claro que ya sacó todos los muebles que estuvieron al inicio del año aquí.


      —Si es necesario castigarte, enseñarte desde 0, lo haré Nicole, mi paciencia es suficiente y como ya sabes, tengo a alguien que me ayude, a diferencia de ti.


      Escucho que camina, mi respiración se comienza a agitar, estoy nerviosa, había olvidado un pequeño detalle, estoy embarazada.


      —Erick, podemos arreglar esto, por favor, solo somos los dos, conozco tu necesidad, no tienes por qué seguirme tratando como lo haces —escucho algo de agua detrás de mí, no sé qué pretende, pero me estoy asustando—, Erick por favor.


      —En algo tienes razón, somos nosotros los que sabemos de esto, y no voy a permitirte que te salgas de control Nicole.


      —Erick por favor, no puedes hacerme daño.


      Él dejó de hacer lo que estaba haciendo y vino hacia mí. Vi una jeringa acercarse a mí, me quiere dormir nuevamente, lo ha hecho en otras ocasiones.


      —¿Te dije que tienes a tu fiel compañera nuevamente? —y la activó, el dolor se comenzó a hacer presente y por primera vez grite—. Sabía que no era buena idea quitártela, pero te di mi voto de confianza, el cual claramente traicionaste.


      Dejó la jeringa en la mesa, y tomó un frasco.


      —Esto es algo para tus ojos, así que coopera ¿sí?, no quiero tus escénicas aquí.


      Acto seguido me puso lo que es al parecer unos lentes de contacto, pero tenían el detalle Erick; son completamente negros, así que en el instante que me los puso, mi visión se vio completamente nublada, me espanté en un segundo, porque no sé qué quería.


      —Erick por favor, me harás daño, ¿Qué es lo que pretendes con esto?


      —Que entiendas quien es el que manda aquí, porque a pesar de que te lo he dicho en más de una ocasión, parece ser que no entiendes.


      —Erick por favor, me estás asustando. ¿Qué quieres hacerme? Conozco tus alcances, conozco lo qué haces, no necesitas repetírmelo, he vivido los últimos 7 meses de mi vida conociéndolo. No hagas algo de lo que te puedes arrepentir.


      —¿Crees que yo me voy a arrepentir? No Nicole, no te equivoques, serás tú quien se arrepentirá de tus malditas decisiones, serás tú quien aprenda a obedecer, serás tú la que viva para complacerme, serás tú la que ruegue por mí…


      Escuchar eso me lleno de miedo, me prometí cuidarlo, me prometí protegerlo, me prometí ser fuerte y ha llegado el momento.


      —¡Basta ya Erick! —grité interrumpiéndolo, había llegado el momento—. Estoy embarazada, no puedes hacerme daño, ¡no puedes! Estoy... Estoy embarazada.


      Un silencio sepulcral se hizo en la habitación, escuché que mis cadenas se abrieron, él me levantó y tocó el vientre, lo tomé completamente por sorpresa, tal vez sus planes habían cambiado, tal vez lo había logrado, tal vez…


      —¡Eres una idiota Nicole! ¿Por qué no me dijiste esto? ¿Desde cuándo lo sabes? ¿Desde cuándo?


      Me tiró al piso y me pegué con algo a mi espalda, por inercia me llevé las manos a mi vientre, tenía que protegerlo, él no lo haría, es mi deber, te tengo que proteger.

    

  


  
    
  


  
    
      ◆◆◆


      
        
      


      Estoy en una caja, la estoy tocando para corroborar que puede ser, parece vidrio, me puedo mover, pero no me he podido quitar los lentes de contacto, comienzo a sentir agua, está helada, mi bebé, comienzo a gritar su nombre.


      —¡Erick! ¡Erick! ¡Sácame de aquí! No lo hagas por mí, hazlo por el bebé.


      Se me está yendo la respiración, el agua está siendo demasiada, me falta el aire, necesito aguantar. Necesito ser fuerte.


      —Te protegeré bebé, lo haré, mamá lo hará, te lo prometo.


      Y tomó mi última bocanada de aire. Segundos eternos la caja se abre, caigo al piso, me hago abrazo para protegerme, resiste Nicole, tu puedes. Esto… esto apenas empieza.

    

  


  
    
  


  
    
      Continuará…
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